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EDUCANDO PARA ALCANZAR UN MUNDO
SIN GUERRAS

Un año más presentamos esta nueva Guía Pedagógica de
Educación para la Paz y los Derechos Humanos 2008,

que hace un repaso a las  terribles consecuencias que conlle-
va la vulneración de los derechos y la dignidad humana.
Un año más pretendemos denunciar las violaciones a estos
derechos que se llevan a cabo en cada rincón del planeta, fruto
de una escandalosa realidad social que está conformando un
mundo cuyas riquezas se acumulan en manos de una minoría
que ostenta el poder y no tiene el menor interés en hacer un
mundo igualitario, en favorecer el desarrollo de los países
pobres, sino al contrario, lo que hace es provocar guerras y
conflictos porque esto le deja grandes beneficios.
Sólo en el continente africano, los conflictos armados suponen
un gasto equivalente la ayuda que reciben para el desarrollo. 
El ex relator de la ONU para el derecho a la alimentación, Jean
Ziegler, es tajante al calificar al hambre como «crimen contra la
humanidad». En 2000, la ONU se fijó como primer objetivo del
milenio rebajar a la mitad el hambre. El plazo límite era 2015.
Pero la catástrofe ha ido en aumento.
Los Estados más ricos han sido incapaces de movilizar 82.000
millones de dólares al año para lograr los ocho objetivos del
milenio, en particular, el fin de las epidemias o el hambre, mien-
tras que, desde principios de setiembre de 2008 se han inver-
tido miles de millones en la crisis financiera. No cabe ninguna
duda de que este absurdo reforzará el odio hacia Occidente en
los países pobres. ¡Qué pueden pensar los miles de africanos
amenazados de muerte por el hambre que se enteran, gracias
a su pequeña radio,  que los estadounidenses y los europeos
prefieren salvar sus bancos!. Como bien señala Ziegler, un
niño que fallece de hambre es un asesinato.
En esta misma línea el presidente de Paraguay, Fernando
Lugo, condenó en su primera intervención en la ONU, el miér-
coles 24 de septiembre de 2008, el terrorismo que mata de
hambre a los niños. «El terrorismo que mató a nuestros her-
manos de las Torres Gemelas seguirá matando mañana mien-
tras la guerra siga siendo un negocio para unos pocos o el
fanatismo siga nublando nuestros corazones», señaló
Fernando en su bautismo de alta política en la Asamblea
General.
Para explicar la actual «crisis financiera internacional», el pre-
sidente paraguayo se remontó a la «especulación de la déca-
da de los 80, que endeudó al continente americano, minimizó
el papel del Estado y agrandó la pobreza». A su entender, la
actual crisis «es el producto de una especulación inmoral,
movida solamente por el afán de lucro, que privatiza los bene-
ficios y socializa los costos de las economías de mercados no
regulados».
La presidenta chilena, Michelle Bachelet, se atrevió a insinuar
que con el multimillonario «rescate bancario» anunciado por el
presidente Bush se podría resolver el problema del hambre en
el mundo.
Sin embargo, la realidad nos demuestra, un año tras otro, que
la distancia entre ricos y pobres aumenta imparablemente,
incluso en los países desarrollados.

Según el último informe de la OCDE, denominado
“Crecimiento y desigualdad”,  las dos últimas décadas de cre-
cimiento en los países más desarrollados, han provocado el
aumento de las diferencias entre ricos y pobres y en estos paí-
ses el riesgo de pobreza se sitúa ya entre el 6 y el 18%..
También Intermon Oxfam, señala en su informe titulado “De la
pobreza al poder”, que la brecha entre los que tienen y los que
no tienen seguirá creciendo sin sin control. De hecho, actual-
mente los ingresos de las 500 personas más ricas del planeta
son superiores a los de 416 millones de pobres, y los tres millo-
nes de americanos ricos ganan ya tanto o más que los 166
millones de americanos más pobres. 
Pero no hay más que echar un vistazo al mundo para compro-
bar que no interesa la igualdad, ni resolver el hambre que ya
afecta a 925 millones de personas, según el último informe de la
FAO dado a conocer el 18 de septiembre. El mundo se mueve
por egoísmo, el mismo egoísmo y avaricia que provoca las gue-
rras para lograr el poder. Las cifras nos lo dicen año tras año.
Según revela el informe anual del Instituto Internacional de
Investigación para la Paz hecho público el 9 de junio de 2008,
el gasto militar mundial alcanzó en 2007 los 847.500 millones
de euros, un 6% superior al del año anterior y un 45% más que
en 1998.
Esta cantidad supone casi 190 veces las ayudas comprometi-
das por los gobiernos en la última cumbre de la Organización
para la Alimentación y la Agricultura (FAO) para paliar la actual
crisis alimentaria. Según el trigesimonoveno informe anual de
este instituto, un organismo independiente creado en 1966
para conmemorar 150 años de paz ininterrumpida en Suecia y
formado por un equipo internacional de investigadores, la
inversión real en 2007 fue de un billón de dólares (847.500
millones de euros), lo cual supone, en términos reales, un
incremento del 6% respecto a 2006. Estados Unidos, por sí
solo, representó el año pasado el 45% del gasto militar en todo
el mundo, muy por encima de países como Reino Unido,
China, Francia y Japón. España ocupa el decimoquinto lugar
de la lista de quince países con más inversión en este campo.
La Administración Bush destinó 547.000 millones de dólares
(346.000 millones de euros), lo que le sitúa, con mucho, en el
primer lugar de la lista de los países que más gasto militar
tuvieron el año pasado. Le siguen Reino Unido y China (37.800
millones y 36.900 millones de euros respectivamente, un 5%
del total cada uno), Francia y Japón (33.900 y 27.600 millones
de euros, el 4%), Alemania, Rusia, Arabia Saudí e Italia, con el
3% cada uno, e India y Corea del Sur, que representan el 2%.
España ocupa el último lugar de la lista, con 9.240 millones de
euros y un 1% del porcentaje mundial.
Estas cifras contrastan con las cantidades aprobadas los días
3 y 4 de junio de 2008 en la Conferencia de alto nivel sobre la
seguridad alimentaria mundial, celebrada en Roma bajo el
patrocinio de la FAO, en la que los delegados anunciaron un
incremento en 4.500 millones de euros de sus donaciones
para combatir el hambre y promover el desarrollo agrícola.
La relación entre el gasto militar y estas aportaciones para
solucionar la crisis alimentaria es de casi 190 a uno.

P R Ó L O G O

Fernando Pedro Pérez
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FOTOPALABRA- LAS CONSECUENCIAS DE LA GUERRA

Observa estas imágenes y escribe en un folio lo que te sugieren. 
Después realiza una puesta en común de tus conclusiones con tus compañeros.
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Lo habían conseguido. Los ataúdes con la bandera estadou-
nidense habían desaparecido de las portadas que procla-

man el éxito de la escalada de tropas en Irak. El 24 de marzo
de 2008, el caído número 4.000 devolvió los féretros a las pan-
tallas de televisión y enfrentó al país de bruces con la realidad
de una guerra que no amaina.
Ocurrió que mientras George W. Bush y Dick Cheney cantaban
victoria por el quinto aniversario y presumían de la nobleza de
su causa, los soldados estadounidenses seguían muriendo en
el frente. Sólo el Domingo de Resurrección 60 personas perdí-
an la vida en Irak bajo el estruendo de la metralla. Una bomba
de carretera mataba a 15 soldados en Mosul y hería a 45. Un
coche bomba en Bagdad mataba a cinco civiles iraquíes. En la
misma capital, los helicópteros americanos mataban a tiros a
15 insurgentes y herían a 17. Los morteros que apuntaban a la
fortificada 'zona verde' erraban el tiro y mataban a dos niños.
Diyala, Baquba, Kerbala... la lista era tan interminable como la
distancia que les separa de la paz. Además, el FBI recuperaba
los cuerpos de dos contratistas que habían sido secuestrados
hacía más de un año.

Las pérdidas del Ejército norteamericano alcanzaron el 24 de marzo de 2008 una nueva cifra
simbólica y  forzaron al Gobierno estadounidense a poner cara a las víctimas Casi 30.000

soldados han resultado heridos en cinco años de conflicto.

4.000 MUERT4.000 MUERTOS DESANGRAN OS DESANGRAN AA
EE UU EN IRAKEE UU EN IRAK

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

VAMOS A REFLEXIONAR: LA VERDAD DE LA GUERRA La identidad del soldado 4.000 aún no se conocía, el
Pentágono no tenía interés en ponerle cara al dolor
de una madre, pero se sabía que su muerte había
ocurrido a las diez de la noche -hora local-, junto con
otros tres soldados de la División Multinacional de
Bagdad, decía el comunicado oficial. No fue en un
enfrentamiento con Al-Qaida, sino por la explosión de
una bomba casera como las que se han cobrado casi
la mitad de las vidas estadounidenses caídas en Irak,
según la organización icasualties.org, que lleva la
cuenta.
Las recién entrenadas fuerzas de seguridad iraquíes
se han apuntado ya el doble de bajas (8.037) que sus
colegas americanos en cinco años, según Brookings
Institution, pero nada como el baño de sangre que ha
dejado la contienda en las calles del país, donde ni
siquiera se logra contar a los muertos. La cifra puede
estar en cualquier punto de entre los casi 90.000 que
ha documentado con nombres y apellidos la organi-
zación Iraqbodycount.org  y los 1.200.000 que estimó
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Cinco años después de la
invasión sigue sin haber

una contabilidad precisa y ofi-
cial de las víctimas iraquíes,
rara vez evocadas. A falta de
balance oficial, los datos más
fiables señalan en 151.000
civiles muertos.
La misión de la ONU en Irak
reconoció en febrero que
hacer un recuento de estas
víctimas «es un problema
gigantesco, ya que ni siquiera queda constancia de
muchos incidentes violentos».
Los civiles fueron las primeras víctimas del avance
hacia Bagdad de las tropas invasoras. Y volvieron a
serlo al estallar la violencia sectaria tras el oscuro aten-
tado contra el mausoleo chiíta de Samarra en febrero
de 2006.
«¿Por qué el mundo se altera tanto por la muerte de
4.000 soldados estadounidenses?», pregunta indigna-
da Um Mohamed, una madre de familia sunita que
perdió a su marido hace 15 meses. «Nadie se acuer-
da de nosotros, los iraquíes, que fuimos víctimas de la
injusticia mundial cuando Saddam Hussein estaba en
el poder y volvemos a ser ahora víctimas de esa

misma injusticia», señala indignada en referencia al
régimen de sanciones internacionales que provocó la
muerte de cientos de miles de iraquíes desde 1990 a
2003, año de la invasión.
Frente a avances oficiosos que limitan la cifra de ira-
quíes muertos por la invasión a menos de 100.000, un
instituto británico, Opinion Research Business, elevó
en enero de 2008 a más de un millón los muertos. En
la misma línea, la revista médica británica «Lancet»
cifraba en 650.000 los muertos por el conflicto en julio
de 2006.
Igualmente olvidados, aunque por distintas razones,
son los mercenarios muertos en Irak. Algunas cifras
los sitúan en torno al millar.

EL DOBLE OLVIDO DE LAS VÍCTIMAS MORTALES
IRAQUÍES
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en septiembre de 2007 la
empresa británica de sonde-
os ORB. Quizá los datos más
fiables sean los de la OMS,
que en un estudio dado a
conocer en enero de 2008
estimó en 151.000 los civiles
muertos.
La mayoría ha sido enterrada
en fosas comunes sin nom-
bre, tras haber aparecido
muertos sin identificación
alguna. 

Despedida en 'spanglish'

No son esos muertos sin
nombre los que preocupan al
Gobierno de Bush ni los que
pasarán a la historia, sino los
que, por una marca estadística de números redon-
dos, se colaron en la mesa del almuerzo de los esta-
dounidenses, con todos sus miedos y pasiones.
«Hola, cariño. Si estás leyendo esto es que algo me
ha pasado y lo siento mucho. Te prometí que volve-
ría pero supongo que te hice una promesa que no
podía cumplir (...). No puedo dejar de llorar mientras
escribo esta carta, pero tenía que hablar contigo una
última vez, porque probablemente la última vez que
oí tu voz no sabía que era la última».

Ésa era la despedida póstuma del soldado R. R. a su
novia Katy, parte de la larga lista de últimas palabras
que recogía el pasado 24 de marzo el diario 'The
New York Times' para revivir la memoria de los caí-
dos. Y entre esos rostros, muchos hispanos: «Muah
and hugs», se despedía de su esposa Juan Campos,
en perfecto 'spanglish'. «Tell mijo I'm proud of him
too!» (Besos y abrazos, dile a mi hijo que yo también
estoy orgulloso de él).
A través de esos últimos e-mails, de los mensajes
dejados en portales como Myspace o Facebook, de
los diarios íntimos guardados para no perder la cor-

dura, los que se han acostumbrado a ver
Irak como una guerra de políticos que
ocurre muy lejos de su tierra se ven estos
días obligados a enfrentarse con la reali-
dad de las vidas perdidas.
A su manera, el cineasta Michael Moore
dotaba de relieve a otros grandes olvida-
dos, los heridos en combate, representa-
dos en su página web como una intermi-
nable hilera de monigotes negros que
acababa en la cuenta del momento,
actualizada al minuto: 29.451militares
heridos en Irak.
Serán las cicatrices más duraderas de la
guerra, los que sigan necesitando sillas
de ruedas y asistencia del Gobierno
cuando el conflicto sea ya parte de los

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

VAMOS A REFLEXIONAR: LA VERDAD DE LA GUERRA

libros de historia. El avance técnico en los
vehículos blindados, los cascos de kevlar y
los chalecos con placas de cerámica han
logrado que el índice de mortalidad baje del
20% de Vietnam al 9% actual, pero eso sólo
significa que los órganos vitales están mejor
protegidos. Piernas y brazos siguen saltando
por los aires con cada explosión.

«Nunca es fácil»

Mientras Bush pintaba huevos de Pascua
con su esposa Laura, el vicepresidente Dick
Cheney, de gira por Israel y visita sorpresa a Irak,
enfrentaba con astucia las preguntas de la prensa.
«¿Pensó alguna vez que la cifra de muertos llega-
ría tan lejos?», le cuestionó una periodista.
«Nosotros lamentamos cada baja, cada pérdida»,
atajó. «El presidente es el que tiene que tomar la

decisión de enviar a los jóvenes a sitios peligrosos,
y nunca es fácil».
Pero al final, el hombre al que se le atribuye haber
influido en Bush para que invadiese Irak, duerme
con la conciencia tranquila. «Uno de los grandes
activos de este país es tener un Ejército compues-
to totalmente por voluntarios», recordó.
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La Organización Mun-
dial de la salud ofrece
estos datos dentro del
estudio más completo
realizado desde que
comenzó el conflicto
en 2003.

Cerca de 151.000
civiles han perdido

la vida desde que
comenzó la guerra de
Irak, según un estudio
realizado por la Organi-
zación Mundial de la
Salud (OMS), para el
que se tomaron datos de
un sondeo realizado por
el Ministerio de salud iraquí en 10.000 hogares.
Las cifras de esta investigación, la más completa desde
que comenzó la guerra, son muy superiores a las ofre-
cidas hasta ahora por el grupo de derechos humanos
Irak Body Couny, que estimaba entre 80.000 y 87.000
las muertes de civiles, y que para ello sólo contó las
cifras de los medios de comunicación y registros hospi-

talarios y de morgue. 

Fiabilidad de las cifras

Mohamed Ali, especialista
de la OMS en estadísticas y
coautor del estudio, afirma
que el margen de error es
alto porque algunas áreas
de las provincias de Bag-
dag donde tuvieron lugar
más de la mitad de las
muertes violentas, y Anbar,
fueron inalcanzables para
los autores del estudio debi-
do a la inseguridad.
Sin embargo, el ministro de

salud de Irak, Saleh al-
Hasnawi, describió el estu-

dio de la OMS como "muy sólido" y afirmó que cree
"en estos números".

En el primer año de invasión, 128 iraquíes sufrieron
muertes violentas cada día. Un año después, esta cifra
se redujo a 115 y en el tercer año volvió a subir a 126.
Hasta 3.915 soldados de EEUU y 174 británicos han
muerto desde que comenzó la guerra.  

LA OMS ESTIMA QUE LA INVASIÓN DE IRAK YA
HA MATADO A 151.000 CIVILES
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Los 'gastos ocultos' incluyen la subida del petróleo y la atención médica a veteranos
El conflicto supone a cada familia estadounidense un gasto de 13.700 euros.

El gasto que ha supuesto la guerra de Irak y Afganistán ha alcanzado ya
los 2,26 billones de euros.

El Congreso estadounidense aprobó un pro-
yecto de ley por el cual destinará un total de

105.000 millones de euros para nutrir financiera-
mente las operaciones en Irak y Afganistán.
La aprobación de esta propuesta pone fin a las
disputas de la Administración Bush con los
demócratas en la cámara sobre la inyección de
más dinero para la contestada contienda en el
país árabe. Tanto Steny Hoyer, líder de la mayo-
ría demócrata como John Boehner, de la minoría
conservadora, aseguraron que el acuerdo inclu-
ye fondos de emergencia para la zona central
iraquí afectada por desastres naturales, una
extensión de ayuda a desempleados y fondos de
asistencia universitaria para veteranos de gue-
rra. «Se trata de un acuerdo concertado de

El precio de la guerra no se mide sólo en
armas y vidas humanas. Según un

informe de los demócratas del Congreso,
las guerras de Irak y Afganistán han costa-
do hasta ahora 1.030 millones de euros,
casi el doble de los 550.000 que el
Gobierno ha pedido para financiarlas. En el
nuevo cálculo entran números predecibles,
como lo que costará la atención médica de
los heridos y veteranos, estimada en
20.560 millones, así como otras de difícil
cálculo, como por ejemplo la influencia que
ha tenido el desabastecimiento iraquí en el
precio del petróleo.
Con 115.000 millones de barriles, equiva-
lentes al 11% de las reservas mundiales,
Irak posee la segunda fuente de petróleo más gran-
de del mundo, por detrás de Arabia Saudí y por
delante de Venezuela. Dado que sólo se han explo-
tado diecisiete de las ochenta bolsas detectadas, los
expertos creen que su potencial puede ser incluso
mayor. Sin embargo, casi cinco años después de la
invasión de Estados Unidos, aún no se ha recupe-
rado el volumen de extracción anterior a la caída de
Sadam Hussein, y se calcula que entre 200.000 y
300.000 barriles diarios tienen que ser devueltos a
los pozos por problemas de seguridad y transporte.
El informe del Congreso admite que «la guerra de
Irak ciertamente no es responsable de toda la subi-
da» que ha experimentado el crudo, pero «proba-
blemente le ha añadido 2,7 ó 3,4 euros por barril».
Y aun así insiste en que «debido a los muchos fac-
tores que afectan a ese mercado, esto debería
verse como un estimado altamente aproximativo».
Otras de las cuestiones que han desatado el escep-
ticismo de los expertos es la de los miles de millo-
nes de euros que ha costado a los empresarios
estadounidenses desprenderse de los trabajadores
que eran reservistas de la Guardia Nacional cuando
éstos han sido llamados a filas para mantener la
ofensiva en Irak. El informe sitúa esta cifra entre 600

y 1.300 millones de euros.

Inaceptable

Millón arriba o abajo, para el senador demócrata
Charles Schumer «lo que este informe deja claro es
que el coste en vidas humanas y en gasto económi-
co es trágicamente inaceptable», dijo en un comuni-
cado. Sus colegas republicanos protestaron porque,
pese a que miembros de su partido son parte de la
comisión que lo ha elaborado, el documento no
había sido distribuido entre ellos para consensuarlo
antes de filtrarlo a la prensa.
Entre los analistas consultados por 'The Washington
Post' predominaba el consenso de que la guerra de
Irak cuesta al país, en efecto, mucho más de lo que
el Gobierno ha pedido al Congreso en partidas
especiales para sufragarla, pero ninguno se atrevió
a estampar su sello en la etiqueta de 1.200 millones
de euros que le han puesto los demócratas, equiva-
lente a 13.700 euros por familia estadounidense de
cuatro miembros.
Pero incluso el precio neto de 550.000 millones de
euros que admite el Gobierno es ya superior a los
411.000 millones actuales que costó Vietnam

UN INFORME REVELAUN INFORME REVELA QUE LAQUE LA GUERRAGUERRA DE IRAKDE IRAK
LE CUESTLE CUESTAA AA EE UU ELEE UU EL DOBLE DE LO PREVISTDOBLE DE LO PREVISTOO

ELEL COSTE DE LACOSTE DE LA GUERRRAGUERRRA DE IRAK DE IRAK YY AFGAAFGA--
NISTÁN NISTÁN ALCANZAALCANZA LOS 2,26 BILLONES DE LOS 2,26 BILLONES DE EUROSEUROS

Afganistán: El número total de soldados
extranjeros desplegados es de 70.000, de los
que 34.000 pertenecen a Estados Unidos, y de
ellos 15.000 están integrados en la OTAN.
Coste: Hasta ahora la guerra en el país asiáti-
co, iniciada en 2001, le ha supuesto al erario
estadounidenses 127.000 millones de euros.
Irak: 130.000 soldados de EE UU prestan ser-
vicio actualmente en Irak.
Coste desde 2003: 262.000 millones de euros.
En una década: El gasto aproximado entre las
dos guerras sería de unos 2,26 billones de
euros.

EL COSTE DE LA GUERRA
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manera conjunta y creo que es acep-
table para la mayoría de los republica-
nos, de los demócratas y de la Casa
Blanca», insistió Boehner.
La decisión da por terminada la agre-
siva campaña llevada a cabo por los
demócratas en la Cámara de
Representantes para imponer un
calendario de retirada de las tropas de
Irak antes de aprobar el presupuesto.
El director financiero de la Casa
Blanca, Jim Nussle, explicó a Reuters
que muchas de las preocupaciones
que desvelaban al Gobierno habían
sido resueltas, entre ellas el hecho de
que la ley no suponga un aumento de
impuestos para los ciudadanos.
Bush había amagado con vetar cual-
quier presupuesto que desviara fon-
dos destinados a acciones militares
para los subsidios de los soldados
afectados por los conflictos. La retirada de esta

amenaza provocó que la mayoría demócrata diera
su brazo a torcer y aprobase la revisión del presu-

puesto castrense.
Finalmente, según lo
acordado, las ayudas a
los veteranos de gue-
rra serán financiadas
con cargo al presu-
puesto general y
supondrán un desem-
bolso de 40.000 millo-
nes de euros en los
próximos diez años.

Un 4,2% del PIB 
destinado a defensa

Según el Pentágono,
un total de 545.000
millones de euros se
han destinado a la gue-
rra contra el terrorismo
desde septiembre
2001 hasta  finales de
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2007. De esta descomunal cifra 262.000 millones
han ido a financiar las operaciones en Irak. A día de
hoy, el presupuesto estadounidense dedicado a la
defensa representa aproximadamente un 4,2% del

PIB. Según el premio Nobel de Economía nortea-
mericano Joseph Stiglitz el coste total del conflicto
en Irak sobrepasa los dos billones de euros.

LLaa  vveerrddaadd  ddee  llaa  gguueerrrraa



511 pederastas, agresores sexuales,
ladrones y pirómanos se enrolaron en
2007 en el Ejército.

El Ejército estadounidense ha duplicado el alis-
tamiento de ex presidiarios en el último año

para cumplir las demandas de soldados para ir a
la guerra de Irak. Agresores sexuales, convictos
por amenazas terroristas y pederastas han sido
admitidos en la institución armada, según datos
desvelados el 21 de abril de 2008.
El Ejército extendió el año pasado 511 exencio-
nes a ex convictos por delitos, para que pudieran
convertirse en soldados. En 2006, 249 criminales
obtuvieron el permiso del Ejército pese a haber
cometido delitos, un signo de que la demanda
para engrosar las fuerzas de EEUU en Irak ha

obligado a realizar un gran incremento en el
número de criminales admitidos en el campo de
batalla.
Los criminales aceptados en el Ejército de Tierra
y en el Cuerpo de Marines incluyen a 87 personas
que han cumplido condena por agresión o mutila-
ción, otras 130 pasaron por la cárcel por drogas,
siete habían sido sentenciadas por amenazas
terroristas y dos por «comportamiento indecente
con niños», es decir, pederastia. Los certificados
de aptitud para ingresar en el Ejército también
fueron expedidos a 500 ladrones, 19 pirómanos y
nueve agresores sexuales.
Los nuevos datos sobre la composición del
Ejército estadounidense fueron difundidos por el
comité supervisor del Congreso. Henry Waxman,
presidente de este órgano y miembro del Partido
Demócrata, señaló que aunque «dar oportunida-
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Por primera vez
en la Historia un

número significativo
y creciente de sol-
dados estadouni-
denses toma a dia-
rio antidepresivos
para calmar sus
nervios, destroza-
dos por las repeti-
das y duraderas
estancias en Irak y
Afganistán. Lo ha
revelado el reporte-
ro Mark Thompson
en la revista Time,
que informa de que
el desgastado
Ejército estadouni-
dense está recu-
rriendo a las píldo-
ras para preservar
su recurso más preciado: las tropas que se baten
en primera línea de combate.
El 12% de los soldados que luchan en Irak y el
17% de los desplegados en Afganistán toma anti-
depresivos o somníferos, según datos del quinto
equipo asesor de Salud Mental del Ejército. La
misión afgana, más aislada y que desde hace un
tiempo trata de contener la escalada de violencia,
hace a sus integrantes más vulnerables al recurso
a tranquilizantes.
El uso de drogas en el ámbito militar no es nuevo,
pese a estar prohibido, como recuerda la revista.
Muchos nazis combatieron a golpe de anfetamina
en Polonia y Francia, y Estados Unidos las utilizó
para librar la guerra de Vietnam. Por otra parte,
también el grueso de la población recurre a este
tipo de medicamentos.

Pero en la actualidad, su utilización creciente en
soldados, más jóvenes y sanos que la media, es
indicativo del alto precio que pagan los destinados
a Irak y Afganistán. Según un estudio del
Pentágono, el estrés afecta a todos los que parti-
cipan en el campo de batalla, aunque el 70%
superan estos problemas y regresan a la vida nor-
mal.
Sin embargo, alrededor del 20% sufre de trastor-
nos temporales relacionados con el estrés y el
10% enferma por esta causa. Y no se recupera ni
siquiera cuando regresa al hogar, protagonizando
casos de suicidio, divorcio o colapso nervioso.
Los traumas mentales que padecen sus tropas
han llevado al Pentágono a considerarlos un méri-
to para obtener el Corazón Púrpura, una distinción
militar reservada hasta ahora sólo para los com-
batientes con heridas físicas.

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E
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El uso creciente de antidepresivos entre los soldados desplegados en Irak y Afganistán es 
indicativo del alto precio psicólogico de ambos conflictos.

EEUU RECURRE EEUU RECURRE ALAL PROZAC PPROZAC PARAARA TEMPLARTEMPLAR
LOS NERLOS NERVIOS DE SUS TROPVIOS DE SUS TROPASAS

EEUU EEUU ADMITE ADMITE AA MÁS EX CONVICTMÁS EX CONVICTOS COMOOS COMO
SOLDADOS PSOLDADOS PARAARA ENVIARLOS ENVIARLOS AA IRAKIRAK



El 2o de marzo de 2008 se cumplieron cinco
años desde que EE UU llevó la democracia a

Irak por la fuerza. En medio del baño de sangre,
el pueblo iraquí tiene elecciones libres, Internet,
teléfonos móviles y televisión por satélite. ¿Ha
valido la pena? La pregunta es sencilla, pero no la
respuesta. «La vida en Irak es miserable para
suníes o chiíes», señala Najim Akouri, un físico
nuclear 
iraquí. «Antes hablaba uno y todos estábamos
obligados a escucharle. Ahora todos hablan y
nadie escucha».
Se refiere al más de un centenar de partidos polí-
ticos que existe en el país. La misma explosión de
ideas sin consenso que refleja la explosión de
ONG: unas 12.000 en todo el país. Aprender a
vivir en democracia ha llevado siglos de entrena-

miento en Occidente y no viene en un cedé. «La
dictadura era mala, pero el caos es peor», añade
el físico.
El verdadero ejercicio de democracia es el que se
da esa noche en casa de Sami Rasouli, fundador
de los Equipos de Musulmanes por la Paz y nues-
tro anfitrión en Nayaf. La mayoría son profesiona-
les de distintos sectores, el tipo de gente que ha
quedado fuera del Irak democrático por haber tra-
bajado bajo el régimen anterior. Campesinos y
extremistas religiosos son ahora la clase fuerte
del nuevo Irak, pero sin los ingenieros de antes es
difícil incluso reparar la red eléctrica nacional, que
proporciona una o dos horas de luz en la capital y
no más de seis en las zonas más afortunadas.
«Yo solía pensar que con dinero se podía arreglar
todo, pero Irak me ha hecho cambiar de opinión»,
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des a personas que han cumpli-
do sus sentencias y se han reha-
bilitado» es importante, las exen-
ciones son un signo de que el
estamento castrense ha hilado
demasiado fino.
El número de ex convictos en las
Fuerzas Armadas de EEUU, la
mayoría por faltas menores
como multas por exceso de velo-
cidad, alcanzó los 34.476 en
2006, es decir, casi el 20% de
todos los soldados alistados,
según el Palm Centre de la
Universidad de California. Los
reclutas ex delincuentes suelen
abandonar o ser licenciados con
más frecuencia que otros solda-
dos.
Más de un delito descalifica a los
reclutas de ser admitidos como
aptos en el Ejército de Tierra o el
Cuerpo de Marines, pero en la
Fuerza Aérea y la Armada pue-
den admitir a los que tienen múl-
tiples delitos.

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E
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Un lustro después de la caída de Sadam, los iraquíes ven cómo la libertad que ansiaban se ha 
convertido en un sueño roto salpicado de atentados y penurias.

IRAK, DE LAIRAK, DE LA ESPERANZAESPERANZA AA LALA AGONÍAAGONÍA



electores no se molestaría en votar. «Nosotros
mismos nos quedamos sorprendidos», explicó
el director de la fundación. «Antes estaban
muy motivados porque se habían librado del
dictador, pero ahora que han visto cómo fun-
ciona el gobierno están desilusionados».
Librarse de Sadam era el sueño de todos.
Algunos incluso entonan el mea culpa nacional
por haber invitado durante años a la comuni-
dad internacional a librarles del dictador. Por
haber lamentado que EE UU no les apoyara en
1991, cuando las revueltas chiíes que siguie-
ron a la derrota en Kuwait fueron aplastadas
violentamente por el régimen. «Ningún iraquí
vertió una lágrima por él, pero tampoco ningu-
no tiró flores a los invasores. Nuestra vida
puede ser peor, pero en la región y en el resto
del mundo están mejor sin Sadam», reflexiona
Salih al-Hiloo, un periodista local. «Mis colegas
hablan de la botella medio vacía. Yo voy a
hablar de la medio llena. Fui a la cárcel por un
artículo que escribí. Ahora escribo lo que quie-
ro. Y podemos rechazar en las urnas a los
gobiernos y a los partidos políticos que no nos
gusten. Lo que tenemos que hacer es unirnos y
dejar de llorar».

En un túnel

Mohammed Turky al-Mamar menea la cabeza.
«Había muchas formas de librarse de Sadam,
pero la guerra fue la peor de las opciones. Hemos
entrado en un túnel y no sabemos a dónde
vamos». Al- Halidi, que fue perseguido por el régi-
men por ser miembro del Partido Comunista, le
apoya con un eslogan de su formación. «No a la
guerra, no a los dictadores».
En la cocina la democracia se mide de otra mane-
ra. Todos los productos alimenticios son importa-
dos, la radioactividad del uranio empobrecido que
se usó en las bombas ha contaminado los cam-
pos y los animales. Hay que comprar agua embo-
tellada porque las depuradoras no funcionan. La
cartilla de racionamiento es más estricta. A la
pequeña Hayer, con un año de edad, la conside-
ran adulta, por lo que su dosis de leche en polvo
ha bajado a un cuarto de libra al mes. «En tiem-
pos de Sadam nos daban media libra, ahora sólo
un cuarto», cuenta su madre. «El resto la tene-

mos que comprar en el mercado negro a 9 dóla-
res (más de 6 euros) por libra. Cuando Sadam
estaba en el poder costaba dos centavos y había
tanta que alguna gente la usaba para alimentar a
los animales. Todo era más barato, empezando
por la gasolina, pero ahora hay más variedad».
Los precios han subido, los puestos de trabajo
han bajado. Lo que ha aumentado es el escapa-
rate consumista. Irak es ahora un mercado virgen
al que los países vecinos pueden exportar sus
productos. Eso, y las octavillas de Al-Qaida advir-
tiendo a las mujeres de que no vistan pantalones,
las explosiones en los mercados y los controles
militares. Los 168 kilómetros que separan Nayaf
de Bagdad se hacían en dos horas, ahora se tar-
dan cuatro por los interminables registros para
evitar algo que antes no existía, los atentados
terroristas. «Los americanos trajeron a Al-Qaida»,
sostuvo en Bagdad M. Almudafar, jefe para la
capital del programa de Petróleo por Alimentos.
Ciertamente lo que ha disminuido es la esperan-
za de un futuro mejor. «La situación no va a mejo-
rar», sentencia Bushra Rasouli. «Porque a EE UU
le interesa que reine el caos y la anarquía para
seguir ocupándonos. Dividirnos para aprovechar-
se de nuestras riquezas. Para eso vinieron,
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confesó durante un
vuelo a Bagdad Don
Patton, director gene-
ral de la empresa
e s t a d o u n i d e n s e
EODT especializada
en Critical Mission
Support. 

Corrupción genera-
lizada

Durante treinta años
el presupuesto iraquí
se destinaba mayori-
tariamente a guerras
y se invertía poco en
infraestructura y ser-
vicios públicos. Hoy, el nuevo agujero negro es la
corrupción generalizada que corroe los tejidos
sociales en todas sus capas. Ya en febrero de

2005 un informe del Senado de EE UU establecía
que, pese a haber invertido más de mil millones
de euros en la reconstrucción de Irak, los niveles
de infraestructura seguían por debajo de los que

existían en el momento de la invasión. Y
entre las principales razones no estaban
los ataques de la insurgencia, sino «la
incompetencia y el fraude». En su índice
del año pasado la organización alemana
Transparency International percibía a
Irak como el tercer país más corrupto del
mundo después de Somalia y Birmania.
«Los iraquíes soñábamos con una vida
digna en la que disfrutáramos de nues-
tras riquezas naturales, pero ahora no
somos dueños de nuestra fortuna ni
vemos claro el futuro», dice Muhammad
Hussein Alhalidi. «Algunos de los logros
del régimen anterior se han perdido,
como la nacionalización del petróleo,
que ahora está en manos extranjeras».
Irak posee la tercera reserva de crudo
del mundo, pero todavía no ha logrado
recuperar el nivel de producción que
tenía antes de la guerra.
«El actual gobierno no ha cumplido sus
promesas», prosigue el médico. «Nos
sentimos decepcionados». Esa decep-
ción también se puede medir. La
Fundación Afqa, que significa horizonte,
llevó a cabo una encuesta en la región
chií de Nayaf, donde un 75% participó en
las elecciones de 2005 que dieron la vic-
toria a la coalición shií. Hoy el 45% de los
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¿no?», se cuestiona. «¿O es que acaso Irak
era el único país con un dictador en el
mundo?».
Nadie le rebate, pero Al-Hiloo, el optimista,
insiste. «Nuestras esperanzas y nuestros sue-
ños se han cumplido al 50%. Luchemos para
lograr la otra mitad». Se hace una votación.
Sólo cinco de las veinte personas congrega-
das están de acuerdo con su evaluación del
50% y diez quieren que los estadounidenses
se vayan inmediatamente. No hay respuestas
fáciles en la penumbra iraquí.
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escenario del
horror: cuatro
extranjeros son
descuartizados en
la localidad suní.
En represalia EE
UU lleva a cabo un
riguroso cerco a la
ciudad, que dura
casi un mes.
14 de abril de
2004. La práctica
del secuestro: la
captura de extran-
jeros y su posterior
ejecución se con-
vierte en un nuevo
ejercicio de hostigamiento. Sus
víctimas han sido, entre otros, nor-
teamericanos, franceses e italia-
nos.
28 de abril de 2004. Las imáge-
nes de la vergüenza: las críticas
arrecian sobre el Gobierno Bush
al destaparse las torturas que
practican los soldados estadouni-
denses en la cárcel de Abú
Ghraib. Los abusos se extienden
también a los presos bajo control
británico.
28 de mayo de 2004. Alawi, pri-
mer ministro: Iyad Alawi, un chií
laico de 58 años, es elegido por el
Consejo de Gobierno para dirigir
al país. Cinco días después, el jefe

tribal suní Ghazi Ayil al-Yawar es
designado presidente del país.
28 de junio de 2004. Traspaso de
poder: tras catorce meses de ocu-
pación, EE UU traspasa el poder
al Gobierno transitorio. En este día
histórico, juran sus cargos los
miembros del nuevo Gabinete.
30 de enero de 2005. Los iraquí-
es acuden a las urnas: las prime-
ras elecciones democráticas de la
era post Sadam son una radiogra-
fía de la división del país. Los chií-
es acuden en masa a votar y
entregan a la AIU una ajustada
mayoría absoluta en el
Parlamento. La mayor parte de los
suníes prefieren abstenerse.
Comienza a vislumbrarse la frac-

tura sectaria que desangrará al
país en los siguientes meses.
28 de febrero de 2005. El ataque
más cruento: la localidad de Hilla
es escenario del atentado más
mortífero desde la invasión del
país, que acaba con la vida de 116
personas. La explosión se registra
junto a una multitud que hace cola
en un centro de reclutamiento.
16 de marzo de 2005.
Parlamento histórico: los 275
miembros de la primera Asamblea
Nacional electa del país juran su
cargo, sin que se haya formado
Gobierno.
19 de octubre 2005. Juicio al ex
dictador: arranca el juicio contra
Sadam Hussein por crímenes
contra la humanidad. Al ex dicta-
dor se le acusa del asesinato de
148 chiíes en 1982 después de
sobrevivir a un intento de asesi-
nato.
15 de diciembre de 2005.
Nuevo Parlamento: los iraquíes
eligen un nuevo Parlamento y los
chiíes otra vez obtienen la mayo-
ría de votos. 
15 de enero de 2006. Las tortu-
ras de Abú Graib: aparecen nue-
vas fotografías y vídeos emitidos
en el programa "Dateline" del
canal de televisión australiano

20 de marzo de 2003.
Inicio de la guerra: Bush
cumple sus amenazas y
comienza la ofensiva
contra Irak. La primera
oleada de bombas cae
sobre Bagdad, mientras
las tropas empiezan su
camino hacia la capital
desde la frontera kuwaití.
9 de abril de 2003. Cae
el régimen: los marines
cubren el rostro de una
estatua de Sadam en
Bagdad con la bandera
de EE UU. La imagen,
que recorre el mundo,
simboliza la caída del
régimen.
14 de abril de 2003: las
tropas de EE UU entran
en Tikrit, último bastión
de Sadam. Los 'marines'
comienzan a patrullar
Bagdad y a detener a los saquea-
dores de la capital y los milicianos
kurdos aseguran haber detenido a
un hermanastro del dictador cuan-
do escapaba a Siria.
29 de noviembre de 2003.
Embate al CNI: siete agentes del
Centro Nacional de Inteligencia
perecen en una emboscada de la
insurgencia registrada al sur de la

capital. La cruenta posguerra que
azota al país se ha cobrado la vida
de once españoles.
22 de julio de 2003. Muerte de los
hijos: tropas saltan una vivienda
en Mosul y matan los dos hijos de
Sadam, Qusay y Uday, que esta-
ban escondidos.
19 de agosto de 2003. La ONU,
atacada: la sede de Naciones

Unidas en Bagdad es
blanco de un atroz
atentado, que termina
con la vida de diecisie-
te personas, entre
ellas la del enviado
especial de Kofi
Annan, Sergio Vieira
de Mello.
14 de diciembre de
2003. «Lo tenemos»:
un Sadam Hussein
andrajoso y resignado
es descubierto en un
zulo cerca de su ciu-
dad natal, Tikrit. En el
momento de su captu-
ra, el sátrapa se ofre-
ce a negociar.
8 de marzo de 2004.
Primera Constitución:
el Consejo de
Gobierno iraquí
aprueba una

Constitución provisional para regir
los destinos del país hasta que
exista una autoridad elegida. El
texto garantizaba la igualdad de
todos ante la ley y los derechos
fundamentales, en una Ley
Básica que los expertos conside-
raron la más audaz del mundo
árabe.
31 de marzo de 2004. Faluya,

CRONOLOGÍA DE UN LARGO CONFLICTO
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BUSH CALIFICA LA GUERRA DE JUSTAY DICE
QUE LOS MUERTOS «SON UN MAL NECESARIO»

Justifica la con-
tinuidad de las
tropas porque
Al-Qaida iba a
unir a los ára-
bes para «echar
a los estadouni-
denses y sem-
brar el caos»

Con cuatro mil
cadáveres

de soldados nor-
teamer i canos
acumulados a lo
largo de cinco
años de conflicto y más de 500.000 millones de
dólares (casi 350.000 millones de euros) inverti-
dos en una guerra sin sentido, el presidente de
Estados Unidos, George W. Bush, asistió al del
quinto aniversario de la invasión de Irak con un
tono de orgullo en el que no se atisbó ni una sola
señal de arrepentimiento. Con perlas del tipo «las
muertes de Irak son un mal necesario», el inquili-
no de la Casa Blanca se presentó en el
Pentágono para 'deleitar' a los presentes con sus
significativas impresiones de una misión que
parece interminable.
En medio de una marea de críticas y a tan sólo
once meses de abandonar su cargo, Bush inten-
tó recuperar el ánimo que le llevó a invadir el país
árabe al margen de lo que la comunidad interna-
cional pudiera pensar, afirmando que «los éxitos
que estamos viendo en Irak son innegables». En
su peculiar visión del conflicto y mientras cientos
de personas protestaban a las afueras del
Departamento de Defensa -se produjeron varias
detenciones-, el presidente aseguró que «los crí-
ticos de la guerra ya no pueden argumentar de
manera creíble que estamos perdiendo en Irak,
por eso ahora dicen que cuesta demasiado».
Sin embargo, el presidente estadounidense con-
tinuó haciendo oídos sordos a los dos tercios de
la población americana que creen que la guerra
no ha valido la pena, según publicó el 19 de

marzo de 2008 un
sondeo del
Washington Post-ABC
News. Eso sí, el man-
datario hizo bien en
apuntar que «nadie
puede discutir que
esta guerra ha tenido
un alto coste en vidas
y en dinero, pero esos
costes eran necesa-
rios cuando considera-
mos el que tendría la
victoria de nuestros
enemigos en Irak».

Prueba de debilidad

Por supuesto, Bush no da el visto bueno a los pla-
nes de los candidatos demócratas a la Casa
Blanca para el país mesopotámico, ya que
cree que la intención de Barack Obama de
retirar las tropas sería considerado «como una
prueba de debilidad y un fracaso de Estados
Unidos», y añadió que «hemos aprendido a
través de duras experiencias qué ocurre cuan-
do sacamos nuestras fuerzas demasiado rápi-
do: los terroristas y extremistas entran y ocu-
pan el vacío, establecen sus santuarios y los
usan para esparcir el caos y las matanzas».
En su esfuerzo por justificar la permanencia de
las tropas norteamericanas en territorio iraquí,
Bush sostuvo que el país del golfo Pérsico
«era el lugar donde Al-Qaida iba a unir a los
árabes para echar a los estadounidenses» y
dijo que una retirada podría sembrar «caos»
en la región y «envalentonar» no sólo a los
extremistas, sino también al vecino Irán.
Bush dejó claro que está «orgulloso de lo que
lograron los soldados de Estados Unidos» y
reiteró que «derrocar a Sadam Hussein fue la
decisión correcta». «Ésta es una guerra que
podemos y debemos ganar. Y prometo que así
será», aseguró rotundo.

SBS, en u n momento en el que
se apela por parte del gobierno la
decisión de una corte estadouni-
dense en favor de la Unión
Americana por las Libertades
Civiles (ACLU) que le ordena al
Pentágono hacer públicas todas
las imágenes existentes
sobre los casos de tortura en Abú
Graib. A principios de 2003 se
sucedieron numerosos casos de
abuso y tortura de prisioneros
encarcelados en la prisión de Abú
Grahib en Irak por el personal de
la Brigada 372 de la Policía Militar
de los Estados Unidos, agentes
de la CIA (Agencia Central de
Inteligencia) y contratistas involu-
crados en la ocupación de Irak. La
investigación criminal realizada
por el ejército de estados unidos
se inició en enero de 2004.
22 de febrero de 2006. Se intensi-
fica la violencia sectaria. presun-
tos insurgentes suníes hacen
estallar dos bombas dentro del
santuario chií de Askariya, en
Samarra y vuelan su famosa
cúpula dorada. Se teme que este
ataque provoque una guerra civil.
8 de junio de 2006. Nuevo ataque
aéreo estadounidense cerca de
Baqouba muere el jefe  insurgen-
te Abú Musab al-Zarkawi.
5 de noviembre de 2006.
Sentencia de muerte. Sadam es
sentenciado a muerte por un tri-
bunal iraquí.
30 de diciembre. El ahorcamiento:
el dictador es ejecutado y las imá-
genes de su muerte dan la vuelta
al mundo.  
10 de enero de 2007. Más solda-
dos: Bush anuncia que enviará
otros 2.0000 soldados para ser
asignados a Bagdag y a la provin-
cia de Ambar.
24 de junio de 2007. Muerte de
"Alí el químico": Un primo de
Sadam, conocido como "Alí el quí-

mico" y otros dos ex funcionarios
de su régimen son condenados a
muerte por atrocidades contra los
kurdos en los años ochenta.

14 de agosto de 2007.
Atacantes suicidas: por lo
menos 520 personas mueren
en una localidad kurda del norte
de Irak a manos de cuatro ata-
cantes suicidas.
3 de septiembre de 2007.
Retirada de tropas británicas:
cerca de 550 militares empeza-
ron a retirarse esa noche de su
última base en el interior de la
ciudad de Basora.
10 de septiembre de 2007.
Anuncio de repliegue: el gene-
ral estadounidense David
Peraeus comunica en el
Congreso que calcula que para
mediados de 2008 regresarán
a EEUU unos 30.000 solda-
dos.
9 de enero de 2008. Balance
trágico: la organización
Mundial de la Salud y el
Gobierno iraquí estiman que
151.000 iraquíes murieron  en
los tres primeros años de ocu-
pación.
25 de enero de 2008.
Ofensiva militar: El primer
ministro iraquí Nuri al-Maliki
anuncia una ofensiva contra
AlQuaida después de dos días
de atentados en los que murie-
ron cuarenta personas
1 de febrero de 2008. Mujeres
kamikazes: dos mujeres
hacen estallar explosivos en
un mercado de mascotas de
Bagdag y matan a casi un cen-
tenar de personas.
25 de febrero de 2008. Futuro
de las tropas: el Pentágono
asegura que mantendrá
140.000 soldados en Irak.
8.000 más que cuando se
enviaron refuerzos. Aunque a
día de hoy las peticiones se

agolpan pidiendo la reducción de
las tropas, e incluso la retirada. 



Rehenes (Hostage
Working Group) hace
dos años, durante el
secuestro del activista
estadounidense Tom
Fox, miembro de la
organización Equipos
de Cristianos que
hacen la Paz en la que
se inspiró Sami
Rasouli, para fundar
Equipos de
Musulmanes que
hacen la Paz. Fox
apareció muerto en un
basurero de Bagdad tres meses después.
La venta del extranjero se ha hecho especial-
mente popular entre los taxistas y los hoteles de
Bagdad, donde cada vez es más difícil encontrar
un forastero sin escolta. En su ausencia, los ira-
quíes residentes en otros países son el siguiente
blanco. Jaffer Al-Muthafer, exiliado en Alemania
desde hace treinta años, que ahora trabaja para
el Comité Olímpico Internacional, reserva tres
habitaciones diferentes en el hotel Palestina cada
vez que visita la capital. «Cada noche duermo en
una, así no saben en cuál encontrarme», confie-
sa.
Y con todo, su segmento sigue siendo la punta
del iceberg. A la oficina estadounidense llegan
cada año informes de unos mil iraquíes secues-
trados, pese a que la mayor parte de la población
no lo denuncia a la Policía, y menos a las fuerzas
de la coalición.

«¿Estáis locos?»

Nawfal Zeini, de 27 años, es uno de ellos.
Cuando oyó a sus secuestradores pedir por telé-
fono a su familia 120.000 euros, se le heló la san-
gre. «¿Estáis locos? Matadme, mi familia no tiene
ese dinero», les espetó. Pero los secuestradores
habían hecho sus deberes: un tío en EE UU, otro
en Arabia Saudí y un hermano en Dubai. «Si no
nos pagas te lo dejamos en bolsas de basura en
la puerta de tu casa», le advirtieron a su madre.
Nadie es rico sólo por trabajar en el extranjero,
así que ninguno de sus familiares pudo hacer

frente a esa petición. Su hermano Nasir, interlo-
cutor de los criminales, regateó lo que pudo,
consciente de que cada vez que se resistía a
pagar empeoraba la situación de Nawfal. «Al
principio la comida era de primera clase -recuer-
da el secuestrado-, pero cuando mi familia les
dijo que no podían pagar dejaron de alimentarme
y empezaron a darme tales palizas que un día
casi me desmayo».
El desesperado regateo de Nasir duró diez días.
Cada dos jornadas, los secuestradores volvían a
llamar y rebajaban la petición «en un par de
libros», como llaman en Irak a los fajos de 10.000
dólares (poco más de 6.000 euros) en billetes de
cien. Cuando llegaron a los 50.000 euros supo
que había tocado fondo. «O nos los pagas maña-
na o vendemos a tu hermano a una banda de Al-
Latifia». La ciudad del triángulo de la muerte, 45
kilómetros al sur de Bagdad, es conocida como la
guarida de las peores bandas de secuestradores
del país, después de Al-Qaida. «Al final vas a
pagar el triple y a lo mejor nunca vuelves a verle»,
le advirtieron los secuestradores.
Esa noche hubo cónclave familiar. Y al día
siguiente fue al banco para pedir 32.000 euros a
cuenta de la casa, que sus padres vendieron
poco después. Los otros 20.000 los juntaron con
la ayuda de toda la familia.
La entrega fue un sinvivir. «Si se lo cuentas a
alguien, antes o después, quemamos la casa con
vosotros dentro», le amenazaron. En cada punto
de encuentro recibía instrucciones para un lugar
distinto, hasta que cayó la noche y se encontró
en medio del campo. «Sólo se oía el ruido de los
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Cada extranjero que camina por Irak tiene sobre
su cabeza una gran espada de Damocles: la

del secuestro. En él, las bandas de criminales espe-
cializadas en el negocio más floreciente del país
árabe ven un botín cien veces mayor que el que
puedan obtener por alguno de sus compatriotas, y
eso sube la oferta.
Cualquiera que contacte con uno de estos grupos y
facilite información fiable que conduzca al secuestro
de un extranjero puede esperar entre 2.000 y 3.000
dólares (entre 1.200 y 2.000 euros) de recompensa
por la llamada. Una propina en comparación a los
entre 6 y 13 millones de dólares (4 y 8,5 millones de
euros) que el Gobierno italiano habría pagado por la
liberación de la periodista Giuliana Sgrena, según la
prensa de su país. Francia y Alemania son algunos

de los estados conocidos por sucumbir a las
demandas económicas de los secuestradores ira-
quíes, pero no los únicos. Hace ya dos años, se
estimaba que ciudadanos de sesenta nacionalida-
des habían caído en garras de las bandas iraquíes.
Y ahora que en el país hay Internet y televisión por
satélite, los malhechores también se han globaliza-
do. La última evolución es copiar a sus más crueles
'colegas' de México, y envían dedos de las víctimas
a las embajadas de sus países.
Tal es el tamaño del problema que la representa-
ción diplomática estadounidense en Bagdad tiene,
al menos, una oficina de treinta hombres especiali-
zada en analizar y resolver estos casos. El
Departamento de Estado reconoció a regañadien-
tes la existencia de este Grupo de Trabajo de

El secuestro de ciudadanos de otros países es un lucrativo negocio para las bandas
iraquíes, que no dudan en mutilar a sus víctimas para hacer pagar a las familias.

CONTINÚACONTINÚA LALA OLAOLA DE SECUESTROS EN IRAKDE SECUESTROS EN IRAK
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VAMOS A REFLEXIONAR: LA VERDAD DE LA GUERRA



33

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 0 8

32

animales. Me hicieron caminar cien
metros, luego otros cien, hasta que
alguien me pegó un golpe en la espal-
da y me tiró al suelo. Empezaron a
insultarme de forma muy agresiva.
Querían darme la impresión de que
mi hermano estaba muerto. Volví a
casa destrozado, pensando que se
habían quedado con el dinero des-
pués de matar a mi hermano. Cuando
iba llegando, vi un montón de gente
alrededor de la casa, y pensé que lo
habían dejado allí cortado en peda-
zos».
Nawfal, en realidad, acababa de lle-
gar caminando desde no sabe dónde,
magullado, medio ciego y con una espesa barba.
Ahora convive en una casa de alquiler con diecisie-
te miembros de su familia. Tuvo suerte. Unos veci-
nos pagaron 32.000 euros y nunca recuperaron a

su hijo, que ya había sido vendido a otra banda.
Muchos que ya han acabado con cuanto dinero
pudieran arramplar entre toda la familia han optado
por huir del país, porque lo que no tiene fin es la
codicia de los secuestradores.

El Gobierno iraquí anunció 31 de junio de 2008, la
apertura de un proceso de licitación para explotar

seis de sus principales yacimientos petrolíferos. Entre
las compañías preseleccionadas para presentar ofer-
tas, figuran varias de las principales compañías de
EEUU y Reino Unido, como Shell, BP y Exxon Mobil,
por lo que se abre la puerta al retorno al país árabe
de las grandes firmas petroleras que monopolizaron
la extracción de petróleo en Irak durante cerca de
cuatro décadas, antes de su nacionalización en los
años 60.
La noticia fue recibida con recelos entre la población
iraquí, así como entre la de otros países árabes, al
ser vista como una prueba más de que la invasión de
Irak tenía como verdadero objetivo abrir la explota-
ción de las reservas de crudo iraquí a las grandes
compañías petroleras occidentales. Precisamente,

una información publicada en The New York Times
aseguraba que un equipo de abogados del
Departamento de Estado habría tenido un rol impor-
tante en la toma de esta decisión y en el diseño de la
estrategia a seguir en la explotación de los yacimien-
tos.
Sin embargo, el Gobierno iraquí negó presiones y
justificó su intención de colaborar con las compañías
extranjeras en el mal estado de la infraestructura pro-
piedad de la firma estatal encargada de la extracción
del petróleo y a su voluntad de aumentar de forma
sustancial la exportación de crudo lo más pronto posi-
ble, pues de ahí obtiene la gran mayoría de sus recur-
sos.
Entre las 35 compañías preseleccionadas para pre-
sentar ofertas, que incluyen siete norteamericanas y
tres británicas, también se encuentran compañías de
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países que no participaron en la invasión de Irak,
como Rusia y China.
«Los seis yacimientos que han sido anunciados son
la columna vertebral de la producción de petróleo en
Irak», declaró el ministro del Petróleo, Husain al
Shahristani, que añadió que el país no se puede per-
mitir una producción de petróleo tan baja como la
actual, sino que debe volver a convertirse en «el
segundo o tercer productor mundial». El Gobierno
aduce que esos fondos son fundamentales para
financiar la reconstrucción del país tras la destruc-
ción causada por la guerra.
Los seis yacimientos en cuestión son los de
Rumaila, Zubair, Qurna West, Maysan, Kirkuk y Bai
Hasan. Además, también se explotarán los yaci-
mientos de gas de Akkaz y de Mansuriya.
Actualmente, Irak extrae dos millones de barriles al
día y espera que gracias a los nuevos contratos, en
2013, esa cifra habrá aumentado hasta los 4,5 millo-
nes. Hasta ahora, el incremento de la producción del
petróleo ha sido muy lento, en parte debido a los
sabotajes de la insurgencia, y los niveles de produc-
ción aún no han superado los picos alcanzados en
la era de Sadam Husein.
Se calcula que en el subsuelo iraquí hay unas reser-
vas de petróleo de 115.000 millones de barriles. No
obstante, el Gobierno iraquí sostiene que esta cifra
se podría llegar a duplicar, pues existen aún muchas
zonas del país sin explorar. De ahí, el gran interés de
las grandes multinacionales del sector por volver a
entrar a Irak.
La presentación de las ofertas por parte de las fir-

mas interesadas se podrá hacer hasta el mes de
marzo de 2009 y se espera que la decisión final se
tome en el mes de junio de 2009. De acuerdo con
las condiciones hechas públicas, las firmas extranje-
ras que liciten deberán abrir al menos una oficina en
el país y asociarse con empresas iraquíes, que
deberán recibir un mínimo del 25% del volumen total
del contrato.
El anuncio llegó después de gran controversia a
causa de la publicación en The New York Times de
una filtración según la cual el Gobierno iraquí había
llegado a un acuerdo con seis firmas occidentales
nombradas a dedo para colaborar en la explotación
de los yacimientos petrolíferos. Las compañías en
cuestión eran Exxon Mobil, Shell, BP, Total, y
Chevron.
El ministro Shahristani reconoció que tenían previs-
to firmar seis contratos sin un proceso de licitación,
pero dijo que eran contratos de consultoría por un
breve periodo de tiempo, y no de explotación direc-
ta de ningún pozo. Precisamente, la razón por la que
no se habrían consumado los contratos es que las
empresas escogidas quieren una participación
directa sobre el terreno. «Estamos perdiendo tiem-
po», dijo frustrado.
Gracias a estos contratos, las grandes multinaciona-
les podrán volver a operar en un país de la OPEP
después de varias décadas. En el resto de países de
la región, como Arabia Saudí, Kuwait, y los Emiratos
Arabes Unidos, son las empresas propiedad del
Estado las que controlan la explotación de sus recur-
sos naturales.

Bagdad dice que no se puede mantener el bajo ritmo de exportaciones y abre la puerta
a que las empresas extranjeras, como BP y Shell, comercien con su 'oro negro'

EL PETRÓLEO DE IRAK, PARA LAS
MULTINACIONALES



dejaba, era hombre muerto. Y a medida que
la violencia se volvió ciega en las calles, tuvo
que dejar de ver a su familia para no ponerla
en peligro. «A mi hermano le conoce todo el
mundo», explica Alí. «Ha salido demasiadas
veces en televisión».
Tan intensa ha sido su fusión con el Ejército
invasor que ahora habla como un soldado de
Texas, con el mismo acento espeso del sur,
las coletillas americanas y una jerga de acro-
nismos militares ininteligibles para cualquier
civil, que se torna abruptamente sincera a la
hora de enfrentar la realidad. «Tengo 29
años y sigo soltero. Hace cuatro años que no
veo a mi madre o a mi hermano. Si los ame-
ricanos no me llevan con ellos tendré que
irme a Siria o Jordania».

Huir a Siria o Jordania

Esos dos países vecinos son los destinos
principales de quienes huyen de Irak campo
a través. A Damasco tuvo que huir también
Ahmed Alí, que fue empleado como traductor
por una televisión británica. «No saben dis-
tinguir entre trabajar para las tropas o traba-
jar para los medios de comunicación. Para
ellos somos todos colaboracionistas», cuen-
ta.
Se refiere a las milicias armadas de cada partido,
infiltradas en el nuevo Ejército iraquí y los cuerpos
de Policía. «Si te topas con ellos en un control y
no les gustas por algo, te arrestan, te secuestran
y te mandan a una cárcel oculta. Tu familia tendrá
suerte si encuentra tu cuerpo».
La suya todavía no ha encontrado a su cuñado.
Supo de su desaparición a través de una llamada
anónima que recibió en el móvil. «Sabemos quien
eres. Tenemos a tu cuñado», dijo la voz implaca-
ble. Él les preguntó si querían dinero, pero sim-
plemente colgaron. De eso hace ya año y medio.
Ni una llamada más.
Era el segundo mensaje marcado con sangre que
recibía. El primero fue el cuerpo tiroteado del hijo
de su casero, que le dejaron en el portal de la
vivienda. «No sabía si me estaban mandando un
mensaje a mí o se habían equivocado, pero me
fui esa misma noche de la casa». A la siguiente
misiva se marchó del país.

Llevaba cuatro años trabajando con la prensa
extranjera, pero a sus vecinos les dijo que era
taxista. Los colaboracionistas no pueden fiarse ni
de sus propias familias. «Cuando empecé a ver
cómo cambiaba la situación después del primer
año le dije a todo el mundo que dejaba el trabajo
de traductor y me metía a taxista».
Alí, otro graduado en inglés, con acento británico
y discurso elocuente, no sabe explicar cómo se
abrió la caja de Pandora en su país. «Hasta los
18 años ni siquiera sabía si yo era suní o chií. El
día que lo descubrí también averigué que mi
mejor amigo era chií. Yo vivía en un barrio chií y
tenía amigos cristianos. No sabíamos ni lo que
éramos hasta que cayó Sadam Hussein. De la
noche a la mañana todo el mundo empezó a
hablar de eso, tal vez lo provocó la invasión, tal
vez las milicias, no lo sé».
Los que se han tenido que marchar huyendo de la
limpieza étnica son ahora expatriados sin permi-
so de trabajo y visados temporales en los países
vecinos. Tan sólo Siria y Jordania albergan entre
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Alí Abdul Hassan lo tiene tan claro que
no pestañea al decirlo. «El día que se

vayan los americanos, a mi hermano lo
matan», sentencia. Como él hay muchos
que sienten un escalofrío en la espina dor-
sal cada vez que oyen a Barack Obama
prometer la retirada de las tropas en
enero de 2009 si ganan las elecciones.
Son los aproximadamente 110.000 iraquí-
es que, según los cálculos del embajador,
Ryan Crocker, trabajan para el Gobierno
americano o los contratistas estadouni-
denses.
A medida que aumenta en Estados
Unidos la presión para zanjar la guerra en
Irak, una imagen grabada a fuego en la
memoria del siglo XX recupera forma
entre los norteamericanos un día la vieron
por televisión. Es la de miles de vietnami-
tas trepando por las vallas de la Embajada
estadounidense en Saigón para colgarse
como fuese del último helicóptero que
abandonaba el país. La mayoría de los
que perdieron ese pasaje para salir del
infierno fueron ejecutados o internados en
campos de concentración.
El presidente, George W. Bush, ha jurado
que Estados Unidos no volverá a ver esas
imágenes en Irak, pero no tanto porque
esté ocupándose de la seguridad de los
llamados 'colaboracionistas', sino porque
se niega a aceptar la retirada. Quienes
sienten la inmediatez de la partida son los
demócratas, especialmente el senador
Ted Kennedy, que ha logrado introducir una ley para
dar asilo gradualmente a los que su país ha dejado
marcados con un blanco de tiro en la espalda.
Mohanad, el hermano de Alí, apodado Ángel por los
estadounidenses, se vio atrapado en la 'zona verde'
para siempre casi sin pensarlo. Cuando Washington
decidió invadir Irak él creyó tener la buena fortuna

de haberse graduado en Filología inglesa, por lo
que pronto encontró un trabajo bien pagado como
traductor del Ejército del Pentágono. Sin saberlo,
cada vez que aparecía en televisión junto a uno de
los mandos norteamericanos para traducir sus pala-
bras cerraba una puerta más tras de sí. Pronto se
dio cuenta de que no había marcha atrás. Si les

LALA RETIRADARETIRADA DE LAS TROPDE LAS TROPAS DE IRAKAS DE IRAK
SUPONDRÁ UNASUPONDRÁ UNA AMENAZAAMENAZA DE MUERTEDE MUERTE

PPARAARA LOS COLABORACIONISTLOS COLABORACIONISTASAS
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ambos 2.25 millones de
refugiados iraquíes,
además de los 2.4 millo-
nes de desplazados
dentro de Irak, en lo que
supone ya la mayor cri-
sis de refugiados de
nuestro tiempo. Cada
mes se suman a la tra-
gedia 60.000 más. No
viven bajo lonas en
medio del desierto, sino
entre la miseria de las
ciudades. El 82% de los
desplazados internos
son mujeres y niños,
según Human Rights
First, porque el cabeza
de familia suele apare-
cer en la morgue.

Damasco se ha convertido en la capital de la
prostitución

Al principio, Siria y Jordania les abrieron las puer-
tas, pero no por ello les autorizaron a trabajar ni les
proporcionaron el pan sobre la mesa. Detrás tení-
an que dejar el orgullo, la dignidad y las virtudes.
Las mujeres más jóvenes y desesperadas se han
visto obligadas a cambiar el velo y la abaya por
ropa ajustada para bailar en los clubs de streapte-
ase de Damasco, donde las iraquíes baratas han
convertido a la ciudad en la capital de la prostitu-
ción del golfo Pérsico, el nuevo destino sexual de la
región.
Según la organización Women's Will, 50.000 muje-
res iraquíes venden sus cuerpos en las noches de
Damasco. La mayoría adolescentes entregadas
por sus propias madres, que no tienen otro ingreso
para mantener a la familia. En el menú es frecuen-
te encontrar vírgenes. De allí si que no hay vuelta
atrás, serían repudiadas por sus propias familias si
lograran regresar a Irak.
Alí ha tenido suerte. Su trabajo en Damasco con
las televisiones estadounidenses le puso en con-
tacto con la organización PEN, que le ayudó a
obtener asilo político en Estados Unidos. Todavía
utiliza nombre falso y evita dar demasiados datos
sobre su familia para no poner en peligro a los que
dejó en Irak.

Mucha sangre

«Cuando retiren las tropas va a haber mucha san-
gre», vaticina. «Todo el que haya trabajado para
una empresa extranjera está en peligro». Y eso le
causa un angustioso conflicto. No quiere tropas
invasores ocupando permanentemente su país,
pero tampoco ver a los suyos desamparados en
manos de las milicias, así que llega a una ambigua
solución. «Que se queden pero no para siempre».
Con su ceguera a admitir el declive de la situación,
el Gobierno de Bush puede estar propiciando imá-
genes aún más estremecedoras que las de Saigón.
En aquellos meses de 1975 previos a la retirada de
Vietnam, la Administración republicana de Gerald
Ford aprobó un plan expedito para reubicar en terri-
torio americano a 131.000 vietnamitas en sólo ocho
meses. Este año, con la nueva Ley sobre la crisis
de refugiados en Irak y los mejores deseos del
Gobierno, Estados Unidos aspira a estudiar 8.000
peticiones de asilo, pero en los primeros tres años
desde la invasión, sólo 825 lograron llegar a la tie-
rra prometida por los americanos. En comparación,
Washington ha autorizado la acogida de 200.000
cubanos y 155.000 soviéticos, pero con ese gesto
se demostraba el fracaso del comunismo. Lo que
ahora batalla el presidente contra esta incontenible
marea de sufrimiento humano es su legado en la
historia.

LAS DESGRACIAS DE LALAS DESGRACIAS DE LA MUJER IRAQUÍMUJER IRAQUÍ

En este ámbito, la mujer es la gran perjudicada,
ya que debido a las bajas de los hombres en

los combates, miles de mujeres se han quedado
solas, y a cargo de sus familias, en la mayor parte
de los casos, numerosas y han debido ejercer los
papeles de hombre y mujer frente a una sociedad
que las margina y las considera mucho más infe-
riores que los hombres.
En febrero del pasado año 2007, la periodista
Rosa Regás, presentó en el Círculo e Bellas Artes
de Madrid, el documental “Irak: Historias de muje-
res”, un documental que, según explicaba Imán A.
Jamás, periodista y escritor Iraquí “es tan sólo la
punta del iceberg. Son ejemplos sencillos y muy
breves de lo que está ocurriendo allí, que es mucho
más grave”.
La gente piensa que el mayor peligro para las muje-
res en Irak son los tiroteos y las bombas, pero en rea-
lidad, las mujeres deben hacer frente a toda una tra-
gedia detrás, ya que cada día, las mujeres deben ali-
mentar a sus hijos, proteger su casa y por decirlo de
alguna forma, crear un nuevo tipo de rutina para
poder seguir adelante con sus vidas.
Según un sesgado informe de la ONU, los datos indi-
can que existen cuatro millones de iraquíes que viven
fuera de su lugar de residencia habitual, ya sea en
Irak o en otro país, por causa del conflicto. Y esos
cuatro millones se han desplazado en los últimos cua-
tro años solamente, porque no podían vivir en sus ciu-
dades.
Gracias a este documental, se puede ver por medio
de las imágenes, que  las ciudades arrasadas pre-
sentan unas condiciones verdaderamente lamenta-
bles, y a la vez también se presentan los casos con-
cretos de una serie de mujeres valientes que luchan
cada día por sobrevivir ante las múltiples dificultades.
“Pocos, respecto a la cantidad de personas que hay
en este país, conocen lo que en realidad está ocu-
rriendo, la destrucción; no sólo en las ciudades, sino
también de las formas de vivir; la destrucción de las
familias, de las posibilidades de futuro, los desplaza-
dos, muertos, heridos, encarcelados, en un país
donde no todas las mujeres pueden trabajar porque
no hay trabajo, nos damos cuenta de la situación en

que se encuentra este país” , señala Rosa Regás,
quien añade “debemos conocer lo que de verdad
ocurre y no creer absolutamente nada de lo que se
nos dice sólo de una parte, sin intentar primero cono-
cerla otra parte”.

Ayuda interesada

La ayuda humanitaria que prestan países como
EEUU a las mujeres y las organizaciones que se ins-
talan allí para cooperar, según señala el Imán A.
Jamás, han catapultado a las organizaciones de
mujeres que existían en Irak, imponiendo un nuevo
tipo de ayuda basado en la imposición de las nuevas
reglas de occidente.
El grado de información veraz que recibimos en
Europa es pésimo, pero gracias a proyectos como
este documental, muchas personas tienen la oportu-
nidad de conocer de cerca las situaciones por las que
pasan algunas mujeres, viudas, sin trabajo, sin dine-
ro, con la guerra y la destrucción a sus espaldas, y
que, a pesar de eso, siguen y se ayudan unas a otras
para levantar de nuevo una tierra que en algún
momento fue un país, una ciudad, o un barrio en el
que se podía vivir de forma digna.
La frase de una de las mujeres entrevistadas en el
documental resume de forma muy concreta la con-
clusión que se podría extraer de toda la situación en
Irak: “El mundo debería estar avergonzado de permi-
tir que esto ocurra”.

La situación actual de Irak,  seis años después del comienzo de la guerra, no es nada alentadora.
Además de la completa destrucción del país, los supervivientes de la guerra se enfrentan también a la
reconstrucción de sus vidas. 



y bañar de sangre la conflictiva ciudad de
Baquba, en el norte de Bagdad. Pero no hubo
que lamentar víctimas. El portavoz del Ejército
americano, el teniente David Rusell, explicó que
la niña se negó a inmolarse y requirió de su
ayuda al decirles que no quería usar la carga
mortal que llevaba adosada a su joven cuerpo.
La pequeña suicida no pudo más y se rindió. Las
autoridades la detuvieron, pero antes tuvieron
que desembarazarla de los explosivos. Como
una bomba a punto de estallar, los agentes le
quitaron con cautela el chaleco y el cinturón
terroristas con los que pensaba atentar en la
provincia de Diyala, uno de los mayores feudos
suníes de Irak. Una vez que la despojaron de
todas las capas, fue arrestada.

Rechazo al terrorismo

Arrepentida, la niña dirigió a la Policía hacia otro
cinturón de explosivos. Algunas fuentes indica-
ron que la otra kamikaze era su madre de 45
años, quien también estaba a punto de cometer

un ataque suicida. Una desgracia con final feliz,
pero con varias incógnitas abiertas, ya que el
comandante Rusell informó de que aún se des-
conocía «si fue obligada a inmolarse o si lo pre-
tendía hacer de forma voluntaria». Para despe-
jar esta duda se inició una investigación, pero lo
que es seguro es que «el hecho de que la niña
se haya entregado quiere decir que los iraquíes
siguen rechazando a Al-Qaida y sus prácticas»,
se felicitó el portavoz militar estadounidense
para el norte de Irak, Jon Pendell.
La voz de esta pequeña no es la única que se ha
levantado en alto contra los insurgentes. En
junio ya lo hicieron más de cien mujeres que for-
maban parte de una unidad antiterrorista feme-
nina: las 'Hijas de Irak', una agrupación formada
por voluntarias y respaldada por el Gobierno del
país y el Ejército para reconocer a las bombas
humanas. Esta acción buscaba reducir el núme-
ro de atentados suicidas perpetrados por niños y
mujeres, cada vez más utilizados en los últimos
meses, porque tienen más fácil pasar los contro-
les de seguridad.
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AL-QAIDAAL-QAIDA UTILIZAUTILIZA NIÑOS PNIÑOS PARAARA COMETERCOMETER
AATENTTENTADOSADOS

Una chavala de 13 años sólo debería pensar en
dónde ir con sus amigos, la excusa por llegar

tarde a casa o cómo encaminar sus estudios...
Pero hay destinos duros. Crueles. Y en algunos
países como Irak, donde el terrorismo es su mayor
lacra, una joven se tiene que debatir entre la vida y
la muerte. Una encrucijada a la que se ven obliga-
das y en otras ocasiones alentadas muchas muje-
res en Bagdad por Al-Qaida. El futuro incierto de
todas ellas, sin embargo, parece cambiar y empie-
zan a despertar de la pesadilla. El primer paso lo
dio el domingo 27 de agosto de 2008 una niña al
pedir ayuda a la Policía para desprenderse de una
carga de explosivos que rodeaba su cuerpo.
Una túnica de alegres colores escondía la poten-
cial tragedia. Con el rostro asustadizo, la adoles-
cente se encaminó a la calle cargada de una
pesada 'losa'. En unos minutos ella iba a explotar

Una niña de 13 años se entrega a la Policía iraquí en Baquba cargada de un chaleco
de explosivos que escondía bajo su ropa.
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Las autoridades occidentales
siguen negando los efectos del

uranio en Irak, en Bosnia y en
Kosovo, pero las evidencias resul-
tan contundentes. Los soldados
aliados enfermos -muchos de
ellos tras su participación en la
guerra del golfo y en conflictos
armados que tuvieron por escena-
rio la antigua Yugoslavia- confir-
man los efectos. Proliferan las
asociaciones de afectados en
Inglaterra, en Estados Unidos y en
varios países europeos, pero la res-
puesta de las autoridades es la
misma, no hay caso.  El Pentágono,
en perfecta sintonía con sus aliados
europeos, niega cualquier posibilidad de contagio.
Sin embargo, la vida cotidiana en Irak se empeña en
demostrar la tragedia desnuda: leucemia, cánceres
de diversa tipología, malformaciones congénitas en
los niños nacidos a partir de 1991, ceguera en

muchos neonatos. 
La región de Basora, fronteriza con Kuwait recibió
los mayores impactos de bombas de fragmentación
de uranio. La concentración tóxica persiste aún en
los restos de aquellos vehículos abandonados en lo
que fueron los frentes de guerra y el solo contacto

de estos con la piel huma-
na es suficiente para que,
aún hoy sigan provocan-
do numerosos efectos
nocivos.
En los hospitales de
Bagdag y Basora, en los
que la mayoría de los
internos son menores, la
leucemia galopa impara-
ble. Los casos de malfor-
maciones en niños recién
nacidos desbordan las
posibilidades de las plan-
tillas.
Los casos de niños con
cánceres son numerosos,
hay niñas que han desa-
rrollado cáncer de útero
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Los restos radiactivos de las bom-
bas que lanzó Estados Unidos en
las dos guerras contra Sadam, han
contaminado la tierra y el agua y
está provocando miles de enfermos
de cáncer.

VÍCTIMAS DE LAS VÍCTIMAS DE LAS 
BOMBAS RADIOACTIVBOMBAS RADIOACTIVASAS

antes de llegar a la
pubertad, o el caso de
Nathum, de diez años,
que vive en Safwan,
localidad fronteriza
con Kuwait, una de las
zonas más bombarde-
adas con uranio.
Nathum, que habitual-
mente jugaba entre los
carros de combate
abandonados, comen-
zó a desarrollar unos
problemas dermatoló-
gicos que en cualquier
país medianamente
dotado en el aspecto
sanitario hubieran
desaparecido en poco
tiempo, pues no iban
más allá de una aler-
gia de contacto, pero
la falta de atención y la
persistencia en la zona
de juegos, hicieron
que desarrollara en
pocos meses un cáncer de piel.  
Los más afectados se encuentran entre la población
menos favorecida.
Más de 300 millones de toneladas de restos de mate-
rial bélico contaminado con uranio continúan abando-
nadas en tierras iraquíes.
Por ello no es de extrañar que la oleada de  cáncer
haya bajado drásticamente la edad de las víctimas:
niños de 8 años con cáncer de colon, niñas de 16 con
cáncer de pecho, bebés de año y medio con liposar-
comas (tumores malignos). Todos estos casos han
sido documentados por los Equipos de Musulmanes
por la Paz que fundó Rasouli. Un eminente físico
nuclear iraquí, Najim Askouri, y el director del
Departamento de Patología del Hospital de Nayaf,
Assad al-Janabi, dirigieron el estudio en el área cerca-
na a los bombardeos estadounidenses de la primera
guerra del Golfo que detectó 28,21 casos por cada
100.000 personas, en comparación con los entre 8 y
12 habidos en otras partes del país. Hay calles de la
muerte, como la de Al-Anzar, en Nayaf, donde se han
registrado 13 casos en cincuenta metros o el kilóme-
tro rural de Al-Fathi, con 37 a ambos lados del río.
Detrás creen ver el fantasma radioactivo de las bom-
bas y la metralla de uranio empobrecido que Estados
Unidos empezó a utilizar en 1991 y volvió a disparar

hace cinco años. Cautelosamente, el informe utiliza
las cifras admitidas por el Pentágono, 350 toneladas
en la primera guerra del Golfo y 150 en la segunda,
pero otras fuentes multiplican estas cantidades hasta
por diez.

Crímenes de guerra

En comparación, Carla del Ponte, la fiscal jefe del
Tribunal Internacional para los Crímenes de la Antigua
Yugoslavia, advirtió en 2001 a la OTAN de que podría
ser acusada de crímenes contra la humanidad por las
nueve toneladas que usó en Kosovo y las tres de
Bosnia. Los cargos nunca llegaron a materializarse
porque no existe un tratado específico que vete el uso
de estas armas modernas.
El uranio empobrecido es considerado el origen del
llamado 'síndrome de la guerra del Golfo' que sufrie-
ron por primera vez los soldados americanos y británi-
cos. A esos veteranos se les ha encontrado catorce
veces más anormalidades genéticas en sus cromoso-
mas que al resto de la población. A los dos años sus
hijos padecían ya un 20% más de malformaciones
que el resto de los niños estadounidenses. Un estudio
posterior en Reino Unido elevó esa cifra al 50%, hasta
el punto de que el Gobierno británico admitió la rela-
ción y empezó a pagar las pensiones correspondien-
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tes hace tres años.
Los soldados se fueron, pero el
uranio de sus bombas se quedó en
el polvo que respiran los iraquíes y se
filtró a los acuíferos que riegan sus
tierras hasta formar parte de la cade-
na alimenticia. Es el mismo agua
radiactiva que utilizan para ducharse
o para alimentar a sus animales.
Por eso al pequeño Omar lo bañan
calentando agua de botellas impor-
tadas -la imparable corrupción no
permite fiarse de las nacionales-. El
proceso es tan caro y laborioso que
el bebé de seis meses sólo disfruta de un baño al
mes.
En su hogar, una casa de dos habitaciones descas-
carilladas con las ventanas rotas, nadie bebe agua
del grifo. Rasouli prefiere que sus hijos duerman en
una colchoneta en el suelo con paredes desnudas
para gastarse sus modestos ingresos en un vaso de
agua limpia, el bien más escaso en Irak.
Aun quienes no conocen los efectos científicos del
uranio empobrecido saben que el agua de las cloa-
cas se ha mezclado con la de abastecimiento y está
plagada de bacterias. Sin electricidad, las depura-
doras no funcionan, las bombas no limpian los tan-
ques asépticos y las aguas negras riegan los vege-
tales. El cólera, la malaria y la fiebres tifoideas son
algunas de las enfermedades que se sientan con
ellos a la mesa.

Artículo de lujo

Los iraquíes viven al día, las alacenas guardan lo
justo, y no es un problema de espacio. Hasta el
embargo impuesto tras la primera guerra del Golfo,
el Programa de Desarrollo de la ONU alababa «los
altos niveles de vida» del país, con una floreciente
clase media «relativamente acaudalada, a la que
pertenece la mayor parte de la población», decía
uno de los informes en los que se le colocaba a Irak
en el puesto 67 de los países más desarrollados
«por sus altos niveles de educación, acceso al agua
potable y saneamiento, así como baja mortalidad

infantil». Hoy ni siquiera está en lista.
El declive de este pueblo orgulloso que durante
años prefirió vender las vigas de sus casas antes
que mendigar empezó con el embargo y no ha
levantado cabeza desde entonces. Tantos años de
miseria han cambiado el carácter del pueblo.
Rasouli, que se perdió ese período exiliado en
Estados Unidos, no daba crédito ante la corrupción
y la mezquindad que encontró a la vuelta entre su
gente, machacada por década y media de miseria.
La única tabla que Irak encabeza ahora es la de
peticiones de asilo en el mundo, según la Alta
Comisión para Refugiados de la ONU. Casi todos
quieren irse del país, en parte convencidos de que,
aunque el caos y la corrupción se diluyan, la enfer-
medad de la tierra les acabará consumiendo.
Hasta el bosque de árboles que protegía Nayaf de
las tormentas de arena del desierto es ahora una
enorme extensión de troncos talados. Es la cicatriz
más duradera de los saqueos que siguieron a la
invasión de hace cinco años. Cuando desapareció
la autoridad, la gente se los llevó a casa para hacer
leña y calentar los hogares desnudos, como parte
de una locura colectiva tan irracional que no enten-
día del mañana.
Hoy el polvo que respiran y llega a elevarse hasta
2.000 metros de altura, formando una cortina cega-
dora, arrastra las partículas radiactivas de ese metal
pesado que penetró búnkeres y tanques sin que los
artilleros invasores tampoco pensasen en el maña-
na. Según Askouri, sus efectos tardarán 4.500 millo-
nes de años en desaparecer completamente.
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VAMOS A REFLEXIONAR: LA VERDAD DE LA GUERRA

El mes de junio de 2008 ha
sido el más mortífero

desde la retirada talibán de
finales de 2001 para los solda-
dos de las fuerzas extranjeras en Afganistán, con-
frontadas a un aumento en cantidad e intensidad de
los ataques de la resistencia afgana.
Según un recuento reconocido por los altos man-
dos militares, 51 soldados de la Fuerza
Internacional de Asistencia a la Seguridad (ISAF)
de la OTAN y del Ejército estadounidense han
muerto durante el mes de junio en combates, aten-
tados o «accidentes». Esta cifra representa más del
40% de pérdidas registradas en lo que va de año,
que se elevan a 122 bajas militares mortales, según
la web de referencia icasualties.
La transición entre la primavera y el verano, esta-
ciones habituales para la guerra en la montañosa
Afganistán, marca el inicio de las grandes operacio-
nes militares, tanto para las fuerzas ocupantes y
sus aliados nativos como, de forma creciente de
año en año, para la resistencia talibán.
Una ofensiva de primavera que, hasta la fecha, ha
tenido su momento álgido con el asalto a la princi-

pal prisión de Kandahar y la liberación de un millar
de prisioneros, coincidiendo además con una con-
ferencia internacional de donantes en París que
prometió 20.000 millones de dólares de ayuda a la
reconstrucción del país.
Días después, un millar de soldados afganos con
cobertura aérea extranjera lanzaron una operación
contra el distrito estratégico de Argandab. Las fuer-
zas talibán se habían para entonces disuelto en el
aire.

70.000 soldados

Alrededor de 70.000 soldados extranjeros están
desplegados en Afganistán, de ellos 53.000 en el
seno de la ISAF, que comprende contingentes de
40 países. El resto están encuadrados en la coali-
ción Libertad Duradera, bajo mandato de EEUU.
El general Carlos Branco, portavoz de la ISAF, trata
de relativizar estas cifras de bajas y las pone en

La ofensiva anual de primavera
de la resistencia talibán  dejó
en junio de 2008 un saldo de 51
bajas mortales reconocidas
por los ejércitos extranjeros.
Una cifra récord que demues-
tra que Afganistán está cogien-
do el testigo de Irak como prin-
cipal campo de batalla en la
«guerra global al terror» y que
evoca, con las naturales dis-
tancias, el fracaso de la inva-
sión soviética del indómito
país centroasiático, derrota
que contribuyó decisivamente
al fin de la URSS.
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relación con los contingentes en el país. Así,
señala que teniendo en cuenta el imparable
refuerzo de tropas en Afganistán, «el ratio de
muertos por cada 1.000 soldados sigue siendo
prácticamente el mismo». Insiste además en el
hecho de que la ISAF se ha desplegado en nue-
vas regiones.
Matices que no pueden ocultar una preocupante
realidad, y es que Afganistán está igualando e
incluso sobrepasando a Irak como el campo de
batalla más peligroso de la llamada «guerra glo-
bal al terrorismo».
31 soldados extranjeros murieron en junio en Irak
frente a los 51 en Afganistán. Y eso que los sol-
dados extranjeros destinados en el país centroa-
siático representan menos de la mitad que el con-
tingente en Irak.
Con todo, las pérdidas en Afganistán siguen sien-
do mucho menores que las sufridas por el Ejército
Rojo en la invasión soviética. En casi siete años,
Occidente ha perdido 900 soldados. La URSS,
que envió a 100.000 efectivos, perdió entre 1979
y 1989 a 15.000 soldados.

La «nueva Rusia» vuelve con tiento al viejo
tablero afgano

En un momento en el que EEUU no oculta su pre-
ocupación por los crecientes reveses en
Afganistán y muestra públicamente su impacien-
cia ante el escaso entusiasmo de sus aliados por
implicarse de lleno en una batalla en aquel indó-

mito país, Rusia ha decidido mover sus piezas y
ha arrancado a Washington un compromiso por el
que Moscú suministrará armamento a las milicias
que tratan de apuntalar el Gobierno títere de
Kabul.
Como señala M.K Bhadrakumar, experto en
Afganistán en un artículo en «Asia Times» reco-
gido por la web de Rebelión, ello no quiere decir
que EEUU esté dispuesto a permitir un desem-
barco ruso en Afganistán. Un diario polaco difun-
dió en marzo una noticia sobre un eventual des-
pliegue de tropas rusas, lo que provocó protestas
en las calles afganas. Todo apunta a que la «fil-
tración» provino de servicios secretos occidenta-
les y tenía como objetivo agitar viejos fantasmas
y tratar de legitimar la actual presencia de la
OTAN en el país.
Tampoco es que Rusia esté por la labor. Y es que
no olvida la grave derrota que le infligieron los
«mujahidin» afganos, con el apoyo, eso sí, de
EEUU, Arabia Saudí y Pakistán.
Sin embargo, el poder ruso tiene interiorizada la
tesis de que fue el recorte en los suministros
soviéticos al régimen títere de Mohamed
Nayibullah lo que provocó su definitiva caída.
En todo caso, una mayor implicación rusa en
Afganistán, incluso de la mano del desembarco
de los cuadros militares de la era de Nayibullah,
precisaría el visto bueno de EEUU. Lo que no
quiere decir que Rusia no siga jugando sus cartas
en Asia Central.
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El inicio de la campaña de Irak dejó en
segundo plano la reconstrucción y

estabilidad en Afganistán, supuso un cam-
bio en la agenda internacional y se perdió
un tiempo precioso». Francesc Vendrell,
máximo responsable de la Unión Europea
en Kabul, ha pasado los últimos ocho años
de su vida intentado buscar soluciones al
conflicto afgano. Su mandato ha conclui-
do, pero señaló que «en este conflicto hay
varias estrategias a seguir. Junto a las vías
militar y diplomática hay que encontrar fór-
mulas de acuerdo con elementos taliba-
nes». Su número dos en la misión de la
UE, el diplomático Michael Semple, pare-
ce que lo intentó y por ello fue expulsado
del país el pasado mes de diciembre acu-
sado de «mantener conversaciones con
los talibanes a espaldas del Gobierno».
Hace siete años que Estados Unidos inició
su guerra contra el terror y colocó a Bin Laden en
búsqueda y captura. Primero Afganistán, luego Irak,
dos operaciones militares que con el paso de los
años están tomando caminos contrapuestos.
Actualmente 70.000 efectivos de cuarenta países
desempeñan su labor en un Afganistán en el que
hay cambios, pero muy lentos. Los millones de
ayuda humanitaria llegados de medio mundo han
servido para cambiar la cara a Kabul, la educación
ha mejorado y las campañas de erradicación del
opio parece que empiezan a dar sus frutos en el
norte del país, pero la herida de la violencia sigue
abierta y la presencia del Gobierno apenas se perci-
be en muchas zonas. Esta violencia ya ha superado
de forma parcial en número de víctimas a Irak. En
mayo y junio de 2008, las tropas internacionales
sufrieron numerosas bajas en suelo afgano, un
hecho sin precedentes en los últimos años.
La división entre afganos -una partición étnica entre

pastunes, en el sur, y el resto- se ha contagiado al
seno de la misión internacional en la que se actúa
con dos velocidades muy claras. Americanos y bri-
tánicos apuestan por la acción militar directa contra
los focos insurgentes -que no son homogéneos ya
que se pueden encontrar desde líderes tribales,
hasta talibanes, pasando por yihadistas internacio-
nales, no hay un enemigo claro y unido- mientras
que países como España, Alemania o Italia prefieren
dar prioridad a la seguridad de sus contingentes y
centrarse en labores de desarrollo. «Estabilizar
Afganistán es una tarea ingente que exige un
esfuerzo espectacular y no un apaño de bajo coste.
Intentar simplemente poner un remiendo enviando
tropas insuficientes e inoperantes, evitando asumir
riesgos y realizando poco más que obras de caridad,
es una línea estratégica condenada al fracaso de
antemano, y además tremendamente costosa a
largo plazo», concluye José Luis Calvo, teniente

VAMOS A REFLEXIONAR: LA VERDAD DE LA GUERRA

ELEL CAOS VUELCAOS VUELVE VE AA REINAR EN REINAR EN AFGANISTÁNAFGANISTÁN
La última ofensiva de los talibanes sumer-
ge al país asiático en un inquietante ciclo
de violencia que contrasta con la paulati-
na pacificación de Irak



46

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

47

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 0 8

VAMOS A REFLEXIONAR: LA VERDAD DE LA GUERRA

coronel español, en su informe '¿Por qué
empeora Afganistán?' elaborado para la
organización Athena Intelligence.
La búsqueda de la confrontación directa en
Afganistán contrasta con la política nego-
ciadora que han desarrollado los mismos
protagonistas -Washington y Londres- en
Irak. Allí la llegada del general David
Petraeus en febrero de 2007 supuso un
punto de inflexión en una campaña que ha
provocado una auténtica catástrofe huma-
nitaria en todo Oriente Próximo debido a los
millones de iraquíes que han abandonado
el país o se han tenido que desplazar inter-
namente. Las cifras de mortandad infantil o
lo miles de civiles muertos desde el inicio de
la contienda ofrecen una clara imagen del
desastre causado por la intervención esta-
dounidense.
El Sahwa, las milicias del despertar suní
que hasta hace poco eran la peor pesadilla
de EE UU, patrullan ahora de la mano de
unos americanos que les han armado y les
pagan mensualmente un sueldo. Los britá-
nicos, por su parte, han transferido las com-
petencias de seguridad a las fuerzas de
seguridad locales en las calles de Basora y
permanecen en su base del aeropuerto. El
foco chií encendido por Muqtada al-Sadr,
por último, parece calmado y algunos
expertos ya se han adelantado a anunciar
incluso una especie de derrota de Al-Qaida
en Irak.

Nuevas técnicas

Pese a las grandes diferencias entre ambos
escenarios, los últimos años demuestran
que los grupos insurgentes han ido adop-
tando las fórmulas de lucha de Irak para
combatir a las tropas internacionales en
suelo afgano. Exceptuando la dura ofensiva
de primavera de 2006, en la que se libraron
auténticas batallas con frentes bien defini-
dos, el uso de kamikazes o artefactos
explosivos se han convertido en las mejo-
res armas para la desestabilización. En
2000 no hubo un solo atentado suicida y en
2007, por el contrario, 140. Cada vez son

además más mortíferos ya que los insurgentes van
mejorando las técnicas.
«Allí había un sistema, una dictadura en la que al
menos la sanidad y la educación estaban garantiza-
das. Aquí no había nada, todo está por hacer, por
eso va a ser un tema mucho más lento», destaca
Saleem Zmarial, director de radio Samoon en
Helmand, principal productora de opio del país y una

de las provincias en las que menos implantación
tiene el Gobierno. «Lo que no nos planteábamos
aquí antes es con quién se vivía mejor, tal y como
hacen los iraquíes, pensábamos que la llegada de la
OTAN iba a ser más efectiva, pero por ahora no lo
es. En muchas partes del sur, sólo los talibanes son
capaces de mantener el orden. Así que si preguntas,
te dirán que con los talibanes vivíamos mejor».Afganistán vive una escalada de la violencia en los últimos

meses, convirtiéndose en un avispero de ataques en los
que la más perjudicada es siempre la población. Las tropas
de la coalición encabezada por Estados Unidos volvieron a
sembrar de nuevo el pánico ayer en la provincia occidental de
Herat, donde se encuentra la mayor parte del contingente
militar español. A consecuencia de un bombardeo de la avia-
ción estadounidense fallecieron al menos 76 civiles, sobre
todo mujeres y niños, y 30 integristas talibanes, entre ellos un
comandante que, al parecer, pensaba atentar contra la base
norteamericana asentada en esa zona.
La versión de Washington, en cambio, es muy distinta. A su
juicio, las tropas de coalición sufrieron una emboscada por
parte de un grupo de insurgentes en una carretera del distri-
to de Shindad. En ese momento, un retén de soldados nor-
teamericanos llevaba a cabo una operación para detener a
Mulá Sidiq, un comandante talibán que planeaba un ataque
contra la base. «Los milicianos dispararon a los soldados por
múltiples puntos utilizando armas ligeras y granadas de pro-
pulsión», señaló un portavoz del Ejército. Como reacción, el
destacamento respondió con un bombardeo aéreo que
causó la muerte a treinta terroristas y permitió la detención de
otros cinco.

Más víctimas

El Ministerio de Interior afgano, sin embargo, señaló que en el
enfrentamiento no sólo perdieron la vida talibanes, sino tam-
bién unos 76 civiles, «entre ellos 19 mujeres, 7 hombres y el
resto niños que no superan los 15 años». Algo que también
denunció Saeed Sharif, miembro de un consejo de ancianos
de la zona, quien aseguró que «algunas personas asistían a
una ceremonia de rezo del Corán en el distrito de Shindand
cuando los americanos comenzaron una ofensiva y decenas
de civiles murieron».
Por su parte, el portavoz del Ministerio de Defensa de
Afganistán, el general Zaher Azimi, remarcó que la operación
había conseguido su objetivo, ya que entre los fallecidos figu-
raban Sidiq y otro importante miembro de los rebeldes.
La mayor parte del contingente militar español en Afganistán,
formado por un máximo de 778 efectivos, se asientan en la
Base de Apoyo Avanzado de Herat (FSB), emplazada en la
provincia en la que se produjo el enfrentamiento y que es con-
siderada como una de las áreas con mayor actividad insur-
gente.

Abdul Wali, un sastre de 23 años,
es arrestado en Afganistán por

educados soldados canadienses de la
OTAN. La cortesía acaba cuando Wali
es entregado a los afganos, que sólo
interrumpen sus palizas cuando apa-
recen los extranjeros. Y lo peor está
por llegar con la policía local y la temi-
da Dirección Nacional de Seguridad.
En manos de la inteligencia afgana,
los sospechosos son colgados duran-
te horas de los pies mientras reciben
latigazos o descargas eléctricas en
«paredes cubiertas de sangre»,
según un informe publicado por
Amnistía Internacional a principios de
noviembre de 2008.
La ONG británica denuncia las torturas genera-
lizadas por parte de las autoridades afganas y
la «complicidad» de los soldados de ISAF (la
Fuerza Internacional de la OTAN para
Afganistán, donde también está integrada
España), que dejan a sus detenidos en prisio-
nes donde «no hay garantías» de que los car-
celeros no empleen la tortura.
AI señala a los británicos, canadienses, norue-
gos y daneses como los más inclinados a pasar
prisioneros a sus colegas afganos y pide que la
OTAN «suspenda temporalmente todas las
entregas de prisioneros a las autoridades afga-
nas para cumplir con sus obligaciones de res-
peto al Derecho Internacional».
Cinco países han firmado acuerdos bilaterales
con Kabul sobre la entrega de prisioneros, aun-
que sólo Canadá incluye la necesidad de inves-
tigar, a posteriori, las denuncias de tortura.
Pero ni siquiera este compromiso de indaga-

ción está funcionando ya que ni la Cruz Roja
logra información suficiente.
Beth Gelb, de la sección española de Amnistía
Internacional, explica que el Ministerio de
Defensa no ha contestado si las tropas espa-
ñolas han trasladado prisioneros, aunque «no
consta» ningún incidente. «Pero España tiene
militares formando a policías afganos y tiene la
responsabilidad de darles preparación sobre
derechos humanos», comenta.
La Alianza Atlántica, que se queja de la falta de
medios, con cerca de 30.000 militares, defien-
de su política de traslados. Según su portavoz,
James Appathurai, la OTAN “no puede montar
un sistema de detención paralelo en territorio
afgano”. La organización multinacional, asegu-
ra el canadiense, «no tiene ninguna prueba de
maltrato o torturas contra los detenidos que ha
transferido a los afganos» y «respeta todas las
normas internacionales» en coordinación con la
Cruz Roja.

AMNISTÍA DENUNCIA LA COMPLICIDAD DE
LA OTAN EN LAS TORTURAS AFGANAS

Un bombardeo de Estados Unidos
mata a 76 civiles en Afganistán



cuando ésta muere, ya que nadie quiere
hacerse cargo de su cuidado.
Los dos campos de refugiados  afganos más
importantes, el de Malsak, en Afganistán, y el
de Jallozai, en Pakistán, carecen práctica-
mente de todo. Las tiendas en las que se pro-
tegen de los rigores climatológicos, tanto del
calor como del frío, son apenas unos trozos
de plástico bajo los que tratan de guarecerse
y las condiciones higiénicas no existen, ni
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Llevan 30 años huyendo
de los fundamentalistas
y son más de 700.000
dispersos en campos de
de refugiados de
Afganistán (Malsak),
Pakistán (Jallozai), así
como en otros de la
India.

Una tragedia que, no
por poco conocida,

resulta menos lacerante.
Ni la ONU ni las organiza-
ciones no gubernamenta-
les dan abasto para evitar
la desgracia a estas gen-
tes abandonadas a su
suerte.
En Malsak, en la zona
montañosa de Afganistán y

bajo los cuidados en precario
que pueden prestarles los
comisionados de la ONU y los
voluntarios de las organizacio-
nes no gubernamentales, los
refugiados afganos carecen
prácticamente de todo. La
malaria, la tuberculosis y la
disentería causan víctimas a
diario en ocasiones a cientos;
no menos, sin embargo, que el
hambre, o que los alumbra-
mientos que tienen lugar en las
más lamentables situaciones, y
ello provoca que sólo un 2% de
los niños que nacen consigan
sobrevivir al menos dos años, y
de ellos, muy pocos son los que
logran llegar a los cinco años.
Los niños se ven afectados,
principalmente  por la malaria y
la tuberculosis. Muchos de
ellos, en edad de ser amaman-
tados por su madre, fallecen
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UNA CINEASTA IRANÍ  DENUNCIA EL DRAMA DE LOS NIÑOS AFGANOS
Hana Makhmalbaf estrenó el 29 de febrero de 2008 el film 'Buda explotó por vergüenza.

El jurado infantil de la
Berlinale premió a

la joven realizadora
iraní de 19 años, Hana
Makhmalbaf por una
sencilla película que
denuncia el drama que
viven  los niños afga-
nos. 
Hija de director y con
dos hermanas realiza-
doras, sólo desvela que
su padre, Mohsen
Makhmalbaf, abandonó
el país hace tres años y
medio y todavía no ha
regresado. «Por el cine, todos
vivimos como gitanos. Somos
nómadas para escapar de la
censura», explica la autora de
esta historia que sigue a una
niña de seis años que sólo quie-
re ir a la escuela para aprender
historias bonitas.

Libros por bombas

El filme comienza y termina con
imágenes de la destrucción de
las grandiosas estatuas de Buda
en Bamiyán, en el centro de

Afganistán, en febrero de 2001.
Donde estaban los Budas que
volaron los talibanes hoy apare-
ce un enorme hueco en la roca,
en cuyas inmediaciones vive un
grupo de chavales en cuevas
que sólo saben jugar a la guerra.
«Mi prioridad siempre fue que
los niños comprendieran que
este era un filme que hablaba
sobre la situación de la infancia y
del impacto que tiene la violencia
en los más pequeños, cómo la
reflejan en sus juegos. Son chi-
cos afganos, pero el tema es
universal porque la violencia

está en todos los sitios».
Hana Makhmalbaf esco-
gió un país «tan extra-
ño» como Afganistán
«porque para todos las
estaturas de Buda eran
un símbolo de inocencia
y de bondad». «Me gus-
taría que la película ayu-
dara a ver lo que está
ocurriendo allí. Los bue-
nos políticos no son los
que pueden predecir el
futuro, sino los que
saben analizar lo que
está pasando». La cine-

asta hace suyas las palabras de
su progenitor: «Si en lugar de
bombas lanzarán libros,
Afganistán sería otro país».
Decepcionada porque su pelícu-
la no se ha podido ver en
Afganistán -«nos lo prometieron
pero no han cumplido su pala-
bra-», Makhmalbaf espera poder
trabajar algún día en su país.
«Mi padre quería crear una
escuela para cien alumnos, pero
el ministerio de Cultura le dene-
gó el permiso. Dijeron que con
un Makhmalbaf era suficiente».



El 11 de enero de 2002 llegaban a Guantánamo
los primeros prisioneros de la guerra global con-

tra el terrorismo declarada por el presidente esta-
dounidense, George W. Bush, tras los atentados del
11-S.
Los principales candidatos a la Presidencia están a
favor del cierre y proponen, en su lugar, entregar a
los menos peligrosos (unos 100) a sus países de ori-
gen y trasladar el resto a cárceles militares en
EEUU, donde puedan ser juzgados por tribunales
especiales federales regulados por una nueva ley
de protección de la información secreta que está
estudiando el Tribunal Supremo.
Seis años después, unos 470 de los 778 detenidos
que han pasado por el presidio abierto por el
Pentágono en los 116 kilómetros cuadrados de terri-
torio alquilado a perpetuidad a Cuba desde 1903,
han sido devueltos a sus países de origen o a ter-
ceros.
Afganistán, Egipto, Pakistán, Arabia Saudí,
Jordania, Irak, Libia, Sudán y Marruecos son los
principales países de retorno. Reino Unido, Francia,
España, Dinamarca y Bélgica también han recibido

prisioneros.
La mayor parte de los entregados ha recobrado la
libertad y algunos se han reintegrado en células de
Al Qaeda. Otros, sobre todo en países musulmanes,
han sufrido nuevos interrogatorios y torturas.
Respecto a los que siguen en Guantánamo, unos
275, casi todos detenidos en el primer año de la
Guerra de Afganistán, son de unas 30 nacionalida-
des, de los cuales casi 100 de Yemen.
Coincidiendo con el VI aniversario de la apertura de
la prisión, Amnistía Internacional presentó en la
Casa Blanca una lista firmada por 1.100 parlamen-
tarios de todo el mundo y unos 100.000 ciudadanos
estadounidenses solicitando por enésima vez el cie-
rre de Guantánamo.
Sólo uno de los detenidos, el australiano David
Hicks, ha sido condenado por una comisión militar
(en marzo de 2007). Antes de su condena, gracias a
la presión del ex primer ministro australiano John
Howard sobre la Administración Bush, la comisión le
garantizó la vuelta inmediata a su país, donde
quedó en libertad condicional el 29 de diciembre de
2007 tras cumplir nueve meses de condena.
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tampoco los medicamentos. Los cemente-
rios que se han improvisado junto a los cam-
pamentos son la zona que más actividad
registra. Incluso se organizan partidas a dia-
rio entre los asilados, para poder ofrecer al
menos un enterramiento digno a los que
mueren. Basta señalar un dato aterrador,
sólo en enero de 2001 murieron a causa de
los fríos del invierno 150 personas en tres
noches de helada. El 10% eran niños.
Aunque el Alto Comisionado de las
Naciones Unidas para los refugiados hace
cuanto está en su mano para que a los cam-
pamentos lleguen víveres, mantas, tiendas
en condiciones y medicinas, también reco-
noce, a través de su portavoz, que se consi-
guen los objetivos de manera insuficiente,

ya que la comunidad internacional parece ajena al
terrible drama que viven los refugiados afganos, lo
cual dificulta la ayuda.
El mundo occidental, en cambio si parece que ha
reaccionado ante la barbarie talibán, pero por la
amenaza que su pone el terrorismo, olvidándose de
las consecuencias que trae esta guerra.
El mundo occidental debe tomar conciencia y pre-
sionar a sus gobiernos para paliar al menos la tra-
gedia de estas gentes despojadas de todo y conde-
nadas a muerte. Las verdaderas víctimas de la gue-
rra contra el terrorismo declarada por occidente.

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

El vicepresidente de EEUU, Dick Cheney, es uno de los pocos que aún defienden que la
polémica prisión se mantenga abierta.

ELEL INCIERTINCIERTO FUTURO DE GUANTÁNAMOO FUTURO DE GUANTÁNAMO
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A mediados de noviembre de 2007 se presentó
auto de procesamiento contra un segundo preso, el
canadiense Omar Khadr, pero es probable que,
cuando se abra su caso, ya no existan ni el presidio
-muy mejorado respecto al que denunciaron
muchos presos y las principales organizaciones
internacionales de derechos humanos en los prime-
ros años- ni las comisiones militares establecidas
en 2004 y legalizadas el 17 de octubre de 2007 por
un decreto de Bush.
Tras la sustitución, en otoño de 2006, de Donald
Rumsfeld por Robert Gates como secretario de
Defensa y, el año pasado (2007), de Alberto
Gonzales por Michael Mukasey al frente de Justicia,
el vicepresidente Dick Cheney se ha quedado prác-
ticamente solo en la defensa de Guantánamo.
Robert Gates, la secretaria de Estado norteameri-
cana, Condoleezza Rice, y los principales aliados
de Estados Unidos llevan años pidiendo que se cie-
rre. Amnistía Internacional y Cruz Roja han denun-
ciado sistemáticamente la existencia del presidio y
el trato dado en él a los llamados enemigos comba-
tientes como violaciones flagrantes del derecho
internacional.
«Claro que queremos cerrar Guantánamo, pero no
podemos hacerlo a expensas de la seguridad»,
declaraba Rice el 21 de diciembre. «El problema es
qué hacemos con los detenidos. ¿Los soltamos
para que vuelvan a las andadas?».
En esa categoría de enemigos combatientes, sin

acceso a abogados, se encuentran los 14 prisione-
ros considerados «de alto valor» que fueron trasla-
dados en 2006 desde distintas cárceles secretas
estadounidenses en el extranjero.
Entre ellos está Jalid Sheik Mohamed, que se ha
declarado responsable principal de los atentados
del 11-S y de otros muchos atentados de Al Qaeda.
Todos tienen derecho, por decisión del Supremo, a
recurrir su estatus de enemigos combatientes, con-
dición que les condena al limbo jurídico en el que se
encuentran desde su detención.

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

Internacional convocó
manifestaciones en varias
ciudades de Estados
Unidos, que concluyeron
en Washington en señal
de condena por la contro-
vertida situación que viven
los detenidos en la polé-
mica prisión estadouni-
dense en Cuba.
Hace seis años, la histeria
provocada por los terribles
atentados del 11 de sep-
tiembre hicieron que la
Administración Bush se
dispusiera a crear un cen-
tro penitenciario en la
Bahía de Guantánamo, un
lugar fuera de la ley y del
escrutinio popular para
retener a los conocidos
como los «combatientes
enemigos ilegales» dete-
nidos para hacer cesar las
hostilidades dentro de la
conocida como «guerra contra el terror». Sin aboga-
dos, sin derechos y, por supuesto, anulando cual-
quier referencia a las Convenciones de Ginebra, esta
cárcel se convirtió rápidamente en el nuevo hogar de
«los más peligrosos y viciosos asesinos sobre la faz
de la tierra», según declaraciones del ex secretario
de Defensa estadounidense, Donald Rumsfeld. En
un tono menos tremendista, el presidente Bush
siempre se ha referido a los presos como «mala
gente».
Al poco tiempo de su inauguración, 'Gizmo', como se
conoce a la prisión a este lado del Atlántico, acogió a
778 prisioneros en sus entrañas. Por supuesto, pron-
to comenzaron a filtrarse informaciones sobre las
técnicas de interrogación a las que buena parte de
los detenidos fueron sometidos. Desde aislamiento
prolongado hasta humillaciones de tipo sexual y reli-
gioso para conseguir que los malhechores aportasen
información sobre sus terribles planes.
Sin embargo, según reconocía a 'The Wall Street
Journal', el brigada general, Jay Hood, comandante
en Guantánamo durante varios años, «algunas
veces no encarcelábamos a los tipos adecuados». A
día de hoy se conoce que sólo un pequeño porcen-
taje de los cerca de 275 detenidos, entre los que

también hay menores de edad, en el centro fueron
apresados realmente por haber formado parte de la
guerra contra EE UU. Al contrario, muchos explican
que la mayor parte de presos fueron vendidos por
distintas tribus y, a continuación, inmiscuidos en una
batalla que dio con sus huesos en Cuba.

Mancha moral

Guantánamo ha supuesto una profunda mancha en
la moral de EE UU en todo el mundo. La prueba
viviente de la alegalidad que se respira en las celdas
de esta prisión está representada por el australiano
David Hicks, que con motivo del VI aniversario de
GUantánamo pedía, a través de su progenitor, enca-
recidamente el cierre de este centro. Hicks estuvo
encarcelado durante cinco años y medio en
Guantánamo sin cargo evidente hasta que decidió
declararse culpable de haber provisto de material a
los terroristas.
Tanto congresistas como actores o la Unión de
Libertades Civiles de América, exigen el cierre de la
prisión y se unen así con la voz internacional que
piensa que Guantánamo debe dejar de ser el centro
de torturas del Gobierno de EE UU.

Desde Sydney a Londres, culminando con
una manifestación frente a la Casa

Blanca, enfundados en los inconfundibles
monos naranjas y cubiertos con capuchas,
miles de personas se dieron cita el 11 de
enero de 2008 a lo largo y ancho del planeta
para exigir el cierre de Guantánamo, que
celebraba su sexto cumpleaños. Amnistía

MARCHAS EN TMARCHAS EN TODO ELODO EL MUNDO EXIGEN ELMUNDO EXIGEN EL CIERRECIERRE
DE GUANTÁNAMO EN SU SEXTDE GUANTÁNAMO EN SU SEXTO O ANIVERSARIOANIVERSARIO

Una concentración frente a la Casa Blanca
culmina las protestas contra la cárcel, que
acoge a 275 prisioneros.
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Los abogados de un preso de 16
años difunden el primer vídeo de
un angustioso interrogatorio en la
base de EE UU.

Por primera vez en la historia, un
vídeo de uno de los polémicos inte-

rrogatorios mantenidos en la prisión
estadounidense en Guantánamo, en
Cuba, ha visto la luz pública para sorpre-
sa de propios y extraños. Las imágenes
fueron difundidas el 15 de julio de 2008
en la página web de la cadena BBC.
Otros medios de comunicación, como la
emisora estadounidense ABC, también
emitieron su contenido, distribuido por
los propios abogados del preso.
Así, cadenas de todo el mundo tuvieron
acceso a algunas secuencias de la gra-
bación de un interrogatorio de 2003 a
Omar Khadr, entonces de 16 años, y
quien sigue detenido hasta ahora en
Guantánamo. El vídeo, de diez minutos
de duración, fue filmado en secreto a tra-
vés de un conducto de ventilación.
En las imágenes puede verse como el
joven, que hoy tiene 21 años, aparece
sollozando, con el rostro entre las manos
llegando, incluso, a arrancarse el cabello ante la frus-
trada situación. Al mismo tiempo no deja de repetir con-
tinuamente «ayúdenme». Durante la tensa conversa-
ción, Khadr, nacido en Toronto, reconoce a un funcio-
nario del Ministerio de Exteriores y a los agentes del
Servicio de Seguridad canadienses (CSIS) que le tor-
turaron mientras estaba preso en el campo de deten-
ción militar de la base estadounidense de Bagram, en
Afganistán.
«He perdido mis ojos, he perdido mis pies, he perdido
todo». Es el lamento de este chaval, detenido en
Afganistán cuando tenía 15 años, y que fue sometido
a torturas en la prisión estadounidense, como eviden-
cia la cinta que se ha mantenido escondida hasta
ahora.
Originalmente, el vídeo, clasificado bajo el código de
'secreto/no extranjero por el Pentágono', tiene una
duración aproximada de siete horas y refleja un total de

cuatro días de interrogaciones del detenido, uno de los
casi 270 confinados en dicha instalación bajo la acu-
sación de combatiente enemigo.
La Administración del presidente George W. Bush atri-
buye a Khadr la responsabilidad por la muerte de un
militar norteamericano. Al parecer el joven lanzó una
granada que mató a un soldado e hirió a otro durante
un combate en un complejo de Al-Qaida en Afganistán
en 2002. En ese momento era un adolescente y, ade-
más, recibió dos balazos en la espalda.
El único occidental preso en la cárcel de Guantánamo
pide encarecidamente a los interrogadores canadien-
ses que le permitan regresar a su casa. Pese a que en
el pasado algunos países con detenidos en
Guantánamo han exigido su repatriación al Gobierno
de EE UU, el primer ministro canadiense, Stephen
Harper, se ha negado en rotundo a solicitar a las auto-
ridades norteamericanas la responsabilidad del prisio-
nero.

Preparar el juicio

Cabe recordar que un juez canadiense determinó en
junio de 2008, que Khadr tenía derecho a ver descrip-
ciones de las entrevistas que los canadienses le con-
dujeron para prepararse para el juicio en Guantánamo.
Según el letrado, las técnicas empleadas por las auto-
ridades norteamericanas antes de la intervención en
2004 de autoridades canadienses, violaron la Ley
Internacional de Derechos Humanos.
Al mismo tiempo que se divulgaba este escándalo, un
Tribunal Federal de Apelación de Rich-mond, en
Virginia, determinaba que el presidente estadouniden-
se, George W. Bush, puede ordenar el encarcelamien-
to de un presunto miembro de Al-Qaida en Estados
Unidos, pero el detenido debe ser capaz de contestar
su designación de 'combatiente enemigo'.

La clave de la sentencia dictada por
el Tribunal Supremo estadouniden-

se el 12 de junio de 2008, es que la
Constitución de EEUU garantiza a los
presos de Guantánamo el derecho de
habeas corpus, que empezó a ser apli-
cado en Reino Unido en el siglo XIV, y
que establece que los presos pueden
apelar su detención ante los tribunales.
En 2004, en otra sentencia, el
Supremo estadounidense ya había
decidido que estos detenidos tienen ese derecho,
pero en aquella ocasión determinó que éste no era un
derecho constitucional, sino otorgado por la práctica
judicial estadounidense.
Ese matiz -que fueran leyes de rango inferior a la
Constitución las que garantizaban el derecho de
habeas corpus- abrió las puertas para que la
Administración Bush y el Congreso trataran de eludir
la sentencia. El Legislativo aprobó en 2006 -con el
voto favorable de, entre otros, del candidato republi-

cano, John McCain- una ley en la que directamente
privaba a los detenidos de Guantánamo de ese dere-
cho.
La Administración, por su parte, creó los Tribunales de
Revisión de la Situación de los Combatientes (CRST,
según sus siglas en inglés), unos órganos compues-
tos por tres magistrados militares ante los cuales el
acusado comparece encadenado -práctica normal en
las prisiones estadounidenses de máxima seguridad-
en unas vistas en las que el detenido no tiene acceso
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TORTURAS DOCUMENTADAS EN GUANTÁNAMO

LOS PRESOS DE GUANTÁNAMO PODRÁNLOS PRESOS DE GUANTÁNAMO PODRÁN
RECURRIR SU DETENCIÓNRECURRIR SU DETENCIÓN

La sentencia del Supremo de EEUU
supone una nueva desautorización
la estrategia de la Administración
Bush en su guerra contra el terror.



a todos los cargos ni a las pruebas en su contra. Y
eso es lo que ahora el Supremo ha declarado ile-
gal.
Varias decenas de presos tienen recursos en la
Justicia estadounidense reclamando su puesta en
libertad, procedimientos que han quedado desblo-
queados. De hecho, incluso el abogado del chófer
de Osama bin Laden, Salim Hamdan, que ya está
siendo juzgado en Guantánamo en una Comisión
Militar -los tribunales ad hoc creados por EEUU
para decidir los casos contra los presuntos terroris-
tas- ha anunciado que va a recurrir su detención.
Pero, por más que recurra, Hamdan no va a salir de
Guantánamo si el Gobierno de EEUU no quiere.
Por varios motivos. El más obvio porque, aunque la
Justicia establezca que él no es un combatiente
enemigo -la atrabiliaria definición legal creada por
Washington para los presos de Guantánamo-,
Washington puede crear nuevas categorías legales
ex profeso para mantener a los presos encerrados.
Asimismo, la decisión del Supremo no paraliza los
procesos en curso en Guantánamo. Eso implica
que el juicio contra Hamdan y otros cinco terroristas
confesos -entre ellos Jalid Sheij Mohamad, el cere-
bro del 11-S- continúan.
De hecho, ésa es la actitud del presidente de
Estados Unidos, George W. Bush, que el 12 de
junio de 2008 declaró que acatará la sentencia,
pero que estudiará la introducción de legislación
«para que los ciudadanos de Estados Unidos pue-
dan sentirse protegidos». El ex asesor legal de
Bush Bradford Berenson fue más lejos, al conside-
rar que una consecuencia de la sentencia podría
ser enviar a los presos a prisiones «cercanas a
zonas de guerra», donde podrían ser juzgados.
Porque la decisión del Supremo no afecta a las cár-
celes secretas de la CIA en terceros países en las
que Mohamad, por ejemplo, fue torturado durante
varios años antes de ser enviado a Guantánamo.
Así que, en ultimo término, lo que pase con los pre-
sos dependerá de lo que suceda en EEUU el 4 de
noviembre. Tanto John McCain como Barack
Obama han declarado que cerrarán Guantánamo.
El próximo inquilino de la Casa Blanca, y no el
Supremo de EEUU, parece tener la llave de la pri-
sión.

Un organismo judicial enfrentado

Guantánamo no sólo divide a la política estadouni-

dense. También a su Tribunal Supremo. De hecho,
los términos de la decisión del Tribunal Supremo -
aprobada por cinco votos a favor y cuatro en contra-
son extremadamente duros, y ponen de manifiesto
las diferencias irreconciliables entre defensores y
adversarios de la política penitenciaria de Bush.
Para el magistrado David Soutier, la sentencia es
«un acto de perseverancia a la hora de demostrar
que el 'habeas corpus' significa algo». Otro de los
miembros del Supremo, Anthony Kennedy, explicó
que la «seguridad y libertad deben ser reconciliadas
y en nuestro sistema lo son en el marco de las
leyes».
Es un punto de vista radicalmente diferente del de su
compañero Antonin Scalia, amigo personal del vice-
presidente Dick Cheney, que en 2000 votó a favor de
suspender el recuento de votos en Florida sobre la
base de que era suficiente que Bush declarara que
había ganado las elecciones. Scalia aseguró  en su
valoración del caso que la decisión del Supremo
«hará que más estadounidenses mueran».
Por su parte, el presidente del Supremo, John
Roberts -también republicano- recurrió a un cierto
cinismo al decir que se opone a la decisión porque 
sólo provocará «más litigios» y porque quien sale
perdiendo en ella es «el pueblo americano».
Las organizaciones de defensa de los derechos
humanos y los abogados de los presos, sin embar-
go, celebraron la sentencia como una victoria legal
en su larga lucha para que las leyes estadouniden-
ses se apliquen a los extranjeros a los que
Washington ha declarado combatientes enemigos.
Human Rights First la calificó de «triunfo del Estado
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UN JUEZ ORDENA POR PRIMERA VEZ LA LIBERACIÓN 
DE PRESOS DE GUANTÁNAMO

La decisión afecta a 17
musulmanes chinos que fue-
ron detenidos en Afganistán
y llevan siete años encerrados.

Por primera vez desde que creó
el término 'combatiente enemi-

go', el Gobierno de Estados Unidos
se ha encontrado con la orden de
un juez federal, dictada el 8 de octu-
bre de 2008, que exige la liberación
inmediata de diecisiete musulma-
nes chinos de habla turca.
Se trata de un grupo de veintidós hombres de la
etnia uighur que se encontraban en un campamen-
to de Afganistán durante los bombardeos estadouni-
denses de 2001. Uno de ellos murió en los ataques
y el resto huyó a la cordillera montañosa que separa
el país de Pakistán, pero fueron detenidos allí por las
tropas de Islamabad y entregados a las autoridades
norteamericanas. Aseis de ellos se les permitió dejar
la prisión el año pasado y pedir asilo en Albania, tras
habérseles retirado la consideración de combatien-
tes enemigos dos años antes. Pero el resto sigue en
la prisión de máxima seguridad construida en la
base de Guantánamo, en la isla de Cuba.
En otros casos en los que por razones misteriosas
los prisioneros dejan de ser de repente un peligro
para la seguridad nacional de EE UU, el Gobierno
negocia la extradición con su nación de origen, pero
en éste incluso Washington tiene claro que serán
severamente torturados si se les devuelve a China,
ya que ningún otro país ha aceptado darles asilo.
Siete años de prisión sin cargos y ningún motivo
aparente que les convierta en un peligro para la
sociedad han convencido al juez Ricardo Urbina de
que deben ser liberados dentro de territorio estadou-
nidense, ya que «la Constitución de EE UU prohíbe
la detención indefinida sin motivo», recordó entre
vítores y aplausos de la sala.
«Estamos emocionados», declaró a la agencia Reu-

ter Sabin Willet, uno de los abogados de los reclu-
sos. «Se ha tardado mucho en hacer justicia pero
ahora hemos visto a un gran juez que ha aplicado
una decisión justa y de principios».
La comunidad religiosa de los afectados les ha ofre-
cido alojamiento y trabajo en Washington o Florida,
pero aún no está claro que realmente vayan a ver la
luz del día. La Casa Blanca expresó el 8 de octubre
de 20008 su «profunda preocupación y desacuer-
do» con la decisión. La portavoz de la Casa Blanca,
Dana Perino, afirmó que la decisión «es contraria a
nuestras leyes, incluidos los reglamentos federales
de inmigración aprobados por el Congreso». El
Departamento de Justicia pidió una suspensión
urgente del cumplimiento de la sentencia y presentó
una apelación.
Miembros de la asociación de estadounidenses uig-
hur han prometido al Gobierno que velarán por sus
compañeros y se encargarán de enseñarles a adap-
tarse a la vida en EE UU. La mayor parte del grupo
ni siquiera conocía los atentados del 11-S cuando
fueron detenidos, y los que lo habían escuchado por
la radio no imaginaron que los talibanes estaban
involucrados.
«El Gobierno no debe hacerse el remolón sino sacar
a estos hombres inmediatamente de esa prisión ile-
gal que es Guantánamo», exhortó la portavoz de
Human Rights Watch Jennifer Daskal.

de derecho».
Lo unico claro es que, con el dictamen, EEUU va a
tener más difícil mantener a los detenidos. Al menos,
no podrá usar argumentos como el aplicado contra un

afgano llamado Bismillah, encerrado porque era sordo
lo que, según los militares, probaba que había estado
en zonas de combate.



Afganistán, tienen acceso al lado conocido
como 'Guantánamo', que los americanos han
bautizado como Afghan National Detention
Facility (centro nacional afgano de detención)
y en el que se han gastado 32 millones de
dólares (casi 20,5 millones de euros).
Trescientos reclusos viven en celdas indivi-
duales de reciente construcción, visten con
'salwar kamize' de color blanco y buzos de
color naranja, como en la base caribeña, y su
vigilancia corre a cargo de quinientos hom-
bres apoyados por asesores estadouniden-
ses.

Irregularidad jurídica

Los detenidos son transferidos por EE UU al
Ministerio de Defensa afgano, no al de
Justicia como el resto de prisioneros del país,
y son juzgados por una corte ordinaria dentro
de la misma cárcel. Expertos consultados
aseguran que se trata de personas que llevan
una media de cuatro años cautivos y que una
vez pasan a manos del sistema de justicia
afgano, el proceso legal está repleto de irre-
gularidades.
De los trescientos presos actuales, doscien-
tos están siendo investigados para determinar
su grado de culpabilidad, pero otros cien per-
manecen entre rejas sin ningún tipo de inves-
tigación, «sólo por el hecho de venir de
Bagram o Guantánamo se les supone culpa-
bles, pero nunca se les ha llegado a juzgar»,
denuncia un técnico de la misión internacional
con acceso al recinto que prefiere mantener el
anonimato. Este nuevo 'Guantánamo', como
lo conocen los afganos, está en mejores con-
diciones que el lado afgano de Policharki, per-
mite la visita de las familias y los presos que allí
se encuentran no se quejan de malos tratos, sólo
reclaman a los técnicos que les visitan periódica-
mente que se aclare su situación judicial.
Mucho peor es la vida para los seiscientos reos
de la base de Bagram, que bajo la etiqueta de
Enemy Combatant (enemigo de combate), son
responsabilidad exclusiva estadounidense y
«viven en unas condiciones muy duras, en un
régimen extrajudicial donde resulta imposible
determinar las pruebas de la acusación y con la

sospecha permanente del sufrimiento de tortu-
ras», según diferentes organizaciones humanita-
rias. El incremento de operaciones en el sur del
país ha llevado a los americanos a acometer la
ampliación de su centro penitenciario en Bagram,
donde esperan poder albergar a mil prisioneros
en los próximos meses. Presos exclusivamente
de Estados Unidos en suelo afgano.
A unos pocos metros, y separados por un simple
muro, otros 3.500 reclusos se hacinan en las vie-
jas y mohosas instalaciones de Policharki. Sin
uniformes, ni celdas individuales con retrete pri-
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Si os veo fuera os mato a los
dos. A ti por ser un infiel y pisar

suelo afgano, y a ti por trabajar
para un infiel». Abdullah habla con
tranquilidad desde sus casi dos
metros de altura. Vestido con un
'salwar kamize' negro, las palabras
suenan firmes desde el interior de
una poblada barba que le cuelga
hasta el pecho. No le gusta la visi-
ta de un periodista extranjero y su
traductor. Llama a varios compañe-
ros y rodean a los recién llegados.
Abdullah es el líder. Fue detenido
en Kandahar hace cuatro años y,
como el resto de los encarcelados,
no sabe el tiempo que le queda de
condena «porque aquí no hay justi-
cia». Le acusaron de combatir junto
a los talibanes y de formar parte de
Al-Qaida y fueron los soldados de
Estados Unidos los que le entrega-
ron a las autoridades afganas que,
tras un rápido juicio, le enviaron a
la cárcel de Policharki.
Esta mole de cemento construida en mitad del
desierto por técnicos indios en los años setenta, a
medio camino entre Kabul y Jalalabad, fue usada
por los soviéticos como centro de torturas y hoy
alberga a 3.500 reclusos repartidos en dos sec-
ciones, una afgana con 3.200 -de los que mil
están catalogados por Cruz Roja como 'comba-
tientes'- y otra bautizada como 'Guantánamo',
donde EE UU ha concentrando a trescientos pre-
sos, treinta llegados de la base que tiene en Cuba
y el resto de Bagram. Todos ellos 'combatientes'

para la organización internacional.
«Yo soy talibán porque creo en el Corán y moriré
por liberar esta tierra de infieles. Si es necesario
me pondré un cinturón de explosivos y me inmo-
laré, porque la muerte de infieles es también un
camino a la salvación». Ahmed Shá, el que pare-
ce segundo cabecilla del grupo, fue apresado en
Jalalabad cuando estaba a punto de cometer un
atentado y en cuanto salga asegura que «volveré
a intentarlo, sin ningún tipo de dudas».
Sólo la Cruz Roja Internacional y Unama, la
misión internacional de Naciones Unidas en

ELEL GUANTÁNAMO GUANTÁNAMO AFGANOAFGANO

VULNERACIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS EN AFGANISTÁN

EE UU tiene encerrados a trescien-
tos presos, enviados desde sus
bases de Cuba y Bagram, en una
cárcel de alta seguridad situada en
el corazón de Afganistán.



El Reino Unido des-
truye su arsenal de
estas armas poco
antes de alcanzarse
el acuerdo, que no
incluye a los mayores
productores, como
EEUU, Rusia, China
Israel y Pakistán.

Más de 100 países
acordaron el 28

de mayo de 2008 en
Dublín la prohibición de
las bombas de racimo.
Al menos, los modelos
que están hoy en el
mercado y que forman
parte de los arsenales de decenas de ejércitos del
mundo. El acuerdo se alcanzó unas horas antes de
lo previsto, pero no incluye a los grandes producto-
res de estas armas mortíferas: Rusia, China, India,
Pakistán, Israel y, sobre todo, Estados Unidos.
Poco antes de que se anunciara el pacto, el primer
ministro británico, Gordon Brown, había anunciado
que su país destruiría su propio arsenal de estas
armas. Fue un movimiento inesperado, que se
encontró con la oposición del Ejército y de algunos
sectores del Ministerio de Defensa pero que le valió
el respaldo de expertos y ONG, que saludaron su
«gesto» como «el de un estadista».
La decisión del primer ministro contrasta con lo que
dijo el año pasado en Westminster su ministro de
Defensa, Des Browne. Browne recordó que el Reino
Unido quería retener algunos modelos. En concreto
aquéllos que, según él, eran «armas legítimas» y
que tenían «un valor militar significativo» y cuya
capacidad de matar estaba «mitigada» y no lastrada
por «factores humanitarios». Eufemismos detrás de

los que se escondía la voluntad del ala dura del
Ministerio de no prescindir de parte de su arsenal,
que se utilizó por ejemplo en 2003 en la conquista
de las regiones chiíes de Irak.
Entre los puntos más espinosos del acuerdo de
Dublín -que se firmará solemnemente en Oslo a
finales de 2008-, se halla el dilema que ofrece la
extensión por el mundo del Ejército de EEUU. ¿Qué
hacer por ejemplo a partir de ahora con las bombas
de racimo M-73 incrustadas en los helicópteros de
guerra Apache de las bases americanas en el Reino
Unido? ¿Están dentro o fuera del tratado? ¿Se verá
Washington obligado a retirarlas? Son preguntas
cuya respuesta no aclara el texto final de la cumbre.
Por eso, el representante británico en Dublín, John
Duncan, advirtió a la BBC de que Londres trabajaría
codo a codo con la Casa Blanca para encontrar una
solución.
El problema de EEUU sobrevoló la conferencia
desde el principio y no sólo por sus bases. También
por su amenaza de que una prohibición taxativa de
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vado. Setecientos policías
velan por su seguridad en dos
turnos diarios, por lo que nunca
hay más de 350 agentes opera-
tivos. En el interior de los muros
los reos tienen el poder absolu-
to, sobornan a los vigilantes
para poder usar los móviles,
tener televisores o montar
pequeños comercios. Abdullah,
por ejemplo, tiene un televisor
de doce pulgadas en su amplia
celda y gracias a él pudo seguir
las noticias sobre el ataque a la
prisión de Kandahar.
La alusión a este incidente
enciende los ánimos del grupo
y el gigantón, sin alzar la voz,
proclama en plan mesiánico
que «los hermanos están cada
vez más cerca y tarde o tem-
prano nos liberarán a todos. Lo
de Kandahar fue sólo una
señal. El día de la liberación
está próximo y ya no tendre-
mos que ver nunca más a
nuestras mujeres asistiendo a
la escuela o a los extranjeros
controlando nuestro Gobierno».
Los edificios nuevos y los
techos brillantes del lado de
'Guantánamo' se tornan en
construcciones semiderruidas y
tejados caídos. Los presos
comen el arroz que los guar-
dias les dejan en grandes
cubos metálicos a las puertas de los módulos.
En ese momento aparece el guardia de prisiones,
se cumple media hora y toca la entrevista con el
gobernador de la cárcel, el tercero que tiene
Policharki debido a las constantes revueltas de
los presos. «Cristiano, esta vez sales vivo, pero
nos volveremos a ver. Si te veo en Kandahar,
estarás muerto», se despide Abdullah, que pese a
la amenaza estrecha la mano del periodista con
un firme «Salam Aleikum».
Los condenados por «acciones contra el
Gobierno» -engloba a talibanes, miembros de Al-
Qaida e insurgentes de todo tipo- comparten
espacio con los presos comunes, lo que preocu-
pa al director de la prisión por la nefasta influen-

cia de los primeros sobre los segundos, «pero no
tenemos sitio para separarlos, estamos al límite»,
lamenta el General Abdul Baqi Behsoody, la per-
sona en la que las autoridades han puesto todas
sus esperanzas para enderezar la marcha de
Policharki y evitar una situación como la de
Kandahar.
David Hermann, responsable de la misión de
Cruz Roja Internacional en Policharki, comparte
el juicio del nuevo gobernador y asegura que
«uno de los objetivos que nos hemos marcado es
la división. Nosotros trabajamos con mil personas
que cumplen condena por ser combatientes con-
tra el Gobierno y nuestro consejo es separarlos
cuanto antes del resto porque cada vez hay más
problemas». 
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CIEN PAÍSES ACUERDAN PROHIBIR 
LAS BOMBAS DE RACIMO
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Cada año, las minas antipersona matan
a más de 15.000 personas. Además,
unos 300.000 supervivientes sufre algún
tipo de mutilación que les incapacita de
por vida, por no hablar de los dolores
físicos y las secuelas psicológicas.

Se trata fundamentalmente de personas
civiles que trabajan la tierra, recogen

leña en el bosque o simplemente caminan
por un sendero cuando, ajenos al peligro,
pisan un artefacto explosivo que cambiará
sus vidas para siempre. Son las minas anti-
persona -su nombre no puede ser más cer-
tero- que arrojadas desde el aire o sembra-
das sin control en tiempos de guerra, per-
manecen activas indefinidamente pudiendo
así estallar en cualquier momento, incluso
años después de haber finalizado el con-
flicto, como de hecho ocurre en la inmensa
mayoría de las ocasiones. Pero la perver-
sión no acaba ahí ya que, mientras que el
coste de una de estas minas terrestres no
llega a tres euros, el localizarla, desactivar-
la y destruirla supera los 750 euros.
Asimismo, una superficie equivalente a un
campo de fútbol, que se siembra de minas

en una hora, obliga a tres meses de trabajo
para garantizar su completo desminado.
Siguiendo con el actual ritmo de financia-
ción, la ONU calcula que se necesitarían
más de un millar de años para desactivar
los 167 millones de minas que se encuen-
tran hoy plantadas en 78 países de todo el
planeta.
Una exposición, titulada “Vidas minadas”
recorrió el pasado año 2007 las principales
ciudades españolas (Madrid, Barcelona,
Zaragoza, Valencia, Donostia-San
Sebastián, y Gerona), para finalizar su reco-
rrido en la sede de la Unesco en París, con
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este tipo de armas podría
hacer que los soldados
estadounidenses dejaran
de participar en misiones
humanitarias.
Sobre la mesa estaban
asuntos aún más comple-
jos. Por ejemplo, si los fir-
mantes del tratado podrí-
an ser perseguidos según
la legislación internacional
si participaban en opera-
ciones con países que no
lo hubieran suscrito y que,
por tanto, usaran bombas
de racimo sin estar suje-
tos a la prohibición. El
texto final ha decidido que no. El Reino Unido esta-
ba especialmente interesado en este supuesto, a la
luz de ejemplos recientes -y todavía en vigor- como
las misiones en Irak o Afganistán.
Lejos de entrar en estos detalles, Gordon Brown dijo
ayer que la decisión británica de dejar su arsenal
fuera de servicio era «un gran paso adelante para
hacer del mundo un lugar seguro» y aseguró que su
país trabajaría «para lograr el mayor respaldo posi-
ble de la comunidad internacional para el nuevo
acuerdo». Una referencia velada a la posición de
EEUU, al que el Reino Unido ha intentado desde el
principio involucrar en las negociaciones.

El subdirector general de No Proliferación y
Desarme del Ministerio español de Asuntos
Exteriores, Ignacio Sánchez de Lerín, indicó que
España firmará el documento.
Las bombas de racimo son un arma mortífera que
han usado los ejércitos de 30 países en las últimas
cuatro décadas. Constan de una carcasa grande
que se abre cuando está todavía en el aire y deja
caer cientos de bombas pequeñas sobre un área
más amplia. Estos fragmentos suelen explotar al
caer pero pueden encasquetarse y dejar el territorio
sembrado de una carga explosiva que acaba con
las vidas de civiles.

En los últimos años, estas armas se
han usado en Camboya, Kosovo o
Afganistán y se han cobrado la vida
de miles de personas.
El tratado deja fuera modelos cuyos
«mecanismos de autodesactiva-
ción» eliminan el efecto mina que
adquieren estas armas cuando no
explotan -según Greenpeace, entre
el 5% y el 30% de las submunicio-
nes-. El texto sí prohíbe el modelo
MAT-120 de la empresa española
Instalaza, que también se desactiva
pero no cumple otros puntos del
documento.
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VIDAS MINADAS
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el fin de denunciar esta realidad.
El autor de la misma, compuesta por un centenar
de fotografías, el fotógrafo Gervasio Sánchez,
llevó a cabo esta denuncia  con el apoyo de las
ONGs Intermón Oxfam, Manos Unidas y Médicos
Sin Fronteras, además de la colaboración de la
compañía de seguros DKV. Gervasio obtuvo
estas instantáneas en países como Afganistán,
Angola, Bosnia, Camboya, Colombia, El Salvador
o Irak.
“En diciembre del pasado año 2007 se cumplió el
décimo aniversario del Tratado de Otawa sobre la
prohibición de minas antipersona, -comenta
Gervasio-, un tratado firmado por 151 países,
pero no por otros tan importantes como EEU,
Rusia o China, lo cual es inaceptable”.
España se convirtió en Estado miembro de este
tratado en julio de 1999, destruyendo desde
entonces hasta octubre del año siguiente
850.000 minas antipersona de sus arsenales.
El discurso de Gervasio revela una gran lucidez,
fruto de muchos años de trabajo como reportero
de guerra, en los que se ha encontrado con la
realidad más dura, en
conflictos armados de
América Latina, África, la
guerra del Golfo, Asia y la
Antigua Yugoslavia. La
clave para sobrevivir
como testigo a tanta
miseria ha sido, según
sus palabras, el contacto
que ha mantenido con las
víctimas. “Ello me sirve
como carburante para
seguir trabajando.
Cuando se cubren con-
flictos armados uno se
vuelve tremendamente
pesimista”, reconoce, “Y
es entonces el hombre
con mayúsculas, cuando
se convierte en un bárba-
ro, un vendedor de
armas, un asesino. Ves
cómo gente situada en
lugares estratégicos, vis-
tiendo trajes inmacula-
dos, actúa como verda-
deros criminales, mien-

tras los gobiernos se compor-
tan con una prepotencia
absoluta. Pero cuando llegas
a la conclusión de que todo
es un desastre, te encuentras
con la moral por los suelos y
piensas que no hay nada que
hacer, te das de bruces con
las víctimas y su comporta-
miento estelar. Víctimas de
guerra que se comportan con
enorme dignidad y sobrevi-
ven a las circunstancias más
brutales son capaces de
sobrevivir y seguir su camino,
formar familias, defenderse
estudiando y convertirse
incluso en activistas. Eso a mí
me llena de satisfacción y es
lo que me equilibra, el aferrar-
me a las víctimas para inten-
tar sobrevivir de alguna
manera a este sinsentido que
es la guerra y la brutalidad
que conlleva”.

Cuando ingresé
en el ejército

era huérfano y no
tenía a nadie.
Estuve siete años
en el ejército.
Tomaba el arma,
combatía en el
frente y transpor-
taba material. La
guerra fue horrible
y muy difícil para
mí. Guardo muy
mal recuerdo del
ejército. En un combate intenso no sabes si tus dis-
paros alcanzan realmente al enemigo. He perdido
a muchos amigos en el combate”.
Según datos del último informe publicado por
Naciones Unidas sobre niños soladado, se elevan
a más de 250.000 los menores que, a día de hoy,
siguen siendo reclutados tanto por parte de fuer-
zas gubernamentales, como de paramilitares y
grupos armados de oposición para luchar en con-
flictos armados de todo el mundo.
La República Democrática del Congo (RCD) es un
país que podría señalarse como modelo perfecto
de esta situación de gran violación de los derechos
humanos, pues, a pesar de que la Convención de
Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño,
cuyo protocolo Facultativo entró en vigor en 2002
con la ratificación de 104 países, y fija en 18 años
la edad mínima para el reclutamiento y el uso de
menores de 15 años  en conflictos armados es
considerado un crimen de guerra por parte del
Tribunal Penal Internacional, estas prácticas son
habituales  en el conflicto armado de la RDC. 
Desde que comenzó el conflicto en la República
Democrática del Congo en 1996, hasta que en

2003  se puso en mar-
cha el proceso de paz,
el uso de personas
menores de 18 años
como combatientes,
porteadores, sirvientes
u objetos sexuales por
parte de las fuerzas
armadas, ha sido una
práctica generalizada
y sistemática en este
país africano, en el
que los niños han lle-
gado a constituir el

40% de algunas fuerzas armadas.
No sería hasta 2004, y como parte del proceso de
paz y de transición política en el Congo, cuando
comenzaron a implementarse los llamados
Programas de Desarme, Desmovilización y
Reintegración a la vida Civil (PDDR), coordinados
por la Comisión Nacional de Desarme,
Desmovilización y Reintegración, en cooperación
con Unicef, la Organización Internacional del
Trabajo (OIT) y diversas organizaciones no guber-
namentales. Sin embargo, y a pesar de que dos
años después (a finales de 2006), el número de
menores liberados por este programa se elevaba a
unos 19.054, organizaciones como la Coalición
Española para acabar con la Utilización de Niños y
Niñas Soldado -integrada por Amnistía
Internacional, Alboan, Entreculturas y Save the
Children- se mostraron, y continúan haciéndolo,
bastante críticas tanto con su resultado como con
sus métodos de actuación.
En este sentido se pronunció el 12 de febrero del
pasado año 2007, con motivo de la conmemora-
ción, del Día Internacional contra la Utilización de
Niños y Niñas soldado dicha coalición, que hizo

LA TRAGEDIA OLVIDADA DE LOS NIÑOS SOLDADO

INFANCIA ROTA
Más de 250.000 menores continúan siendo a día de hoy, reclutados para luchar en conflictos 

armados en todo el mundo. Una flagrante violación de los derechos humanos que no termina de
obtener la esperada respuesta por parte de la comunidad internacional la cual, a pesar de las 
constantes denuncias de las ONGs, parece limitarse a la mera firma de protocolos. Por ello un 

año más es preciso seguir denunciando esta lacra que se prolonga en el tiempo y destroza la vida 
de miles de seres humanos. Un año más volvemos a recoger sus testimonios.
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especial mención a dos
aspectos fundamentales. Por
un lado criticó la falta de flexi-
bilidad de unos programas
que en algunos casos exigen
la entrega de un arma para
conceder el acceso (excluyen-
do así a numerosos niños, y
sobre todo niñas, que partici-
pan en las fuerzas combatien-
tes desarrollando otro tipo de
funciones de apoyo), y por
otro lado, la falta de atención a
unas niñas soldado que, a
pesar de conformar el 40% del
total de estos menores inte-
grados en fuerzas de comba-
te, apenas representan un
escaso 2% de los menores
incluidos en el programa de la
DDR.
Y es que, tal y como señala la
portavoz de la Coalición
Española para acabar con la
Utilización de Niños y Niñas
Soldado, Valeria Méndez, “pro-
bablemente uno de los aspec-
tos de este tema es que el 40%
de los niños soldado son preci-
samente niñas. Quienes ade-
más son especialmente vulne-
rables porque suelen ser objeto
de violaciones y abusos sexua-
les que las dejan muy estigma-
tizadas, ya que, en muchos
casos, sufren incluso el recha-
zo de sus propias comunida-
des al volver con hijos, fruto de
estas violaciones”.

Testimonio de una niña soldado violada

“Tengo 17 años. Estuve cuatro en el ejército y lo
dejé porque conocí mucha violencia sexual. Fui
violada por los mandos militares. Cada vez que
hacía guardia era violada sistemáticamente. Mi
hija es el resultado de una violación, pero por
supuesto amo a mi hija. La razón por la que me
enrolé fue para combatir a los agresores ruande-
ses que mataron a mis padres al invadir el Congo.
Por eso entré en Mai (una milicia popular creada

para defender el territorio contra
los ruandeses). Era escolta, pero
también combatí en el frente”.
Estas sobrecogedoras declara-
ciones pertenecen a una de las
muchas menores que se encuen-
tran en la actualidad en el Centro
de Tránsito y orientación (CTO)
que la Coalición (y más concreta-
mente el servicio Jesuita de
Refugiados) tiene desplegado en
la región congoleña de Uvira. El
programa integral del CTO se
desarrolla a lo largo de cuatro
fases de trabajo. En primer lugar,
proceden a la identificación y des-
movilización de estos chavales
que pasan a ser acogidos poste-
riormente en el centro donde se
trabaja en su reinserción y reinte-
gración al núcleo familiar y a su
comunidad, a través tanto de
apoyo psicológico como de asis-

tencia material para su escolarización o proceso
de formación ocupacional.
La cuarta y última etapa consiste en el seguimien-
to de estos niños después de que han salido del
centro, ya que el riesgo de re-reclutamiento existe
y se ve agravado por la pobreza de las familias.
Por ello, el CTO insiste mucho en la formación de
estos menores, bien mediante su escolarización, o
bien en el oficio que ellos mismos eligen, lo cual
les protege en gran medida, de volver a ser reclu-
tados y convertirse en mercenarios, o incluso de

terminar viviendo como
niños y niñas de la calle.
Por otro lado, no se puede
negar que, en los últimos
años, se ha producido una
serie de avances en la
lucha contra la impunidad
en este ámbito, como es,
por ejemplo, el caso de la
orden de arresto emitida
por la Corte Penal
Internacional a comienzos
de 2006 -y posterior conde-
na- contra Thomas
Lubanga Dyilo, fundador y
dirigente de la Unión de
Patriotas Congoleños, por
el crimen de guerra consis-
tente en “alistar y reclutar a
menores por debajo de los
15 años de edad y utilizarlos para intervenir activa-
mente en las hostilidades”.
A pesar de ello, lo cierto es que gestos como éste
no terminan de eliminar esta violación de los dere-
chos humanos, como son los niños soldado y aún
hoy decenas de menores continúan siendo reclu-
tados en multitud de conflictos armados. Y es que,
aunque estos casos vienen a concentrarse funda-
mentalmente en África, lo cierto es que también
tienen presencia en distintos países de Asia (sobre
todo en Myanmar), Oriente Medio (Irán, Irak, Israel
y Territorios ocupados Palestinos), América Latina
(fundamentalmente en Colombia) e incluso en
Europa (en la República de Chechenia de la
Federación Rusa).

Conferencia de París

Ante este panorama escalofriante se reunieron los
días 5 y 6 de febrero del pasado año 2007, en la
denominada Conferencia de París, tanto aquellos
países que sufren o han sufrido el problema de los
niños soldado, como aquellos otros donantes y dis-
tintos representantes de ONGs y organismos inter-
gubernamentales. En esta conferencia, que trans-
currió bajo el nombre “liberemos a los niños de la
guerra”, quedaron establecidos los designados
como Principios de París, que amplían los prece-
dentes  Principios de Ciudad del Cabo, adoptados
en 1997 tanto en el fondo como en la forma (ya que

éstos últimos no quedan circunscritos únicamente
al continente africano) en su objetivo de proteger a
los niños y niñas del reclutamiento ilegal y la utiliza-
ción de las fuerzas armadas o por grupos armados.
Entre los aspectos sobre los que estos principios
llaman la atención de una manera singular figuran
la proposición de combatir la exclusión sufrida
hasta el momento por las niñas en este ámbito, la
necesidad de respetar el derecho a la educación de
los niños, la identificación de los jefes de Estado
como máximos responsables de la seguridad y pro-
tección de estos niños, la imperativa coordinación
nacional de internacional para apoyar los sistemas
e vigilancia de las violaciones de los derechos de
los niños y niñas que se cometan durante los con-
flictos armados, etc.
Con todo, y sin dejar de reconocer como positivos
los gestos realizados en este sentido por la comu-
nidad internacional, las organizaciones no guber-
namentales se lamentan y reprueban que éstos se
queden, efectivamente, en gestos.
Ante ello, afirman no poder dejar de reclamar un
mayor compromiso y voluntad política imprescindi-
ble porque “a pesar de que la comunidad interna-
cional se ha ido dotando durante los últimos años
de suficientes instrumentos políticos y legales para
poner fin a la utilización de menores de edad por
parte de las fuerzas y los grupos armados, las cifras
de niños y niñas soldados continúan siendo verda-
deramente demoledoras”.



en el futuro puedan trabajar en talleres propios o
ajenos. En cualquier caso, es muy importante el
seguimiento del trabajo de estos niños porque para
nosotros es importante, a la vez que gratificante,
comprobar que se integran de un modo adecuado
y que saben salir adelante.

- ¿Cómo valoras el posicionamiento de la
comunidad internacional con respecto a este
tema?

- Creo realmente que este problema comenzará a
abordarse realmente y a poder solucionarse
cuando todos los protocolos que firman los países
sean llevados a la práctica. Hay muchas teorías y
muchos papeles firmados, pero luego la práctica
no es tan favorecedora. Y, por otro lado, conside-
ro muy importante penalizar y castigar a todos
aquellos que utilizan a menores en este tipo de
conflictos.
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- ¿Cuánto tiempo llevas trabajando en este
proyecto de reinserción de niños soldados en
África y qué es lo más complicado a lo que te
has tenido que enfrentar?
- La preparación de este proyecto del Centro de
Tránsito y Orientación (CTO? en Uvira (República
democrática del Congo) comenzó en el año 2005,
pero realmente no lo llevamos a cabo hasta
marzo de 2006. Así que aún no hemos cumplido
los dos años. 
En cuanto a las dificultades, cada niño tiene sus
circunstancias y su entorno y, mientras que en
ocasiones es muy sencillo que la familia vuelva a
aceptar al niño, otras veces esta tarea resulta ver-
daderamente ardua.

- ¿Cuánto duran estos proyectos de reinser-
ción y en qué consisten?
- Normalmente, los niños no se quedan más de
tres meses en el centro pero esto depende funda-
mentalmente de la relación que haya entre el niño
y su familia y lo dispuesta que se encuentre ésta
de volver a aceptarle. Dentro del centro, les ofre-
cemos una formación profesional que a veces se
puede desarrollar porque existen infraestructuras
y medios cerca de la familia y otras veces, debido
a la carencia de dichos medios, tienen que que-
darse más tiempo en el centro. Esta formación les
procura un modo de subsistencia económica y les
previene de volver a ser reclutados.

- ¿Cuál es la situación, tanto física como psi-
cológica, en la que llegan por lo general estos
niños a vuestro centro?
- En la mayoría de los casos, los niños presentan
desnutrición y enfermedades de la piel que, en
cualquier caso, no suelen ser muy graves y con-
secuentemente no tardan demasiado en curarse.
En cuanto a su estado psicológico, muchas veces

son niños que vienen cohibido con miedo o muy
tímidos, pero tratamos de que se sientan a gusto
y hacerles ver y confiar en que nosotros vamos a
ayudarles a salir de todo esto. Sí que hay niños
que están muy traumatizados, pero nuestro
esfuerzo se concentra entonces en ayudarles con
pequeñas tutorías.
Éstas son organizadas en determinadas ocasio-
nes de modo individual y otras veces en peque-
ños grupos donde los niños son escuchados en
cuanto a su pasado y también en lo que respecta
a su futuro, cuando tratan de dilucidar qué quieren
hacer en adelante, a qué se quieren dedicar.

- ¿Cuáles son los aspectos que más trabajáis
y los que consideráis más importantes?
- Nos centramos mucho en la escucha de estos
niños y niñas y les damos una formación para que

LOS MILITARES BIRMANOS OBLIGAN A LOS NIÑOS A
ALISTARSE COMO VOLUNTARIOS

La Junta Militar que gobierna
con puño de hierro Myanmar

(antigua Birmania) trata de incre-
mentar sus cada vez más esca-
sos efectivos en las Fuerzas
Armadas con niños de 10 años,
comprándolos y apartándolos a la
fuerza de sus familias, según
denuncia la organización Human
Rights Watch (HRW), con base
en Nueva York, en un informe titu-
lado “Vendidos para ser solda-
dos”.
Los militares se enfrentan a una
grave crisis de efectivos. A la cre-
ciente deserción en sus filas se
une la escasez de voluntarios.
"Los generales del Gobierno bir-
mano toleran el reclutamiento de
niños y no castigan a quienes lo
ejecutan", indica Jo Becker, encargada de la
defensa de los derechos del niño en HRW. "En
este ambiente", añade, "los reclutadores se
dedican al tráfico de niños".
La organización dedicada a la defensa de los
derechos humanos en el mundo asegura que
los reclutadores, que tratan desesperadamente
de satisfacer a sus superiores, buscan a los
menores en las estaciones de ferrocarril, en las
carreteras, en los mercados y en cualquier otro
lugar público y les amenazan. "Algunos son gol-
peados hasta que aceptan", añade el informe.

Mientras el Gobierno militar de Myanmar man-
tiene que sus Fuerzas Armadas están integra-
das por voluntarios mayores de 18 años, los sol-
dados entrevistados por HRW aseguran que al
menos el 30% de sus compañeros de entrena-
miento tenían menos de esa edad.
Las Fuerzas Armadas birmanas tenían unos
375.000 soldados en 2006, uno de los Ejércitos
más grandes de Asia, después de los de China
e India. Según HRW -que cita a un general bir-
mano- la Junta Militar planeó el año pasado
(2007) reclutar 7.000 soldados al mes.

“EL PROBLEMA DE LOS NIÑOS SOLDADO PUEDE EMPEZAR A
SOLUCIONARSE CUANDO LA COMUNIDAD INTERNACIONAL

LLEVE A LA PRÁCTICA LOS PROTOCOLOS QUE HA FIRMADO” 

Nicole Nuyts/ Directora del CTO en Uvira (República democrática del Congo).
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monte, pero Juan Fernández
estaba ilusionado con empuñar
un fusil de asalto. Hoy tiene una
profunda cicatriz en la pierna
izquierda, como consecuencia
del “mordisco” de una bala ene-
miga. Las otras heridas, las del
alma, tardarán más en cicatri-
zar.
Su primer muerto fue un solda-
do del ejército regular colombia-
no. Ocurrió durante una embos-
cada. “Se me apareció de
repente. Era un soldado alto. Lo
acribillé a balazos con una M60.
Cuando luego lo vi ya muerto,
tenía 15 agujeros y la cara des-
figurada. Esa noche dormí mal,
pensando en sus hijos y en su
mujer, pero acabé acostum-
brándome a matar soldados y
“paracos”. Acabó convirtiéndo-
se en un deporte. La verdad es que me gustaba”.
Todavía con una frialdad que estremece, Juan
Fernández cuenta que “cuando tras un combate,
encontrábamos enemigos heridos, los dábamos de
baja a machete para no gastar balas. Casi siempre
nos suplicaban piedad, pero en ese momento lo
único que puedes hacer es matarlos. El primero que
maté de ese modo tenía las tripas fuera. Se me hizo
duro”. A lo largo de su carrera, el guerrillero Juan
Fernández dio de baja a 15 hombres, entre ellos dos
compañeros de las FARC que habían robado un
pastel, a los que le mandaron que ejecutara de un
tiro en la cabeza, y excusa con un extraño silogismo
la crueldad de su antiguo ejército: “En la guerrilla
nos enseñan que no debemos torturar a nadie. Si
capturamos a algún enemigo, tenemos que matarlo,
pero nunca castigarlo”.
Luz Dary, que tiene 13 años y es de procedencia
indígena, sin embargo sí vio torturas durante el año
que pasó movilizada con las FARC. “Una vez -seña-
la- un comandante muy malo que tuvimos cogió a
un “paraco” y le abrió los brazos con un cuchillo, y
luego le metió agujas por las uñas, y después lo fue

cortando a pedacitos con un machete”. Lo vio y
todavía no se ha recuperado. “Yo me metí en las
FARC porque hubo un tiempo en que mis papás no
me querían”, explica.

Niños verdugos

Su compañero Vladimir estaba en el bando contra-
rio al de Luz Dary. Perteneció durante más de dos
años a las AUC. Aún tiene grabadas en sus dedos
las siglas de los paramilitares entre los que forjó
todo el odio que le ha corrompido el alma. Todavía
ufano, algo inconsciente, Vladimir relata que “la pri-
mera vez que torturé a alguien fue a un guerrillero.
Mis compañeros me dieron un hacha pequeña y me
dijeron que lo fuese cortando, pero poco a poco.
Cada vez que le cortaba algún pedazo de carne, le
pasaba un tizón caliente por la herida para quemar-
la y así evitar que sangrara. Le habían dado heroí-
na para que estuviese vivo y consciente. El guerri-
llero me suplicaba que lo matase de una vez, y mis
compañeros se reían y me decían: “Hágale, hágale,
que ahí es donde se aprende”.

Un bullicio se desata tras la puerta el Hogar
Luna, en Bogotá, cuando los visitantes

tocan el timbre. Suenan rumores colegiales,
pasos, respiraciones... Veinte menores viven
entre los muros de esta residencia perteneciente
al Estado colombiano, una austera construcción de
dos pisos.
Al Hogar Luna van a parar los niños colombianos de
la guerra, impúberes que un día fueron reclutados
para empuñar las armas junto a los guerrilleros del
Ejército de Liberación Nacional (ELN), las Fuerzas
Armadas revolucionarias de Colombia (FARC) o las
paramilitares Autodefensas Unidas de Colombia
(AUC).
En este edificio todo el mundo fuma. Los adultos por-
que son adultos y los niños porque cogieron el vicio
con sus compañeros de armas. Unas cuantas con-
versaciones amistosas y no pocos cigarrillos compar-
tidos desvelan las historias de estos chavales en pro-

ceso de recuperación, que están educándose para
olvidar lo vivido.
Juan Fernández, el mayor de todos ellos, está apun-
to de cumplir 18 años. Quizá por su avanzada edad,
demuestra tener más base ideológica y militar que sus
compañeros. Pero Juan Fernández no empuñó su
ametralladora por ideología, sino por admiración del
poderío y los uniformes de camuflaje que los guerri-
lleros de las FARC ostentaban en el pequeño pueblo
en el que vivía. A los 15 años ingresó en las FARC, “y
no en el ELN, porque los elenos son muy miedosos
para los tiros”, fanfarronea.
Su padre, un reinsertado del grupo terrorista M19, le
había advertido de la extrema dureza de la vida en el

LAS TERRIBLES HISTORIAS DE LOS 
NIÑOS-SOLDADO DE COLOMBIA

OLVIDAR LA GUERRA

Cuando tomaron las armas, embauca-
dos o reclutados a la fuerza, alguno no
tenía más de 12 años. Se echaron al
monte en un país en llamas y conocieron
lo peor del ser humano cuando todavía
no eran adultos. Algunos de ellos fueron
obligados a inflingir terribles torturas a
sus prisioneros, o a aplicar penas de
muerte a sus compañeros. Ahora, reco-
gidos en un hogar para niños-soldado,
intentan curar las heridas de su alma.
Hoy sus aterradores testimonios ponen
de manifiesto el gran engaño que supo-
ne las guerras, guerrillas, frentes de libe-
ración y todas esas bandas terroristas
que operan en cada rincón del planeta,
porque pone de manifiesto su crueldad y
el absoluto desprecio por los derechos y
por la propia persona humana.



hubiera gustado.. pero así, sin querer a una persona,
a las malas...”.
Olga Luz, de 13 años, ingresó en las FARC a los 12.
Su padre fue asesinado por los paramilitares porque
“le querían robar en la cantina en la que trabajaba y él
se negó”.
“En el monte los guerrilleros -señala Olga- me hicie-
ron matar a tres paramilitares. A uno tuve que cortar-
le la cabeza. Después tenía pesadillas por las
noches. A los otros dos les ejecuté a balazos”.
Rubendarío y Heliodoro escuchan sin inmutarse el
relato de Olga Luz. Son primos hermanos, de 16 y 17
años respectivamente, y recién desvinculados del
ELN, la guerrilla a la que habían pertenecido varios
primos y tíos suyos. “Te reclutan a la fuerza. Y si les
llevas la contraria te quiebran”, dice Rubendarío. Se
hicieron hombres mucho antes de tiempo. “Allí había
muchas mujeres. Nosotros tuvimos varias novias.
También había algunas que se metían en el ELN por-

que les gustaba algún guerrillero o venían detrás e su
novio. En el monte las mujeres se vuelven muy
zorras. Las había que iban sólo a eso, estaban con
uno, con otro... en una semana podían estar con diez
diferentes”.
Asiente Félix Antonio taciturno, como si tal cosa. Asus
16 años, tiene las dificultades de expresión de un niño
de 12. 
Félix Antonio ingresó en las FARC con 7 años, porque
tenía familia en la guerrilla, hasta un hermano que fue
comandante.
En su interior bulle un gran rencor contra el ejército y
los paramilitares. En su jerga, pronuncia cada minuto
el vocablo “hijueputas”, Hipueputas eran, por ejemplo,
dos tíos suyos, uno militar y el otro “paraco”, a los que
tuvo que matar. “Los capturamos en un combate. La
decisión de que fuese yo el que los ejecutase fue mía.
Ellos me pedían perdón y lloraban, pero yo los corté
en pedazos con un machete”.
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En aquella iniciación en el oficio de verdugo, a Vladimir
sus compañeros le ordenaron abrirle el pecho al prisio-
nero con un cuchillo y que le sacara el corazón, todavía
palpitante.
Nadie sabe en el Hogar Luna si Vladimir cuenta toda la
verdad, o mezcla sus vivencias con pura fantasía infan-

til. En realidad, todavía se sabe poco sobre la mente de
un niño trastornado por la guerra. Joana, una ex guerri-
llera de las FARC, narra escenas espeluznantes, de
cuerpos de guerrilleros compañeros suyos, mutilados y
amontonados en el cauce de un río, llevados por la
corriente contra los escombros de un puente que había
volado la guerrilla. Y Vladimir continúa contando su vida
de paramilitar, su sueldo de 600.000 pesos (210 euros),
con equipo, comida y cama, y su inventario de métodos
para torturar. Bañar a un hombre en gasolina, rociarle
con pólvora las partes mutiladas y prender fuego; pegar
los párpados a las cejas y pinchar los globos oculares;
colgarle de los pies y azotarle con látigos; despellejarle
con un cortauñas... Vladimir cuenta que se hizo de las
AUC por venganza, porque la guerrilla “asesinó a mi
mamá delante de mí  y de mi hermanita de dos años”.
Beatriz Elena se vinculó a las FARC a los 12 años. “Me
dijeron que si no me unía a ellos, el ejército o los para-

militares me matarían a mí y a mi
papá”. Sandra Milena, su compa-
ñera en el Hogar Luna, que tiene
17 años, y que apenas duró dos
meses en las FARC, fue reclutada
a la fuerza. Tiene una hija de dos
años. Durante su estancia en el
monte la obligaron a acostarse
con dos comandantes. “Me pega-
ban con la peinilla (machete) y me
decían que tenía que hacerlo, que
todas las mujeres del Frente lo
habían hecho. Si alguno me

La vida en el Hogar Luna
les ha traído la paz, pero

es demasiado amena para
estos muchachos. Es una
residencia en la que pueden
permanecer un máximo de
dos meses y en la que reci-
ben educación para la convi-
vencia. Es su necesidad más
urgente. También aprenden,
entre rato y rato, a fabricar
unas pulseras de hilo. Y a
veces les dejan salir a un par-
que cercano de Bogotá para
que jueguen al aire libre.
Son niños rebeldes, que se pelean con frecuen-
cia y que, forzados a una adultez inmediata y
precoz, también viven entre sí apasionados
romances. Muchos se fugaron por una ventana,
sobre todo los procedentes de las AUC.

Las niñas que vienen  al Hogar Luna suelen
tener en común una particularidad, a todas sus
compañeras de armas las trataron con pasti-
llas anticonceptivas y las violaron. Todas han
conocido el sexo antes de tiempo, y todas de
la forma más indeseable.

LLAA  CCAASSAA  DDEE  LLAA  PPAAZZ



Cientos de miles de niñas y niños son
reclutados en todo el mundo por ejércitos

y grupos armados. Son obligados a servir, a
trabajar como espías, como esclavos sexua-
les, y a morir en el campo de batalla. Diana
Castillo, cooperante colombiana, cuenta que
las cifras oficiales hablan de un total de
250.000 menores que combaten en las más
de una treintena de conflictos, aunque la rea-
lidad es que “podrían ser el doble”.

- Se hace difícil asociar las palabras niño y sol-
dado.
- Siempre creemos que el mundo de los niños es idí-
lico, pero en los conflictos, su potencial de niño es
precisamente lo que les convierte en presas. No tie-
nen miedo, están en primera línea y tienen una obe-
diencia ciega a la autoridad porque aún no tienen
forjada su propia voluntad. Es fácil darles órdenes
que un adulto no cumpliría.
- ¿Cómo son reclutados?
- Depende del lugar y del conflicto. En el Chad, por
ejemplo, se los llevan mientras están jugando a fút-
bol o en las escuelas. En guerras prolongadas,
como en el caso de Angola, iban a las familias y exi-
gían un niño o una niña.
- ¿Alguno se incorpora de forma “voluntaria”?
- En el caso de Colombia algunos entran “volunta-
riamente” por razones de pobreza.
- ¿Cómo afronta un menor pasar de jugar en la
calle a combatir en una guerra?
- Hay un proceso de deshumanización. Poco a poco
empiezan a mezclarse con actos de barbarie. En
muchas partes de África, les hacen rituales como
beber sangre humana, tienen que matar gente de su
aldea y así hasta que se vuelvan unas máquinas de
matar. También sabemos que les drogan y utilizan la
hechicería. Entran en el mundo de la muerte y en un
momento dado ya no son niños sino monstruos.

Una vez en el campo de batalla, ¿qué les espera?
Lo que a cualquier combatiente. Siempre están en
peligro de muerte; matan o se dejan matar.
- En el caso de las niñas, la situación se agrava
aún más si cabe.
- Se agrava porque son utilizadas sexualmente, su
cuerpo enferma, las obligan a abortar, a hacer plani-
ficación contra su voluntad desde los 12 años... Y
son invisibles a todos los ojos.
- ¿Qué supone esta invisibilidad?
- En el momento de la desmovilización, los hombres
entregan sus armas y empieza el proceso de incor-
poración a la vida civil, pero las niñas no están, no
existen. No hay subsidio, nadie las acompaña de
regreso a su comunidad.
- En definitiva, las abandonan.
- A los niños les reubican en sus regiones, pero las
niñas no pueden volver porque sus comunidades y
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DIANA CASTILLO /Educadora y cooperante internacional que trabaja con niños soldados.

“A LOS NIÑOS SOLDADO LES HACEN BEBER SANGRE
Y MATAR HASTA CONVERTIRLES EN MONSTRUOS”
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- ¿Cuál es la actitud
de los gobiernos ante
esta vulneración de
los derechos de la
infancia?
- Depende de si el
gobierno tiene un ejér-
cito combatiente. Por
ejemplo, en el caso de
Angola, el gobierno
también tenía niños
soldado y negaron su
existencia porque la
corte penal internacio-
nal persigue como cri-
men contra la humani-
dad a reclutadores de
niños. En otros casos,
como Colombia, el
gobierno no hace un
reclutamiento oficial, pero utiliza a los niños como guías o espí-
as. Al final, les obligan a participar de una acción bélica que los
coloca en la mira del enemigo.
- ¿Y qué hace el resto de la comunidad internacional?
- Trata de avanzar. Se han creado normas, aunque hasta el
momento son más una lista de tipo moral pues no hay sancio-
nes a los países que tienen niños soldados.
- Parece que el problema es de los países pobres. Pero
EEUU y Reino Unido reclutan a menores de 18 años en sus
ejércitos
- Sí. Los jóvenes son más dóciles para llevar a una guerra por-
que hacen menos preguntas. Incluso las escuelas de forma-
ción militar en ambos países empiezan a los 16 años y sabe-
mos que muchos de los que han ido a la guerra de Irak son
menores de 18 años. El tema es que se quiere hacer ver que
es un problema de los países pobres de la guerra, pero si exis-
ten niños combatiendo es porque estos países ricos industria-
lizados producen este armamento ligero, lo venden sin impor-
tar a quién, pese a que se prohíbe vender armas a países que
vulneren los derechos humanos. Los niños son la última cade-
na de una perversión absoluta de la forma de convivencia de la
humanidad de hoy en día. Si se viera cuantos mueren y de qué
manera, sería otra cosa.

“LOS NIÑOS SOLDADO SON
LA ÚLTIMA CADENA DE UNA
PERVERSIÓN ABSOLUTA”

sus familias las rechazan. Es muy
difícil pedirle a una niña que ha sido
soldado y ha vivido tantas cosas, que
vuelva a su casa a obedecer ciega-
mente. Hay casos en los que están
casadas forzosamente con coman-
dantes y lo máximo que hace la fami-
lia es legalizar este matrimonio, sin
preguntar a la niña si quiere estar
casada con su violador.
- ¿Qué ocurre con las que  no pue-
den volver a casa?
- Esa es nuestra pregunta. Están
completamente abandonadas y el
camino de entrada a las diferentes
redes de mafia es muy fácil. Si estás
con hambre, en una ciudad perdida y
con un niño, caer en la prostitución o
en todas las cosas horrorosas que
hay, es muy fácil.
- ¿Es posible recuperar la infancia
de estos menores?
- Su infancia está perdida. Son niños
con una mirada dura, siempre está el
recuerdo y sus marcas y heridas
están físicamente ahí. La pregunta
es, estos niños que han sido sociali-
zados dentro de una estructura mili-
tar jerárquica, acostumbrados a obe-
decer cualquier orden, por loca que
sea, ¿cómo van a poder ubicarse en
un mundo donde las reglas de fun-
cionamiento son otras? Hay que
enseñarles a convivir a través del diá-
logo y no de la fuerza.
- ¿Qué secuelas psicológicas
arrastrarán a lo largo de su vida?
- Los persiguen los recuerdos de las
personas que han matado. Hay testi-
monios en los que sienten que el
muerto viene a buscarlos, que les
persigue; vienen las pesadillas de las
matanzas en las que estuvieron...
Creo que temen pagar en la muerte
lo que hicieron en vida porque saben
que fue injusto.
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De niño se sentaba encima de los cadáveres
y veía cómo, por el efecto del peso, les salía

la sangre por los agujeros de las balas. Nació en
un mal sitio que él quiere mucho, Sierra Leona, y
de allí salió gracias a Unicef. Tenía doce años
cuando huyó a la selva y trece cuando entró en el
ejército, en el que vestían zapatillas de marca o
chancletas, pantalones cortos y camisetas de
colores.
Ishmael Beah ahora vive en Nueva York y a finales
del pasado mes de febrero de 2008 acudió a
Barcelona para presentar su libro 'Un largo cami-
no. Memorias de un niño soldado' (RBA). «La pri-
mera imagen que me viene a la cabeza es el caos
de correr sin parar y sin saber a dónde dirigirse.
Las casas y las familias desaparecían y en su
lugar se amontonaban los cadáveres. Mi recuerdo
es ése, el cambio de un lugar estable a la deses-
peración», rememora Beah, que hoy es un joven
licenciado en Ciencias Políticas de 27 años.
Él todavía recuerda un país donde había empre-
sas estadounidenses, como en la que trabajaba su
padre, gracias a las cuales llegaban televisiones
en color y la música rap de Naughty by Nature, LL
Cool J y Run DMC. En la selva, se guarecían los
guerrilleros, que mandaban a las aldeas unos
mensajeros con las siglas RUF tatuadas en el
cuerpo con una bayoneta al rojo. En cuanto les veían,
los habitantes de la población huían, antes de que los
rebeldes llegaran para acabar con todo.
«La guerrilla surgió como una respuesta a la corrup-
ción política y la la extrema pobreza de la gente. Pero
en un determinado momento de la guerra, se convir-
tió en un modo de sobrevivir, de tener comida y cobi-
jo», explica Beah, quien junto a dos amigos se fueron
de su aldea a la ciudad de Mattru Jong. Fue un viaje
de ida del que jamás volvieron. En el camino se
encontraron con otros niños y cuando llegaron a su
destino olieron a comida podrida y vieron los cadáve-

res de dos hombres con los genitales, las piernas y las
manos amputadas.

El teniente Jabuti

«Nuestro grupo de niños no tenía elección: o te inte-
grabas en una facción o te mataban». Ellos lo hicieron
en una unidad del ejército de Sierra Leona, que apa-
reció cuando estaban en Yele, y que por supuesto
aceptaba niños soldado. Al frente de los militares se
encontraba el teniente Jabati, que una vez en la plaza

LA COSTUMBRE DE MATAR
«Asesinar se convirtió para mí en una muestra de valentía», confiesa el 

ex niño soldado de Sierra Leona Ishmael Beah.

TESTIMONIO DE UN NIÑO-SOLADADO DE SIERRA LEONA

En el mundo trabajan 218 millones de niños y
niñas con edades comprendidas entre los 5 y

los 17 años, de los que 126 millones realizan tra-
bajos peligrosos y 40 millones llevan a cabo labo-
res domésticas en condiciones de explotación. De
éstos 10 millones permanecen "ocultos" dentro de
las casas, por lo que son difíciles de proteger.
Según datos del informe "Esclavos de puertas
adentro", difundido el pasado 11 de junio de 2008
por la ONG Save the Children, unos 8,5 millones
de niños están atrapados en las peores formas de
trabajo ilegal, degradante y peligroso, en condicio-
nes consideradas como “esclavitud".
La esclavitud doméstica es una de las formas más
frecuentes de esclavitud infantil, junto a la trata, la
explotación sexual con fines comerciales, el matri-
monio forzoso, el trabajo forzoso por endeuda-
miento en la mina o en el campo, y el fenómeno de
los niños soldado.
Esta lacra social no es patrimonio exclusivo del
Tercer Mundo, sino que se extiende también a los
países más desarrollados. Es el caso de Francia y
Reino Unido, donde  hay millones de hogares con
niñas africanas ejerciendo de auténticas esclavas
domésticas. En Europa del Este la situación infan-
til también es preocupante, destaca el informe.

LOS NIÑOS ESCLAVOS TAMBIÉN
EXISTEN EN EUROPA

En Francia, Reino Unido y los países del este
es donde más casos se dan.

sacó de una furgoneta los cadáveres de un
hombre y su hijo, nativos del pueblo.
Era su forma de señalar el peligro que corrí-
an todos si caían en manos de los guerrille-
ros. Los rebeldes cortaban cabezas, obliga-
ban a los hijos a tener relaciones sexuales
con sus madres, partían por la mitad a los
bebés que lloraban demasiado. «No mere-
cen vivir. Por eso tenemos que matarlos. Es
el mayor servicio que podéis hacer al país»,
les dijo Jabati.
A los 13 años, Beah se unió al teniente
Jabuti. «Pensabas que tu grupo era el máxi-
mo defensor de la patria y que los otros no
tenían derecho a la vida. Además, había un
sentimiento de venganza porque habías per-
dido a tu familia y creías que los de enfrente
eran los responsables y debían pagarlo».
Les dieron unos fusiles AK 47 que por viejos
se disparaban casi solos o se encasquilla-
ban. Su menú consistía en sardinas y carne
enlatadas, anfetaminas, marihuana y 'brown
brown', un compuesto de pólvora y cocaína
muy eficaz para perder el miedo. «La violen-
cia fue para mí una costumbre, una conduc-
ta normal, y asesinar se convirtió en una
muestra de valentía».
Dejar todo aquello le supuso «un proceso
largo y difícil, pero posible». «Tienes que vivir
con tus recuerdos para el resto de tu vida»,
añade. Una vez en Nueva York, estudió la
enseñanza secundaria en el instituto de las
Naciones Unidas y en 2004 se licenció en
Ciencias Políticas en el Oberlin College, en
Ohio (Estados Unidos).
En 2005 volvió de visita a Sierra Leona.
«Quiero regresar allí para quedarme, aun-
que no sé cuando lo haré. Lo quiero porque
es mi país, pero todavía veo muchos pro-
blemas que persisten, la corrupción política,
la pobreza y la falta de oportunidades para
los jóvenes. Estoy contento cuando voy allí,
porque sigo manteniendo relación con mis
primos».
Sierra Leona se independizó del Reino
Unido en 1961 y entre 1991 y 2000 sufrió
una devastadora guerra civil. 
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Sus matanzas indiscriminadas de cam-
pesinos han sido calificadas como
«genocidios».
La oposición colombiana a Uribe ha
señalado en numerosas ocasiones el
contubernio entre paramilitares, milita-
res y políticos. De hecho, desde febrero
de 2008 nueve congresistas, seis alcal-
des y el jefe de los servicios de inteli-
gencia colombianos están entre rejas.

Presionados

Ni Uribe se escapa de las críticas por-
que muchos opinan que las penas
máximas impuestas para los desmovili-
zados de la extrema derecha son demasiado
leves, apenas ocho años de cárcel para crímenes
de lesa humanidad.
Y es que tanto paramilitares como guerrillas han
rematado sin piedad a los campesinos en ocasio-
nes presionados por uno y otro bando, simple-
mente por vivir en una región conflictiva. En la
práctica, han originado una terrible crisis de des-
plazados que buscan huir de la violencia que

durante más de cuarenta años ha ensangrentado
el país suramericano, acercándose a las ciuda-
des e incluso traspasando las fronteras.
Oficialmente, más de 30.000 paramilitares entre-
garon sus armas desde 2004, pero las ONG esti-
man que muchos de ellos se han pasado al cri-
men organizado. Según un informe del Servicio
de inteligencia colombiana, los desmovilizados
han creado unas veinte bandas al servicio del
narcotráfico.
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HERNÁN EVER VELOZA ARGUMENTA QUE LAS VÍCTIMAS, QUE FUERON ENTERRADAS EN FOSAS COMUNES,
AYUDABAN A LAS GUERRILLAS

UN EX JEFE DE LOS PARAMILITARES COLOMBIANOS
CONFIESA HABER ORDENADO 1.500 ASESINATOS

El proceso de paz emprendido por el Gobierno
de Álvaro Uribe con los paramilitares adquiere

tintes de telenovela de horror conforme se conocen
detalles de las actuaciones de muchos de los
miembros integrados en la organización de extre-
ma derecha Autodefensas Unidas de Colombia
(AUC). El 30 de octubre de 2008, Hernán Éver
Veloza, uno de sus ex jefes, admitió ante la Justicia
colombiana que entre 1995 y 1996 ordenó asesinar
a 1.500 personas, supuestamente trabajadores
considerados ayudantes de las guerrillas, y enterrar
sus restos en fosas comunes.
Además, aseguró que el general retirado Rito Alejo
del Río era uno de los cómplices de los 'paras' en
las matanzas contra civiles en el Urabá antioqueño
y denunció que el coronel, también retirado, Byron
Carvajal lo tiene amenazado de muerte.
Veloza, alias 'H.H' y ex líder del 'Bloque Bananero',
actuaba en las localidades de Apartadó, Chigorodó,
Carepa y Turbo, situadas en la región de Urabá, en
la provincia de Antioquia, al noroeste del país, y fue

capturado en abril pasado. Al no haberse acogido a
la desmovilización no puede acceder a los benefi-
cios establecidos en la Ley de Justicia y Paz.
Veloza, que comandó el bloque 'Calima' que en
2001 asesinó a más de treinta personas en la zona
del Alto Naya (suroeste), dijo haber presenciado
dos reuniones entre el general Alejo del Río y el
desaparecido jefe de las AUC, Carlos Castaño.
Del Río, ya fue acusado por el ex jefe 'para'
Salvatore Mancuso de proyectar la expansión para-
militar en el norte de Colombia. Otras organizacio-
nes mencionan al general como uno de los altos
oficiales que cometió graves infracciones y múlti-
ples violaciones de los derechos humanos mientras
fue comandante de la Brigada 17 del Ejército con
sede en Carepa, Antioquia, desde diciembre de
1995 hasta diciembre de 1997.
Los paramilitares surgieron en los años ochenta
como cuerpos de seguridad de terratenientes y
empresarios frente a las guerrillas, pero luego se
independizaron y extendieron sus operaciones.

La mayoría de los colombianos han nacido, vivido
y fallecido bajo el signo de la violencia. La con-

frontación política entre liberales y conservadores
allá en los años 50 y las desigualdades sociales aca-
baron derivando en matanzas, asesinatos, atenta-
dos y secuestros. Todo eso se convirtió en el pan
nuestro de cada día y fue el detonante para la crea-
ción, entre otros grupos, de las Fuerzas Armadas
Revolucionarias de Colombia (FARC), la guerrilla
marxista-leninista que 43 años después sigue
poniendo en jaque a la nación. Pero, a estas alturas,
la organización de Manuel Marulanda, 'Tirofijo',
como les ha ocurrido a muchas industrias, ha tenido
que renovarse para no morir.
En la era de Internet y los teléfonos móviles, las
FARC están en las páginas de los diarios, hablan

con diplomáticos y políticos y buscan mayor prota-
gonismo político, algo que irrita al presidente, Álvaro
Uribe. Pero cuentan con un precioso botín: 45 seres
humanos 'canjeables' por 500 de sus guerrilleros
presos y otros 700 'extorsivos', es decir, civiles
secuestrados a la espera de que sus familias
paguen un rescate por ellos.
Buceando en los orígenes de las FARC hay que
considerar que Colombia es uno de los pocos paí-
ses del continente americano donde no prosperaron
gobiernos dictatoriales ni militares. Sin embargo, no
por eso se libró de períodos de brutalidad.
Una triste fecha en su memoria histórica es el 9 de
abril de 1948, cuando fue asesinado Jorge Eliécer
Gaitán, figura muy popular y carismática de la
izquierda colombiana y líder liberal. El estallido

LAS FARC, UNA BANDA SUSTENTADA POR EL
NARCOTRÁFICO

Las FARC han pasado en 43 años de ser un grupo de rebeldes idealistas en lucha por la
justicia social, a convertirse en una banda sustentada por el narcotráfico y los secuestros.
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popular fue visceral. Le llamaron el 'bogo-
tazo' a las revueltas y sangrientos saque-
os que durante tres días sacudieron la
capital. La inestabilidad se extendió hasta
1953, pero en plena guerra fría la reper-
cusión internacional fue mínima. En esa
etapa, conocida como 'la violencia', murie-
ron más de 200.000 personas.
Los liberales de Gaitán, apoyados por el
Partido Comunista Colombiano (PCC) se
retiraron al campo, donde crearon grupos
armados con los que protegerse de la
furia de aquella época. Algunos se con-
centraron en el sur del país, en la región
rural de Marquetalia, y se levantaron en
armas.
Entre los fundadores de las 'zonas liberadas' figura-
ban Manuel Marulanda, 'Tirofijo', y Jacobo Arenas.
Paulatinamente fueron controlando más áreas en el
país que, tras el pacto de conservadores y liberales
para alternarse en el poder cada doce años, fueron
declaradas repúblicas independientes, pero el
Gobierno las desmanteló.

Reforma agraria

'Tirofijo' y unos pocos hombres escaparon al cerco
militar. Se internaron en la selva y crearon el Bloque
Sur para hacerse con el poder con las armas. Ese
sería el germen de las Fuerzas Armadas
Revolucionarias de Colombia-Ejército del Pueblo,
oficializadas el 5 de mayo de 1966 como brazo arma-
do del Partido Comunista de Colombia.
En sus comienzos funcionaban como guerrilla rural,
se oponían al narcotráfico -entonces incipiente-,
reclamaban la necesidad de una reforma agraria por-
que un 4% de los propietarios son dueños del 67%
de las tierras productivas y decían luchar por la justi-
cia social.
Según un ensayo del profesor de la Universidad
Nacional de Colombia, Gonzalo Sánchez Gómez
fechado en 2004, las guerrillas explican sus orígenes
en «la incapacidad del Estado para cumplir con sus
obligaciones económicas, sociales y culturales».
Durante el Gobierno de Julio César Turbay Ayala
(1978-82) fueron reprimidas. En 1984 apenas que-
daban 3.000 hombres. Algunos presidentes como
Belisario Betancourt (1982-86), César Gaviria (1990-
94) o Andrés Pastrana (1998-2002) buscaron dialo-
gar con la guerrilla para alcanzar una solución defini-
tiva. El más generoso fue Pastrana, que desmilitari-

zó una zona de 42.000 kilómetros.
La ruptura de las conversaciones llevó a Gaviria a
declarar la 'guerra integral'. Por su parte, Pastrana
zanjó las negociaciones y canceló el despeje porque
la guerrilla se sentaba en la mesa a dialogar pero
seguía secuestrando, matando, sembrando de
minas el país al tiempo que los campos de amapolas
-materia prima de los opiáceos- crecían como la
espuma. Pero para entonces la guerrilla ya tenía una
fuerza de 17.000 efectivos, y una estructura militar
elaborada.

Más presión militar

Al negocio del narcotráfico habían entrado en los
años 80, primero cobrando impuestos por la explota-
ción a productores y narcotraficantes y luego más
directamente. Actualmente ese rubro es la primera
fuente de ingresos -el Ejército estima sus ganancias
en los 1.000 millones de euros anuales- seguida por
los secuestros económicos.
El panorama cambió con la llegada de Uribe al poder
en 2002. Desde el primer momento se negó a nego-
ciar y lanzó su política de Seguridad Democrática,
que no es otra cosa que presión militar.
En cinco años ha despejado las carreteras al punto
que ha desaparecido la 'pesca milagrosa', «forma
modernizada de los antiguos salteadores de cami-
nos» según el profesor Gonzalo Sánchez en su
ensayo 'Guerra prolongada y negociaciones inciertas
en Colombia'. Tampoco se registran secuestros
espectaculares de aviones o tomas de iglesias,
como las FARC hacían en el pasado. Según la revis-
ta 'Cambio Colombia', la guerrilla que en sus años de
esplendor tenía presencia en casi todo el territorio
nacional está arrinconada en la selva del sur del país
y sus efectivos han sido reducidos a la mitad.
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La mayoría de los guerrilleros
de las FARC viven entre

cañadas, bosques, pastizales,
animales y selva. Muchos nacie-
ron allí y fueron captados o cap-
turados para la lucha armada.
La mayoría son jóvenes de entre
15 y 30 años, y un 40% son
mujeres, que no renuncian a
maquillarse o a pintarse las
uñas.
Se rigen con disciplina militar. A
la cabeza del Estado Mayor
Central o Secretariado está
Marulanda. El 'número dos' es 'Raúl Reyes',
alias de Luis Edgar Devia Sila. Con otros cinco
jefes, dirigen la organización terrorista deveni-
da en una 'narcoguerrilla'.
El conocimiento del terreno les da la ventaja
para la guerra de guerrillas, que volvieron a
adoptar tras los años de 'bonanza' provocados
por el despeje aprobado por Pastrana. Atrás
dejaron tesoros que no cabían en la mochila:
coches nuevos que calcinaron, bidones de
combustible, películas de video de Jean Claude
Van Damme y Mel Gibson, comida, cuadernos
o libros.
La presión ejercida por el Gobierno de Uribe
hace más arriesgada y difícil la vida de los gue-
rrilleros, y también la de sus secuestrados.
Algunos, como el cabo Pablo Moncayo -elegi-
do por el diario 'El Tiempo' Hombre del Año- lle-
van más de diez cautivos.
Viven en campamentos móviles en la selva. La
jornada empieza y termina con el ciclo del sol.
En ese tiempo, armados de fusil, machete y
cuchillo, conviven entre bichos y lo mismo jue-
gan al fútbol que hacen guardias, entrenan, se
esconden de los soldados y los helicópteros o
custodian secuestrados. Los más valiosos
están encadenados. Están entrenados para, a

la menor duda o riesgo, disparar a matar sin
que les tiemble el pulso.

Víctimas de las minas

Otros ponen minas antipersonas. La ONU esti-
ma que Colombia es el país del mundo con
más territorio minado, por encima de Camboya
y Afganistán. Según el Ministerio de Defensa,
desde 1990 las minas han dejado más de
5.735 víctimas, entre muertos y heridos. Sus
especialistas preparan lo mismo un coche
bomba que un 'burro bomba', una 'bici bomba'
o bombonas de gas.
Lo malo para la guerrilla es que las duras con-
diciones de vida unidas a la presión militar y las
facilidades dadas por el Gobierno para la rein-
serción propician deserciones, como la de 'La
Negra', que huyó llevándose al niño secuestra-
do que cuidaba. Otro caso ocurrió en septiem-
bre: una mujer subió a un avión y, con el fusil al
hombro, pidió al piloto que la llevara ante los
militares porque «estaba cansada del maltrato
y la mala vida del monte». El último caso de
deserción se produjo el pasado mes de octubre
en el que el guerrillero Wilson Bueno liberó al
político  Óscar Julio Lizcano.

ESCONDIDOS EN LA SELVA COLOMBIANA
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Llaman a una hora temprana a la puerta de casas
humildes en zonas aisladas. Las habitan familias

campesinas con escasos recursos, obligadas a perma-
necer en su interior mientras los hombres armados se
llevan al marido, el padre o el hermano. Quizás oyen
gritos producidos por la tortura, generalmente escu-
chan disparos y el ruido final del rotor del helicóptero al
alejarse. «Ahí empieza su calvario», señala Juana
Balmaseda. Como miembro de la Misión Internacional
de Observación sobre Ejecuciones Extrajudiciales e
Impunidad en Colombia, ha conocido decenas de
casos similares, ya que en noviembre del pasado año
2007, durante una semana, esta abogada bilbaína
asistió a una realidad dramática «que persiste: algunos
de los hechos habían sucedido la semana anterior»,
apunta.
Tras la desaparición, los parientes han de solicitar
información a la base militar correspondiente, allí
donde se encuentran también los sospechosos del cri-
men. Con frecuencia, los cadáveres de los desapareci-
dos han sido trasladados a lugares lejanos y aparecen

vestidos con prendas militares y armas. Las autopsias
suelen ser muy superficiales y los cuerpos suelen ser
inhumados pero no identificados a pesar de ser recono-
cidos.
Con el apoyo de la oficina del Alto Comisionado de
Naciones Unidas para los Derechos Humanos, un
colectivo de juristas, antropólogos y periodistas europe-
os y norteamericanos se entrevistó con responsables de
diversas instituciones colombianas, desde el Ministerio
de Defensa, a la Fiscalía o el Defensor del Pueblo. «Las
autoridades no niegan lo que ocurre, pero lo achacan a
la guerrilla y al clima de violencia imperante», recuerda.
«Pero los testigos afirman que no se había producido
ningún tipo de combate».
Aunque no tenía experiencia en este tipo de operacio-
nes, Balmaseda fue invitada a participar en esta opera-
ción por la ONG “Paz con Dignidad”. El equipo se dise-
minó por el país para abarcar el mayor número de testi-
monios. «Las circunstancias son similares en todos los
lugares”, asegura la abogada.
Ella permaneció en Bogotá, donde contactó con las

LA ABOGADA BILBAÍNA JUANA BALMASEDA HA PARTICIPADO EN UNA MISIÓN PARA OÍR A

LOS TESTIGOS DE ESTOS CRÍMENES.

LAS EJECUCIONES EXTRAJUDICIALES 
PERSISTEN EN COLOMBIA
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autoridades. Sus interlocutores aseguraban que tomarí-
an nota para evitar que los inocentes pagaran las con-
secuencias, dado que la mayoría de las víctimas son
personas con escasos recursos, a menudo indígenas,
líderes comunales

Intimidaciones

Pero el asesinato no culmina el abuso. Los supervivien-
tes quedan en un estado de extrema vulnerabilidad. «El
acceso a la justicia también resulta complicado», expli-
ca Balmaseda, y señala la abundancia de intimidacio-
nes a parientes y las amenazas a los defensores de los
derechos humanos y profesionales ligados con la inves-
tigación.
También la imparcialidad resulta dudosa, porque los juz-
gados penales del Ejército asumen la competencia en

estos casos y los funcionarios imputados no quedan
suspendidos cautelarmente del servicio, manteniendo
su actividad habitual.
El informe elaborado por los observadores contiene ele-
mentos aún más perturbadores Según sus conclusio-
nes, muchos nombres de víctimas han sido revelados
por informantes anónimos, pero otros han caído fruto
del mero azar.
Además, el análisis apunta la existencia de incentivos,
económicos y profesionales, por la presentación de
«resultados positivos» en la lucha del Estado contra la
insurgencia. «Es algo inquietante», reconoce
Balmaseda. Para evitar que esos logros bélicos se pon-
gan en tela de juicio, también es frecuente que, junto al
acusado, sean asesinados los testigos accidentales del
ajusticiamiento. «Incluso niños que, accidentalmente,
pasaban por allí cuando se produjo la ejecución».

LOS HORRORES DE LA GUERRA

MÁS DE CUATRO MILLONES DE COLOMBIANOS SON 
DESPLAZADOS INTERNOS O REFUGIADOS FUERA DEL PAÍS

Sufren por el conflicto, por el abandono de
las autoridades y por los recelos de los
países a los que llegan. Las organizacio-
nes internacionales alertan de sus dificul-
tades, al estar en tierra de nadie. 

La población latinoamericana en España
constituye uno de los colectivos más

importantes dentro de la inmigración. Su pre-
sencia no se debe únicamente a causas eco-
nómicas, sino que también influyen otros fac-
tores, como los conflictos armados que, en
Latinoamérica afectan de manera directa a la
tasa de migración y refugio.
En Colombia el conflicto sociopolítico acumu-
la más de cuarenta años y supone el despla-
zamiento obligado de un contingente de
población superior a los cuatro millones de
personas, tanto hacia el extranjero como en el
interior del país.
Ecuador, por su proximidad, constituye el destino
más frecuente de colombianos obligados a escapar
de su país. Según Leonard Galindo, director de la
Asociación de Refugiados Colombianos en el
Ecuador, actualmente existen 250.000 refugiados
colombianos en ese país, de los cuales 40.500 han

solicitado el permiso de permanencia; de este colec-
tivo sólo 14.300 personas han visto reconocido su
estatus de refugiados, el resto carece de los más
elementales derechos, como servicios sanitarios,
vivienda y libre circulación.
Estos desplazamientos son debidos a una crisis que
involucra varios factores, estructurales y coyuntura-

Los desplazados en Colombia.
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Remediar el destrozo de una bala encajada en la
mandíbula de un chico en el Congo vale lo mismo

que educar a otros 100 durante un año entero. África
está pagando cara la guerra. Concretamente, a un
precio que superó los 210.000 millones de euros
entre 1990 y 2005. La misma cantidad que recibió en
concepto de ayuda internacional.
Son las conclusiones de un informe, titulado “Los
millones perdidos de África” y elaborado por las orga-
nizaciones Oxfam Internacional, Iansa y Saferworld.
En él se advierte de que por el desagüe de los con-
flictos armados se cuela el esfuerzo mundial por
mejorar el desarrollo africano.
«El coste es escandaloso», señala Consuelo López-
Zuriaga, portavoz de Intermón Oxfam, que cifra en
18.000 los millones de dólares anuales [casi 13.000
millones en euros] consumidos por la violencia. «Con
ellos se podría resolver la crisis del sida, prevenir la
malaria y la tuberculosis o proporcionar agua potable,
sistemas de saneamiento y educación a la pobla-
ción».
En los países del continente azotados por la guerra
mueren un 50% más de niños y la esperanza de vida
se acorta cinco años, advierte el informe, que señala
al exterior de África como fuente del combustible del
que se nutre la violencia armada.

Y es que Occidente no sólo exporta asistencia eco-
nómica. También vende armas y municiones, el ali-
mento de esas mismas guerras que, a su vez, se
comen el presupuesto de los países implicados a
razón de un 15% anual. De hecho, el 95% de los
Kalashnikov con los que se matan los africanos -el
arma preferida por los milicianos que campan por
territorios como Darfur ignorando los derechos huma-
nos y las convenciones de guerra- procede de fuera.
Y entre los países que ponen las balas, España está
en primer lugar.
«Pese a la dificultad para establecer el origen de la
munición empleada en África, se puede afirmar que
España es la principal suministradora en la zona sub-
sahariana», asegura Eugeni Barquero, coordinador
de campañas de Fundació per la Pau, que reclama
«reglas claras sobre el comercio de armas para impe-
dir que esas municiones lleguen a países que sufren
graves conflictos».
El mismo llamamiento para la elaboración de un
Tratado sobre el Comercio de Armas se lanza desde
el prólogo del informe por boca de la presidenta de
Liberia. «Los africanos no sólo sufren los horrores
físicos de la violencia; el conflicto armado también
menoscaba los esfuerzos para salir de la pobreza»,
señala Ellen Johnson-Sirleaf, conocida como la

LA GUERRA LE CUESTA A AFRICA 210.000 
MILLONES DE EUROS EN 15 AÑOS

CONFLICTOS OLVIDADOS

Los conflictos supo-
nen un gasto equiva-
lente a la ayuda inter-
nacional recibida por

el 
continente, con la que
podría resolverse la

crisis del sida.

les, que han contribuido al sistemático y acele-
rado deterioro de los derechos humanos de la
población civil.
La crisis humanitaria ha sido, desde los últimos
años, una preocupación permanente de las
organizaciones de derechos humanos de la
región, como se puso de manifiesto en la
Primera Cumbre Internacional de
Comunidades Migrantes Latinoamericanas,
una situación agravada por las medidas repre-
sivas aplicadas por los Estados fronterizos
para evitar contingentes masivos de refugia-
dos.

El Gobierno colombiano no brinda 
seguridad a sus ciudadanos

El Gobierno colombiano no brinda la seguridad nece-
saria a sus ciudadanos. Yolanda Villavicencio, diputa-
da colombo-española y ex presidenta de AESCO des-
taca la paradoja de que un país con un crecimiento
económico en torno al 7% anual aumente exponen-
cialmente sus tasas de desigualdad y pobreza. Lo más
grave, a su juicio, es la falta de participación de las
comunidades locales y de los colectivos inmigrantes
en las políticas internas para favorecer el desarrollo
del país. “El gobierno de Uribe está secuestrado por
una oligarquía vinculada a poderosos intereses” seña-
la Yolanda, sin que pueda eludirse la trama configura-
da por el narcotráfico, el contrabando armamentístico
y el mantenimiento de una estructura de privilegios
incompatibles con una verdadera democracia. “Más
de veinte senadores colombianos se encuentran pro-
cesaos por este tipo de delitos” destaca Yolanda.
Galindo señala que la organización entre refugiados
es fundamental para que estos puedan protagonizar el
cambio de las políticas.
El caso  de Colombia es difícil. Son muchos años de
conflictos enquistados, territorios ocupados por grupos
guerrilleros y paramilitares de forma prolongada, y con
escasas perspectivas de alcanzar una victoria militar
por los bandos contendientes.
Más del 90% de las víctimas son civiles ajenos al con-
flicto, sin que los afectados puedan demostrar ser víc-
timas de “persecución política” y por tanto imposibilita-
dos de acogerse al Estatuto de refugiados. Esta cir-
cunstancia sitúa a los desplazados en tierra de nadie
desde el punto de vista jurídico.

Refugiados en España. Un oscuro panorama 

En España el colectivo de emigrantes colombianos
permanece confundido con los inmigrantes por razo-

nes económicas, debido a la dificultad de probar la
situación de acoso a que se ven sometidos en su país.
Destaca Yolanda Villavicencio que el trauma es el
común denominador de estas personas, aunque los
causantes no siempre son los mismos. En unos casos,
la acusación se dirige contra el gobierno por su pasivi-
dad, mientras que en otros son los paramilitares o las
diversas guerrillas quienes han provocado la ruina de
las víctimas.
El drama de los refugiados puede ejemplificarse con el
caso de Mauricio Giraldo. Este colombiano recaló en Jaca
huyendo de los paramilitares que ocuparon su población
de origen y solicitó asilo político en España. Durante la tra-
mitación del expediente fue autorizado a residir y trabajar
en nuestro país, y aprovechó para invertir en un pequeño
negocio todos sus ahorros. Pero las autoridades españo-
las han denegado su solicitud al no poder probar la “per-
secución política” que alega ahora. Debe abandonar el
país por imperativo legal.
“España, como la mayoría de los países de la UE, ha
endurecido sus políticas haciendo cada vez más res-
trictivo el derecho de asilo”, opina Juan Carlos Rois,
abogado de AESCO (Asociación América-España,
Solidaridad y Cooperación). El refugiado, puede llegar
a soportar hasta dos años de tramitación, tiempo en el
que se integra plenamente en la sociedad de acogida,
para verse obligado a retornar a su país cuando le es
negado el derecho. “Esta es una situación insosteni-
ble” afirma Rois.
Las asociaciones de inmigrantes y refugiados no dejan
de reclamar un espacio de mayor tutela para las situa-
ciones límite que sufren las poblaciones desplazadas.
Un espacio que requiere de acuerdos entre países de
origen y de acogida para hacer efectivos los derechos
humanos proclamados en las Convenciones de
Naciones Unidas y en los Convenios internacionales
de Asilo y refugio.
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Dama de Hierro africana por su
determinación para reconstruir su
devastado país.
La guerra civil que asoló Liberia en
la década de los 90 no sólo dejó
250.000 muertos y miles de refugia-
dos, sino también una economía en
ruinas, una inmensa corrupción y un
territorio rebosante de armas.
Porque los conflictos armados,
según recoge el informe, no sólo
suponen un derroche médico y mili-
tar. También tienen costes indirec-
tos: «La actividad económica sufre o
cesa por completo», dice el docu-
mento. Es decir, los estados dejan
de ingresar por la explotación de sus
recursos naturales, cuyos beneficios
van a parar a particulares, y se aho-
gan fuentes de ingresos tan esen-
ciales para su supervivencia como el turismo.
Además, aumenta la inflación, el país se endeuda, se
reduce la inversión y se dispara el desempleo.
El coste de los traumas bélicos para la salud física y

mental de los africanos es, asimismo, incalculable.
«Mueren más personas, sobre todo mujeres y niños,
por causas derivadas de los conflictos que por el con-
flicto en sí», resume el dossier.
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LA ONU ADMITE QUE CASCOS AZULES INDIOS COMETIERON 
ABUSOS SEXUALES EN EL CONGO

En 1992, 22.000 soldados y empleados de la
ONU llegaron a Camboya para reconstruir un

país arrasado por la guerra. «Los chicos siempre
serán chicos», ésa fue la sonrojante respuesta que
tiempo después dio el por
entonces jefe de la misión a
aquel país, Yasushi Akashi, a
la carta de 170 camboyanos
que denunciaron las sucesi-
vas denuncias de agresiones
sexuales a mujeres y niñas
en aquel país por parte del
personal de la ONU. Aquella
presencia internacional coin-
cidió con la propagación del
sida entre la población del
país. «Todo el mundo, inclu-
so los soldados, tiene dere-
cho a disfrutar de compañía
femenina y no podemos dis-
criminar a aquellos que sean
seropositivos», volvió a con-
testar el incalificable Akashi.

En 1948 se aprobó la primera Misión de Paz de
Naciones Unidas para controlar la tensión existen-
te entre árabes e israelíes. En 2006, el despliegue
de los conocidos como cascos azules alcanzó el

récord de casi 81.000 milita-
res y policías y alrededor de
15.000 civiles en 18 misio-
nes por diversas partes del
mundo. Hasta en las mejo-
res familias hay alguna man-
zana podrida, según dicen, y
desde la década de los
noventa éstas comenzaron
a aflorar entre las bendenci-
das fuerzas pacificadoras.
Fue a partir de entonces
cuando su misión y la efica-
cia de la misma se vio en
entredicho por numerosos
escándalos de violaciones,
pederastia o esclavitud
sexual. Primero fue en
Camboya, luego en Angola,

El colectivo antimili-
tarista Gasteizkoak
acaba de publicar un
libro en el que recopi-
la y analiza los innu-
merables abusos de
índole sexual perpe-
trados por cascos
azules de la ONU en
los diferentes conflic-
tos en los que han
intervenido. En él se
denuncia la política
del organismo inter-
nacional, que sólo se
preocupa, aseguran,
en maquillar las cifras
de denuncias y en
lavarse las manos en
detrimento de los paí-
ses de origen de los
soldados acusados.

UN LIBRO SACA A LA LUZ LOS 
ABUSOS QUE LA ONU TRATA DE

ENCUBRIR

VIOLENCIA SEXUAL DE LAS FUERZAS DE PAZ

La ONU hizo pública el 12 de agosto de 2008, una
investigación que revela que antiguos miembros

de los cascos azules indios cometieron abusos
sexuales  y otra serie de delitos durante la misión de
paz en la República Democrática de El Congo. 
Las acusaciones contra los soldados indios suponen
otro desagradable caso de delitos sexuales en las
operaciones de paz de la ONU, que en los últimos
años han visto manchada su reputación, especial-
mente en el Congo, donde India mantiene 4.300 sol-
dados. De hecho, en julio de 2007, el Ministerio de
defensa tuvo que iniciar acciones disciplinarias con-

tra tres de sus militares, tras descubrir que estaban
implicados en un caso de contrabando ilegal de oro.
Yves Sorokobi, el portavoz de Naciones Unidas, ha
anunciado que el secretario general, Ban-Ki-Moon
"reitera con firmeza que este tipo de comportamien-
to", es totalmente inaceptable. 

Primeras denuncias 

Sorokobi no ofreció detalles sobre cuántos antiguos

miembros del contingente estarían implicados ni
cuando se supone que ocurrieron los crímenes. Sin
embargo, ya en los meses de febrero y marzo de
2008, se presentaron las primeras denuncias ante
el puesto del equipo de observadores de Naciones
Unidas de la localidad de Masisi, en el distrito de
Goma.

El Ejército indio ha asegurado que investigará "a
fondo" la actuación de sus soldados, contra los que
llevará a cabo "castigos ejemplares" si se demues-
tran las acusaciones, y ha pedido la colaboración
de la Oficina de Supervisión interna de la ONU
para conocer los detalles del caso.
A pesar de estos lamentables hechos, Sorokobi ha
transmitido el deseo de Ban-Ki-Mon de resaltar "el
trabajo tradicional y valioso" de India en las opera-
ciones para el mantenimiento de la paz en distintos
puntos del planeta. "El mal comportamiento de
unos pocos no puede empañar la enorme contribu-
ción y sacrificio de los cascos azules", afirmó el
portavoz.
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Mozambique, Somalia, Bosnia, Croacia,
Ruanda, últimamente en Haití... El
colectivo antimilitarista Gasteizkoak
acaba de publicar su libro “Los ejércitos
humanitarios' y la violencia sexista mili-
tar'' (Ed. Zapateneo), donde repasa cau-
sas, consecuencias y soluciones a una
práctica que, denuncia, la propia ONU
lejos de erradicar insiste en maquillar,
cuando no ocultar.
El 23 de septiembre de 2008, en la capi-
tal alavesa, miembros de este grupo
antimilitarista desvelaron la política de encubrimien-
to que los máximos responsables de la ONU -con
su secretario general, Ban-Ki Moon, a la cabeza-
hacen de estos casos de abuso y explotación
sexual de su personal militar o civil. «Pretendemos
dejar en evidencia que las cifras de la ONU sobre
estos casos ocultan deliberadamente la dimensión
del terrible problema y no reflejan, quizá, ni un 10%
de la realidad», advertía Estitxu Martínez de
Guevara.

Informes que caen en el olvido

Es evidente que estas conductas no son la norma,
sin embargo siguen produciéndose sin que parezca
que se tomen medidas correctivas. Hace ya unos
años que ante la Comisión de Derechos Humanos
de la ONU se presentó el informe titulado ”La vio-
lencia perpetrada contra la mujer en tiempos de
conflicto armado (1997-2000)''. En el mismo se
daba cuenta de los abusos cometidos contra muje-
res y niñas por parte del personal de Naciones
Unidas.
«Hay que poner coto a este fenómeno y exponer
estos hechos públicamente para que sus autores
sean castigados, aunque sean miembros de la
ONU, ya que es absolutamente indispensable que
todas las fuerzas de Naciones Unidas estén sujetas
a las mismas normas que las leyes humanitarias de
los Estados miembros», insistía entonces la autora
del informe.
Esta misma relatora destacaba un caso particular-
mente truculento que tuvo lugar en el Congo en el
año 1999, exactamente en la aldea de Mwenga,
donde, según sus informaciones, cinco mujeres
acusadas de brujería fueron detenidas por un grupo

de soldados, que pusieron pimienta caliente en sus
vaginas y a continuación las enterraron vivas.
Sin embargo, a pesar de documentos como éste y
otros firmados por ONG, poco o nada se ha hecho.
«La violencia sexual cometida por los cascos azules
sigue presente en todas y cada una de las misiones
de Naciones Unidas y es protagonizada por miem-
bros de los `ejércitos humanitarios' de todas las
nacionalidades», señalaron desde Gasteizkoak.

La ONU maquilla sus cifras

La ONU, denuncia este colectivo antimilitarista, no
presenta oficialmente cifras sobre casos conocidos,
sino denuncias presentadas. «¿Cuántas víctimas
de violación de un casco azul se plantean presentar
denuncias?», se preguntan. Pero es que, además,
Naciones Unidas no contabiliza aquellas denuncias
rechazadas por «pruebas insuficientes». El resulta-
do es que en 2006, por ejemplo, un 70% de las que-
jas fueron negadas por esa «carencia de pruebas».
De esta manera, entre 2004 y 2006, con el surcore-
ano Ban-Ki Moon al frente a la ONU, las denuncias
oficialmente contabilizadas fueron 319. «Lo que no
hicieron público es que el total de denuncias inter-
puestas fueron 802, de las cuales ni un 40% habían
sido investigadas totalmente», matiza este colectivo
gasteiztarra.
Así no es de extrañar, expone Gasteizkoak, que en
2007 la cifra de denuncias por este tipo de abusos
haya bajado, pues ya sólo se cuentan aquellas
denuncias cuya investigación ha finalizado. Sin
embargo, existe serias dudas sobre esas cifras.
En julio de 2007 se publicaba que 734 cascos azu-
les marroquíes habían sido retirados de la misión en
Costa de Marfil, acusados de explotación sexual de

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 0 8

89

niñas menores. En noviembre del
mismo año 108 `pacificadores' cei-
landeses de la misión de la ONU
en Haití fueron repatriados acusa-
dos del mismo delito.
En el caso de los soldados marro-
quíes, las investigaciones de su
gobierno tuvieron que abandonar-
se sin conclusiones, porque las
víctimas «aparentemente se
negaron a colaborar con la investi-
gación». Y, por tanto, no constarí-
an como denuncias.

«Tolerancia cero» que no es tal

«Tras más de 4 años de intentar
practicar una política de tolerancia
cero, pero con un fracaso absolu-

to, la ONU parece querer lavarse las manos y
ha decidido que los actos delictivos de los
Cascos Azules competan a los gobiernos de
origen de éstos y a sus mandos», recriminan
desde Gasteizkoak.
A partir de esa decisión, como señaló en su
día el portavoz de la ONU, Nick Birnback, «la
Organización dependerá de los esfuerzos de
los países que aportan tropas y policías para
investigar y disciplinar a sus nacionales cuan-
do se pruebe que hayan cometido abusos
mientras servían en operaciones bajo la ban-
dera de la ONU».
Lo cierto es que en los últimos años, sólo
Nigeria, Bangladesh y Sri Lanka han procesa-
do a algunos criminales sexuales uniforma-
dos. Pero en la memoria de todos están
denuncias como las que recibieron cascos
azules holandes en los conflictos de Bosnia o
Angola.
«La llegada de soldados de mantenimiento de
la paz siempre ha estado vinculada a un
aumento vertiginoso de la prostitución infantil,
a veces de hasta el 50%», señaló en su día
Save the Children. Pero como se defendió
uno de esos soldados repatriados a su país
por estos abusos: «¿Qué esperan que haga-
mos, cuando la ONU nos entrega condones
gratis?».

CCoonnfflliiccttooss  oollvviiddaaddooss

CAMBOYA
En 1993, una agencia de la ONU certificó que sus sol-
dados habían explotado sexualmente a mujeres y
niñas. Pagaban 400 dólares por niñas vírgenes.
INFORME MACHEL
En 1996 se publicó el demoledor "Informe Machel",
que constata abusos en numerosos países. A las
niñas mozambiqueñas les pagaban un euro.
POR UN HUEVO
El gran escándalo llegó con otro informe interno de la
ONU sobre las violaciones en el Congo. Niñas de 14
años recibían un huevo por acostarse con los solda-
dos.
SREBRENICA
En 1995, supervivientes de Srebrenica acusaron a los
cascos azules holandeses de montar un comercio
infantil de prostitución, pagaban a niñas de 14 años
dos cigarrillos por sus favores sexuales. 
ÚLTIMO INFORME
En 2001, la Comisión de Derechos Humanos de la
ONU denunció, entre otros países, 40 casos  con 182
mujeres implicadas en un sólo año en Bosnia-
Herzegovina.
LO ÚLTIMO, CONGO
Una investigación interna de la propia ONU reveló en
agosto de 2008 los casos de abusos sexuales come-
tidos por algunos soldados indios en el Congo.

UN ROSARIO DE DENUNCIAS
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No es la primera vez que sale a la luz la cara
siniestra de las misiones de la ONU. Ocurrió en

Camboya (1992), en Bosnia (2000), Eritrea (2003), el
Congo (2004) y Liberia (2006). El 27 de mayo de
2008 el asunto volvió a la actualidad de la mano del
escalofriante informe de la ONG británica Save the
Children, que recoge decenas de testimonios de abu-
sos a menores por parte de cascos azules y coope-
rantes de ONG.
El estudio sólo se centra en tres países: Haití, Sudán
y Costa de Marfil. En los tres hay en marcha misiones
de la ONU y, en todos, los soldados han aprovecha-
do su estatus para violar, abusar o forzar a prostituir-
se a menores de entre seis y 17 años. El informe
denuncia la impunidad que rodea a estos hechos y
las trabas que sufren las víctimas para denunciarlos y
llama a un consenso internacional para erradicarlos
aceptando unas recomendaciones.
El informe -fruto de las conversaciones con 341 per-
sonas, entre ellas 250 menores- es un viaje al lado
más nauseabundo de la naturaleza humana. Hay tes-
timonios concretos de las víctimas, siempre protegi-
dos por el púdico velo del anonimato.
Son tantos y tan tristes que no es fácil elegir, pero he

aquí uno de ellos. Corresponde a un niño del sur de
Sudán y se refiere a un grupo cascos azules: «Vienen
por aquí de vez en cuando y se alojan en un comple-
jo que está al lado del pozo al que va todo el mundo
a sacar agua. Salen al anochecer y merodean por allí
en torno a las chicas de la aldea, que vienen a coger
agua. Los hombres las llaman y ellas se van con
ellos. Una se quedó embarazada y desapareció.
Todavía no sabemos qué ha sido de ella». Este otro
es de una joven haitiana: «Me llaman y me piden que
vaya con ellos pero yo no voy. Tengo amigas que han
ido y se han acostado con ellos. Algunos les piden
interpretar un show lésbico y les pagan».
Son retazos de una realidad silenciada sistemática-
mente. Y no sólo por la pasividad de la ONU o de los
países afectados, sino por la propia dinámica de
estos procesos y de sociedades ancladas en el
machismo de los valores patriarcales. En muchos
casos, las menores tienen miedo a quedar señaladas
por sus denuncias. «El motivo que induce a callar»,
dice una adolescente sudanesa, «es que la que
denuncia está acabada: nadie querrá casarse con
ella y nadie la cuidará».
Están por supuesto también la aceptación atávica de

LOS ABUSOS DE LOS SOLDADOS DE LA ONU
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UN DRAMA SILENCIADO

Un informe de la ONG Save The Childen señala que más del 40% de los niños entrevistados 
confiesa que fue violado por tropas de la ONU o miembros de ONG.  La mayoría de las 

víctimas son de sexo femenino, pero también se registran abusos a chicos.

los abusos en ciertas culturas, el impacto económi-
co en familias que necesitan la dote de su hija para
subsistir y el no saber muy bien adónde acudir. «¿A
quién podríamos denunciar?», se pregunta un joven
haitiano, «no vamos a la policía porque tienen miedo
de los cascos azules y no pueden hacer nada.
Además, hemos oído que hay policías implicados en
abusos muy similares».
El trabajo de campo se ha centrado en lugares muy
concretos pero la proporción de abusos entre los
250 menores entrevistados es colosal. Alrededor
del 60% ha sufrido abusos verbales y más del
50%, tocamientos y sexo inducido con penetración.
Más del 40% fueron violados en algún momento
por cascos azules o cooperantes de ONG.
La mayoría de las víctimas son chicas pero entre
los afectados hay también chicos. «Hay un hombre
que trabaja para una organización internacional»,
cuenta un niño haitiano, «que le dio dinero a un
chico de 13 años, le agarró el culo con las dos

manos, se lo llevó a su habitación y le violó».
Simétricamente, la mayoría de los agresores son hom-
bres, pero se han detectado algunos casos de muje-
res. Por ejemplo, éste que cuenta un niño de Costa de
Marfil: «Un día dos chicos que hacían recados para la
organización vieron a una mujer entre los arbustos
haciéndole una felación a un niño de 13 años».
La edad de las víctimas suele rondar los 14 ó 15 años,
pero el informe ha identificado casos de niños de seis
años. Los más vulnerables son los hijos de padres
separados y sobre todo los huérfanos, que en ocasio-
nes venden su cuerpo a los pacificadores para sobre-
vivir. «Aquí había una niña que dormía en la calle y
unos chicos decidieron ganar dinero con ella. Se la
entregaron a un tipo que trabaja para una ONG. El le
dio un dólar y la violó. A la mañana siguiente no podía
andar».
Entre las instancias acusadas hay ONG y organizacio-
nes religiosas -no se citan los nombres- pero la inmen-
sa mayoría de abusos corresponden a las tropas de la
ONU. Según el informe, son varios los motivos. Por un
lado, está la sensación de impunidad. Por otro, la posi-
ción de fuerza y autoridad de los agresores. Muchos
niños no se atreven a denunciar por miedo a que las
tropas se vayan y dejen sin protección a su aldea o a
sus familias.
La misión de la ONU en Haití está integrada por tropas
de países latinoamericanos como Brasil o Ecuador. La
de Sudán, por países africanos, como la de Costa de
Marfil, en la que también hay soldados de otras latitu-
des, entre ellas Serbia, Irlanda, Francia y Rusia.

“SE LO LLEVÓ A SU HABITACIÓN
Y LE VIOLÓ»

Niña haitiana. «Yo no voy, pero tengo amigas que
han ido y se han acostado con ellos. Algunos les
piden que interpreten un show lésbico y les pagan
por ello».

Niño marfileño. «Un día dos chicos que hacían
recados para la organización vieron a una mujer
entre los arbustos haciéndole una felación a un niño
de 13 años».

Niño marfileño. «A veces, los militares nos piden
que les encontremos chicas. Las quieren de nues-
tra edad, de 12 años. A menudo, había ocho o 10
hombres para dos o tres chicas. Cuando les dije
que les podía traer una más mayor, me dijeron que
no, que la querían de la misma edad que yo».

Adolescente sudanés. «La gente no denuncia
porque tiene miedo de que los cooperantes dejen
de trabajar aquí».

Adulto marfileño. «Pasan todos los días por las
mismas zonas y ni siquiera disimulan. Les importa un
bledo la población. Lo único que quieren es buscar
chicas todas las noches. Utilizan el hotel que hay al
otro lado de la calle y la escuela que hay al lado del
campamento».
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Según el informe anual 2008
de AI, la «guerra contra el
terror» ha permitido llevar a
cabo «conductas ilegales» a
las «democracias consolida-
das» sin responder por ello.

La tortura, la más clandestina
de las violaciones de los

Derechos Humanos, corre el ries-
go de convertirse en algo acepta-
ble, sobre todo en las democra-
cias consolidadas. Y eso es algo
que pensamos que no volvería-
mos a vivir».
Esteban Beltrán, director de la
sección española de Amnistía
Internacional (AI), cargó el 27 de
mayo de 2008 sus palabras de
incrédula denuncia. Porque recordaba cómo en 1984, la
organización que lidera «inició una campaña en la que
se pidió la prohibición absoluta de la tortura. Pensamos
que habíamos ganado la batalla legal». Pero tras el ini-
cio de la llamada «guerra contra el terror» de EEUU, los
Derechos Humanos han sufrido un revés en todo el
mundo, en especial en Occidente, donde el «silencio» y
la «pasividad» han permitido a los Estados «tener con-
ductas ilegales y eludir rendición de cuentas».
El discurso de Beltrán sirvió para presentar el Informe
Anual 2008 de Amnistía Internacional, acto en el que se
recordó que ya son 60 los años que han pasado desde
que se firmara la Declaración Universal de los Derechos
Humanos. Segmentado por áreas geográficas, el docu-
mento ofrece información exhaustiva de las condiciones
en las que vive la población en el mundo: en 81 países
hay torturas, en 23 se discrimina a la mujer por ley, en 45
hay presos de conciencia, en 77 se limita la libertad de
expresión. Un dato positivo es que en 133 países se ha
abolido la pena de muerte en estos últimos 60 años. El
informe despieza el mundo:

Europa.
En los primeros meses de 2008 los gobiernos no adop-
taron medidas para asumir su responsabilidad por el
papel que desempeñaron en las entregas extraordina-
rias (detenciones ilegales que permiten trasladar a per-

sonas de un país a otro de forma clandestina para
someterles a torturas y encarcelarles). La mayoría de
Estados ha optado por no responder a la evidencia,
ahora pública, de la existencia de lagunas legales que
han permitido realizar entregas extraordinarias. La polí-
tica de Extranjería de Italia es otro punto que denuncia
el informe.

América.
En la actualidad, hay unos 270 detenidos en
Guantánamo. Por sexto año consecutivo las autoridades
estadounidenses siguieron manteniendo recluidos a
extranjeros en prisión militar indefinida y sin cargos.
Además de las violaciones de Derechos Humanos en
relación con la «guerra contra el terror», se destaca que
«se denunciaron malos tratos en cárceles y bajo custo-
dia policial en territorio continental estadounidense».
Recuerda que en 2007 «se ejecutó a 42 presos», lo que
engrosa la cifra a 1.099 muertos desde 1976. En el
mismo continente, también Colombia es un punto
negro puesto que «la población civil es la principal víc-
tima» del conflicto con las FARC. Los 863 homicidios
cometidos en México en los tres primeros meses de
2008 son un dato a destacar, así como la impunidad
con la que se asesina a mujeres en Ciudad Juárez y
Chihuahua. De Cuba se señala la retirada de Fidel
Castro del poder, y de Argentina, la nueva orden de

AMNISTÍA DENUNCIA QUE OCCIDENTE HA RETOMADO
LA TORTURA
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detención al ex general Jorge Videla.

Asia.
El talón de Aquiles de este continente en 2008 es, cómo
no, China. Amnistía Internacional le pide que «permita la
libertad de expresión y de prensa» además de terminar
con «la práctica de la reeducación por el trabajo». No hay
que olvidar, sin embargo, las revueltas de monjes budis-
tas que se han sucedido en Birmania y el Tíbet.
Afganistán y Pakistán son otros dos países con profun-
das deficiencias.

África.
Somalia, Etiopía, Chad, Sudán, República Democrática

del Congo, Kenia, Zimbabue. Pocos países del continen-
te negro se salvan. Conflictos armados, crisis económi-
cas, corrupción política, discriminación de la mujer, sub-
desarrollo e inestabilidad. África, para vergüenza del
mundo, sigue siendo un continente en el que los
Derechos Humanos son violados por sistema.

Oriente Próximo.
Irak encabeza la lista de denuncias, seguido, como casi
cada año, por Israel y Palestina. En el primero, pese a
que se reduce el número de asesinatos, la situación para
los civiles no mejora. En Israel y Palestina, los atentados
y las muertes indiscriminadas siguen convirtiendo la zona
en un clásico en la lista de Amnistía.

Cuatro policías de una
comisaría de Florida
vuelcan la silla de rue-
das de un parapléjico
para cachearle en el
suelo y le rompen
varias costillas.

Parece que a algunos
policías estadouni-

denses el desarrollo de su labor
se les ha subido a la cabeza y no
les deja pensar. Una vez más, los
rumoreados abusos vuelven a
hacer acto de presencia a este
lado del Atlántico en un caso que
deja cuanto menos perplejo. Las
vigilantes cámaras de vídeo de
una comisaría de Florida captaron
el momento en que cuatro agen-
tes tiran bruscamente al suelo a
un parapléjico, tras volcarle la silla
de ruedas, para posteriormente
cachearle en el suelo.
«Ver para creer», afirmaban
escandalizados todos los que vie-
ron las brutales imágenes, que
gracias a la larga mano de
Internet no tardaron demasiado
en salir a la luz pública. Y es que
cuesta creer que cuatro agentes
armados y en su propio territorio
se sientan amenazados por un

hombre cuya movilidad depende
de una silla de ruedas. A lo mejor
tenían miedo de que Brian
Sterner, de 32 años, sanase mila-
grosamente y saliera corriendo.
Los hechos tuvieron lugar el 29 de
enero de 2008 en una comisaría
de Tampa. Mientras los cuatro
policías han sido suspendidos, el
sheriff del condado de
Hillsborough, David Gee, ha pedi-
do disculpas al discapacitado
agredido y ha ordenado una
investigación interna de la actua-
ción descalificadora de sus hom-
bres.
En un comunicado de su departa-
mento, Gee se mostró «personal-
mente avergonzado y sorprendido
por el trato horroroso» que recibió
el parapléjico. Además, añadió
que «no puedo y ni siquiera inten-
taré ofrecer una explicación por lo
que se ve en el vídeo». Eso sí, se

apresuró a catalogarlo de «hecho
aislado».
Sobre el hombre agredido pesaba
una orden de arresto por intentar
huir de la Policía el pasado mes
de octubre. No se conoce el moti-
vo por el que escapó, aunque a lo
mejor fue porque se olía lo que le
esperaba. Tras ser arrojado al
suelo, Sterner, inmóvil e insensi-
ble desde el pecho a las piernas,
no se percató de que había sufri-
do la fractura de varias costillas.
Tras cinco días en la enfermería,
el discapacitado fue puesto en
libertad bajo fianza.
Pese a que los cuatro policías
implicados han sido suspendidos,
sólo a la autora material de los
hechos se le ha retirado el sueldo.
Sus tres supervisores han tenido
que dejar sus puestos temporal-
mente, pero siguen cobrando el
salario.

AARRRREESSTTOO  BBRRUUTTAALL  EENN  FFLLOORRIIDDAA

93



G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

94

La querella, defendida por el letrado español Manuel
Ollé y presentada por asociaciones de familiares de

presos y desaparecidos saharahuis, así como por aso-
ciaciones españolas en favor de los derechos huma-
nos, detalla y documenta el asesinato de 56 personas,
incluido algún bebé, y la desaparición de otras 150.
Son los casos que han podido documentarse de una
represión que alcanzó a miles de detenidos ilegalmen-

te y puso en fuga a 40.000 refugiados.
Historias como la de Mohamed Saleh Alí Mannou,
detenido el 29 de marzo de 1979 en Labairat, en el
desierto, cuando huía buscando los campamentos de
refugiados. Entonces, dos gendarmes, según la acu-
sación, le ataron de pies y manos a él y al joven
Mohamed Embarek “a un barril de madera. Les sus-
pendieron en el aire, les pegaron con cuerdas y látigos,

y les pusieron en la cara trapos con agua de váter...”
Más adelante, a él y a los detenidos les inflingieron
otro tipo de dolor: “Traían a las mujeres atadas para
torturarlas ante ellos (ellos estaban de pie, atados con
las manos a la espalda, un pie en el suelo y el otro
doblado por la rodilla atado al muslo). A las mujeres
las colocaban debajo y las golpeaban”, explica la que-
rella.
Cada 6 de noviembre es fiesta en Marruecos, y es día
de luto en el Sahara desde hace 33 años. Los que
hace que la Marcha Verde irrumpió desde Marruecos.
Comenzaba una historia de horror y sangre. De
acuerdo con el relato que Garzón investiga, no se
trató sólo se una represión en caliente según entran
las Fuerzas Armadas reales Marroquíes en la colonia,
sino de una acción continuada con asesinatos y tor-

Han sido necesarios más de 20
informes de la ONU y que se

acrediten torturas y asesinatos
para que se investigue la brutal

represión que ha sufrido el 
pueblo saharaui desde 1976,
tras la salida de España del
Sáhara Occidental. El juez

Garzón tramita una querella por
genocidio al pueblo saharaui,
con 32 importantes miembros

de la seguridad del Estado
marroquí como acusados.
Según esta querella, los 
crímenes continúan hoy.

Desde luego si hay un Estado
sanguinario ese es, sin lugar a

dudas, el de Marruecos.

SISTEMÁTICA VIOLACIÓN DE LOS DERECHOS
HUMANOS EN LAS CÁRCELES DE MARRUECOS
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turas en años tan recientes como
1987 ó 2001.
Según los promotores de la que-
rella, las cosas siguen más o
menos igual desde la muerte del
viejo rey Hasán II, en julio de
1999. “Aún hoy no podemos bus-
car fosas comunes, porque no
podemos operar en territorio ocu-
pado”, explica Mohamed Labeid,
secretario general de la
Asociación de familiares de
Presos y Desaparecidos
Saharauis, que promueve la que-
rella.
El 29 de octubre de 2007, cuando
Baltasar Garzón la admitió a trá-
mite, Labeid recibió la noticia en
su casa a través de una llamada
del letrado Manuel Ollé cuando
Labeid estaba trabajando en la
web de la asociación. “Fue
como ver nacer a un hijo. Hemos trabajado muy duro
para juntar la información que está en la querella. La del
Sáhara es una matanza como las de Argentina, Chile o
Guatemala, pero en el desierto, la gente está dispersa,
nomadea, y es mucho más difícil obtener fotos, testimo-
nios...”. Señala Labeid, que  tiene una implicación direc-
ta en la causa. Su hermana Kaltum tenía 21 años cuan-
do, en 1992 la secuestraron agentes marroquíes. “Hasta
1996 no supimos de ella”. Un tribunal militar la sentencio
a 20 años de cárcel, pero la presión internacional la libe-
ró en 1999. “En 2002 la mataron. Un camión militar la
atropelló. Nadie vio nada; nadie dijo nada”.

Interminable lista de horrores

La querella describe los interrogatorios de las fuerzas
marroquíes en el Sáhara con un largo y estremecedor
párrafo: “Introducción de botellas en el ano; arrancarles

las uñas; colgar al detenido en una barra de hierro con
las manos atadas detrás de las rodillas; con un trapo
sucio introducido en la boca se les rocía con un fuerte
chorro de agua con ácido hasta la pérdida de la cons-
ciencia de la víctima; aplicación de corriente eléctrica en
los genitales; inmersión de la cabeza hasta la axfisia en
una piscina llena de agua y ácido, excrementos y orina
o químicos como lejía; ingestión de excrementos a la
fuerza; introducción de la cabeza en una bolsa de tejido
sucio hasta la axfisia parcial; obligar a la víctima a per-
manecer erguida sobre un solo pie descalzo, y desnuda
durante horas; golpear la cabeza de la víctima violenta-
mente contra la pared; violaciones y maltrato sexual;
permanecer durante días con cadáveres en las celdas;
permanencia en celdas con las manos atadas y ojos
vendados durante meses y en ocasiones hasta años...”
Según los denunciantes, el terror se extendía arbitraria-
mente por todo el territorio. Ciudadanos que son intro-

ducidos en coches militares sin explicación alguna,
familias enteras que pasan por los calabozos, niños
que desaparecen. El denominador común de los tes-
timonios es el escalofrío.
Es, por ejemplo, el caso de la saharaui El Habla
Lahinb, detenida el 12 de julio de 1976. Junto con
otros detenidos fue concentrada en el campamento
militar de Erabid. Ella, su cuñada y una sobrina, fue-
ron introducidas maniatadas y con los ojos venda-
dos, en un Land Rover de la Gendarmería. Durante
más de un año pasó también por el cuartel de
Esmara y por la Cárcel Negra. Durante ese tiempo,
les fue aplicada, según recoge la querella “electrici-
dad en las orejas manos y pies, fueron atadas boca

EL GENOCIDIO SAHARAUI
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arriba en una mesa con cuerdas y un trapo con pro-
ductos químicos u orina colocado en la cara, y colgadas
de unos hierros boca abajo, suspendidas en al aire y
atadas de pies y manos”.
El Habla tenía cuatro hijos, uno de 20 días. Tuvo que
dejar al bebé, que murió a los pocos días por falta de
alimento.
Hay casos de bebés de seis meses capturados cuyo
paradero se desconoce, al igual que sucedió durante la
represión militar en Argentina.
Y al igual que bajo las dictaduras del cono suramerica-
no, cualquier actividad civil se volvía peligrosa. El 30 de
marzo de 1976 Mohamed Lahbib Erguibi obtuvo
audiencia en la secretaría General del Ministerio de
Asuntos Islámicos, en la que trabajaba. Pero en vez de
una entrevista con el secretario general, tuvo lugar una
detención.
Se puede leer en la querella que el secretario “lo invitó
a sentarse y procedió a abandonar la habitación deján-
dolo solo; al poco tiempo entraron dos hombres y le

invitaron a que los
acompañase”. Lahbib
fue llevado a
Casablanca. “Le vol-
vieron a colocar una
venda en los ojos,
ordenándole que se
tumbara en una manta
que había en el suelo,
debiendo permanecer
boca arriba inmóvil y
sin hablar. Todos los
que iban pasando le
daban patadas”.

Más y más torturas y violaciones de derechos

La entrada a sangre y fuego se extendió por todo el
Sáhara occidental y gran parte de Marruecos. En la
madrugada del 26 de febrero de 1981 fue detenido
Boujlal Alí en su casa de la ciudad e Tan-Tan. Estuvo
como otros cautivos, “cinco días de pie, desnudo, con
vendas en los ojos y atado de pies y manos. Durante
ese tiempo no comieron ni bebieron, ni durmieron, y
cuando se caían eran golpeados con látigos para que
se levantasen o los aplicaban electricidad”, según seña-
la la querella, que documenta secuestros incluso en
2001.
Los querellantes detallan al juzgado un capítulo dedica-
do al recrudecimiento de la represión, ya en el reinado
del actual monarca alauí. Mohamed.
La investigación de esta represión ha requerido 20
informes de la ONU, especialmente de su Grupo de
Trabajo sobre Personas Desaparecidas, así como de
Amnistía Internacional, incluso del Consejo General de
la Abogacía española.
En estos informes se identifican los lugares de tortura:
kaalat maguna, Agdez, Skoura, Deerbmulay Akli Chery
o Ifni. Hay dos lugares más significados; el Puesto de
Mando de las Compañías Móviles de Intervención
(PCCMI) y el antiguo Batallón de Instrucción de
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Hay alguna gente, se trata de tres o cuatro oficiales
del Ejército que han cometido lo que se puede lla-

mar crímenes de guerra contra prisioneros fuera del
ámbito de la guerra» y «muchos civiles fueron lanzados
al vacío desde helicópteros o enterrados vivos» simple-
mente por ser saharauis.
El que rompe un tabú afirmando que varios oficiales
marroquíes han cometido graves crímenes de guerra
en el Sáhara Occidental no es ningún destacado diri-
gente polisario o un activista pro independentista saha-
raui. El que acusa a altos cargos del Ejercito alauí es
Jalihenna Uld Errachid, el actual presidente del COR-
CAS (Consejo Real Consultivo para los Asuntos del
Sáhara).
Uld Errachid es un prominente notable saharaui pro
marroquí que fue varias veces ministro en gobiernos de
Hasan II y es uno de los negociadores en las recientes
conversaciones con el independentista Frente Polisario
en Manhasset, EEUU.
Jalihenna Uld Errachid no hizo estas declaraciones
públicamente sino a puerta cerrada, en el marco de las
sesiones de la Instancia Equidad y Reconciliación, un
organismo creado por el rey Mohamed VI para esclare-
cer las graves violaciones de los Derechos Humanos
perpetrados durante el largo reinado de Hasan II.
Su testimonio, que fue grabado y transcrito en 2005, no
debía ser puesto en conocimiento del público, pero un
diario de Casablanca, Al Yarida Al Ula decidió publicar-
lo íntegramente, al mismo tiempo que anunciaba que
poseía otras grabaciones del mismo molde de altas per-
sonalidades marroquíes que testificaron ante la men-
cionada Instancia.
Si estas graves acusaciones que conciernen a un tema
sensible en Marruecos (el conflicto del Sáhara
Occidental) no fueron, como es de costumbre, respon-
didas por los medios afines al régimen, el presidente del

Consejo Consultivo
de Derechos
Humanos (CCDH),
un organismo ofi-
cial, se apresuró no
a desmentirlas sino
a pedir a un juez
que prohibiera que
Al Yarida Al Ula
publicara el resto de
los documentos.
Y es que la publica-
ción de estos docu-
mentos cae muy
mal en Marruecos.
Desde marzo de 2007 la Audiencia Nacional de España
ha pedido al juez Baltasar Garzón que investigue las
acusaciones de «crímenes internacionales» cometidos
por «32 dirigentes y militares marroquíes» en el Sáhara
Occidental desde 1975.
Estas acusaciones están contenidas en una demanda
interpuesta el 14 de septiembre de 2006 por varias aso-
ciaciones españolas de Derechos Humanos ante la
Audiencia Nacional, y que estiman en 542 el número de
saharauis desaparecidos desde 1975.
Garzón ha acordado, mediante una comisión rogatoria,
pedir a las autoridades judiciales marroquíes si esos
hechos han sido investigados o si existe algún procedi-
miento penal contra los denunciados, pero ha recibido
ninguna respuesta.
En Rabat, se teme que varios de los nombres mencio-
nados en la querella, muchos de ellos siguen ocupando
altos cargos en el Ejército, sean los mismos de los que
habla Jalihenna Uld Errachid. Por otra parte, Ali
Anouzla, el director de Al Yarida Al Ula, ha anunciado
que su diario continuará publicando las transcripciones.

UN RESPONSABLE MARROQUÍ RECONOCE
CRÍMENES DE GUERRA EN EL SÁHARA

Reclutas el Ejército Español en El Aaiún, la conocida
como Cárcel Negra. Todas estas son consideradas cár-
celes secretas.
Consecuencia de esta actividad criminal represora son
las fosas comunes halladas hasta el momento, a pesar
de la obstrucción marroquí. Se han localizado fosas en
el este de Esmara -en Chadería-, en Lambaied (cerca
de Tan-Tan), y en la playa de El Aaiún.
Los autores de estas atrocidades están identificados.
Desde los torturadores hasta los organizadores, 32

están en la querella que tramita la Audiencia Nacional.
En este tétrico panorama, hablar de derechos civiles o
procesales es una quimera. Sin embargo, es uno de los
argumentos de la denuncia. “Somos un pueblo lo sufi-
cientemente pequeño -explica Mohamed Labeid- como
para que no haya una sola familia saharaui sin un muer-
to o un preso. Y el 70% de los casos presentados son
de personas que tuvieron DNI español”. Muchos eran
antiguos funcionarios de la Administración española,
incluso soldados del Ejército español. 

ENTERRADOS VIVOS

No faltó nada en la represión sangrienta y organi-
zada en el Sáhara Occidental. Cárceles secre-

tas, ejecuciones, largas desapariciones, torturas
terroríficas... El fiscal Pedro Rubira y el juez Baltasar
Garzón han encontrado indicios de estos delitos en
32 servidores del Estado marroquí, alguno con gran
influencia sobre el actual rey Mohamed VI.
El 6 de noviembre de 1975 cubrió sus objetivos la
Marcha Verde, la multitudinaria operación del rey
Hasán II para expulsar a los españoles del Sahara.
Aquellos territorios, tenían voz en las Cortes espa-
ñolas. Sus habitantes eran ciudadanos españoles. Al
vacío de la colonia siguió la recia ocupación marro-
quí. Las Fuerzas Armadas reales (FAR), la
Gendarmería Real, la Dirección de Seguridad de
Territorio (DTS, una auténtica policía política), y las
Compañías Móviles de Intervención (CMI) formaron
el ariete represor marroquí, según documenta la
querella. Un ariete que se caracterizó (se investiga si
aún se caracteriza hoy en día), por su sadismo.
“Con la finalidad de ocultar tan aberrantes crímenes,
os cadáveres se hacían desaparecer -dice la quere-
lla- principalmente enterrándolos en fosas comunes
sin identificación alguna”. Y prosigue, “igualmente
otros muchos saharahuis secuestrados fueron arro-
jados desde helicópteros por loas fuerzas marroquí-
es y enterrados vivos maniatados en fosas comunes
en diferentes lugares del desierto”.
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Según el informe presentado
por Médicos sin Fronteras

(MSF), el 20 de febrero de 2008,
el avance de la tuberculosis, la
desnutrición infantil y ocho lugares
del mundo sumidos en la guerra -
o el desastre- son las crisis que
los medios de comunicación igno-
raron, a pesar de su trascenden-
cia, a lo largo de 2007. Cada año, desde hace una
década, esta ONG especializada en la respuesta a
situaciones de emergencia denuncia aquellas trage-
dias humanas que «no gozan de relevancia informa-
tiva pero que, por sus dimensiones, merecen la aten-
ción y solidaridad internacionales», señaló Alma
Saavedra, su responsable en Euskadi.
La valoración se ha llevado a cabo en función de un
estudio realizado entre las mayores cadenas de tele-
visión de Estados Unidos, aunque sus resultados,
según los portavoces de la organización, se pueden
extrapolar al resto del Primer Mundo. Así, aluden a
episodios concretos que ocultan la verdadera dimen-
sión de las crisis analizadas: se menciona, por ejem-
plo, la captura de dos cooperantes en Somalia, un
país que sufre el mayor período de violencia desde
hace quince años, y que sufre una gravísima situa-
ción sanitaria, especialmente entre los más de
200.000 desplazados por los combates en la capital.
El documento señala también dramas similares en la

República del Congo, en
Centroáfrica y en Sri Lanka,
regiones afectadas por guerras
olvidadas y desplazamientos
masivos. Aunque los informati-
vos han hablado de la revuelta
de Myanmar o la tragedia de los
rehenes de las FARC en
Colombia, la entidad apunta la

ignorancia sobre su repercusión en las poblaciones
afectadas. En el primero de los casos, se destacan la
incidencia creciente de la malaria o el sida, mientras
que el país latinoamericano oculta el drama de 3,8
millones de desplazados.

Mugabe y Chechenia

La dictadura de Mugabe en Zimbabue también ha
trascendido, aunque los análisis políticos no suelen
aludir al hecho de que una cuarta parte de sus doce
millones de habitantes ha huido del país. Asimismo,
apenas se prestó atención a Chechenia tras el des-
censo de sus enfrentamientos. Además, MSF recla-
ma apoyo para dos causas que afectan a millones de
personas en todo el mundo, la falta de avances tera-
péuticos contra la tuberculosis, causante de dos
millones de muertes anuales, y la desnutrición infantil
aguda, origen de otros cinco millones de fallecimien-
tos.
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Mientras que los
medios de

comunicación de todo
el mundo se centran
en el horror que se
Vive a diario en Irak u
Oriente próximo,
cerca de una cuaren-
tena de conflictos
bélicos de diferente
envergadura se
cobran la vida de
cientos de miles de
personas, la mayoría
civiles, en otras regio-
nes del mundo, sin
contar con el drama
del hambre y el sida.
Son las guerras olvi-
dadas de nuestro
siglo, ajenas al interés de la opinión pública. 

Angola. En 2002, la muerte del  líder de Unita
J.Savimbi puso fin a una sangrienta guerra civil que
duró 27 años. Hoy el foco de tensión se halla en
Cabinda, una zona congoleña.
Afganistán. Estados Unidos acabó con el régimen
de los talibanes en 2001, pero los integristas aún
combaten "a los infieles".
Somalia. El país vive en el caos desde el derroca-
miento en 1991 del régimen militar de Mohamed Siad
Barre.
Sri Lanka. Los tamiles reclaman desde 1983 la inde-
pendencia del norte y este de la isla, y lo hacen con
atentados terroristas.
República centroafricana. Los golpes de estado
son continuos en uno de los países potencialmente
más ricos del mundo -posee abundantes yacimientos
de oro, diamantes y uranio-. La inseguridad ha creci-
do fuera de la capital, Banagui, con graves violacio-
nes de los derechos humanos a manos de grupos
armados, incluidos los que llevaron al poder al gene-
ral Bozize.
Colombia. Dos grupos guerrilleros -las Fuerzas
Armadas Revolucionarias (FARC) y el Ejército de
Liberación Nacional (ELN) -formados por paramilita-
res, narcotraficantes y delincuentes siembran el páni-
co en la población. Entre 15.000 y 20.000 personas
mueren al año a manos de la guerrilla y más de tres

millones han abandonado su hogar.
Guinea Conakri. desde los 90, Liberia y Sierra
Leona están enfrentadas. El blanco de los ataques
son los refugiados en la zona fronteriza con Guinea.
República del Congo. Odios étnicos e intereses
económicos han convertido la región en un campo
permanente de batalla.
Birmania. Vive en una dictadura militar que no reco-
noce la victoria en las urnas en 1990 de la Liga
Nacional por la Democracia, que ha constituido un
gobierno en el exilio.
Chechenia. Los separatistas chechenos protagoni-
zan atentados terroristas ante la negativa rusa de
aceptar la secesión de este país en 1991.
Cachemira. El control de esta provincia enfrenta
desde 1947 a Pakistán y a la India, países con capa-
cidad y decisión de utilizar armas nucleares.
Miles de cachemires viven como refugiados en su
propia tierra, huyendo de ataques y ejecuciones
sumarísimas.
Argelia. Desde su ilegalización en 1991, el Ejército
Islámico de Salvación -brazo armado del FSI- ha
desatado una guerra civil no declarada oficialmente
que ha causado más de 100.000 víctimas motales.
Filipinas. Las guerrillas musulmanas Abu Sayaf y
Frente Moro de Liberación Islámica reclaman un
Estado independiente en Mindanao. También opera
en la zona el Nuevo Ejército Popular, una guerrilla
marxista.

La ONG alerta de la
grave situación en

ocho países, el
avance de la 

tuberculosis y
la desnutrición

infantil.

INFORME-DENUNCIA DE MÉDICOS SIN FRONTERAS

MÉDICOS SIN FRONTERAS DENUNCIA LAS
TRAGEDIAS OLVIDADAS DEL MUNDO

GUERRAS OLVIDADAS
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La esperanza de vida en Sierra Leona sólo llega a
los 36 años. Es el segundo país más pobre del

mundo, los niños no son vacunados y están desnu-
tridos. Pero paradójicamente esta república africana
es uno de los países más ricos del mundo en yaci-
mientos de diamantes. 
Mientras el hambre acaba con la población, los
escaparates de las joyerías del país siguen llenán-
dose de piedras preciosas. 
La guerra civil que padeció este país entre 1991 y
2000 estuvo financiada por el comercio ilegal de
estas piedras, que se les conoce con el nombre de
diamantes de sangre.
En la guerra civil de Sierra Leona murieron oficial-
mente 50.000 personas. Pero en la actualidad, este
país sigue siendo pasto de las mafias internaciona-
les conectadas al tráfico de armas. Durante la gue-
rra, a través del comercio ilícito de diamantes, se
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produjeron verdaderos horrores: matanzas, destruc-
ción secuestro de niños a los que se les drogaba para
convertirlos en soldados... Además, la guerra aumen-
tó la presencia de ejércitos privados y de mercenarios
sedientos de un rápido enriquecimiento por medio de
los diamantes. Los damnificados por esta situación
son los habitantes de Sierra Leona, donde el hambre
y la estremecedora falta de medios sanitarios y edu-
cativos, son el pan de cada día de la población.
La extracción de diamantes continúa siendo una
fuente de tensión y de inestabilidad en Sierra Leona,
que suscita graves temores en materia de protección
de la población civil frente a los abusos que se come-
ten contra sus derechos humanos.
Poco se puede hacer al margen de las grandes com-
pañías que extraen diamantes en el país. A diario,
miles de hombres rebuscan en los lodos de las anti-
guas minas de diamantes. Su esperanza es encontrar
alguna piedra preciosa. Cuando lo logran, comienza

su peregrinar por los cauces establecidos por las
mafias.
Para tratar de luchar contra esto, más de 70 paí-
ses, incluida España, participan en el Proceso de
Kimberley, un sistema internacional de certifica-
ción de diamantes que lleva el nombre de la loca-
lidad de Sudáfrica dedicada a la explotación de
estos minerales. El sistema exige a los países afri-
canos la exportación de diamantes con una certifi-
cación de “libres de conflictos”, mientras que los

países importadores se compro-
meten a adquirir en el mercado
internacional sólo diamantes cer-
tificados.
Mientras que el Gobierno de
Sierra Leona trata de impulsar
medidas para regular el negocio,
una ONG del país llamada
“Alianza Diamante para la Paz”,
pretende que el comercio de los
diamantes en Sierra Leona sea
justo para todos, empezando por
los mineros que trabajan de sol a
sol en las minas sin obtener un
salario. Sólo ganan dinero en el
caso de que hallen algún dia-
mante. Y en ese caso se les
paga cifras irrisorias.

SSIIEERRRRAA  LLEEOONNAA, DIAMANTES MANCHADOS

LA VENTA DE DIAMANTES SE SIGUE DESTINANDO A LA COMPRA DE ARMAS
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Sierra Leona es el segundo país más pobre del mundo, y sin embargo es uno de los más
ricos en depósitos de diamantes. El tráfico ilegal de estas piedras preciosas sirvió para

financiar la guerra civil, que acabó en el año 2000, dejando más de 50.000 muertos. 
Sin embargo, en la actualidad, a través del comercio de diamantes, se siguen comprando

armas.
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Vestido con elegancia, luciendo joyas y un reloj
de oro, Charles Ghankay Taylor parece un atil-

dado hombre de negocios. Por su aspecto podría
tratarse de un ejecutivo norteamericano, y aunque
su trayectoria como líder político y presunto criminal
de guerra le ha conducido hasta el Tribunal
Internacional de La Haya, donde fue juzgado ene-
nero de 2008, la realidad no difiere demasiado de
esa imagen superficial.
El acusado es descendiente de un puñado de anti-
guos esclavos negros que abandonaron Estados
Unidos para fundar una nueva república en el golfo
de Guinea. Aún hoy, la bandera de Liberia, el nuevo
Estado fundado en 1847, ostenta una solitaria
estrella y las mismas barras horizontales que su
país de origen; y la técnica del 'patchwork' identifi-
ca, con idéntico orgullo patriótico, las colchas a
ambos lados del Atlántico.
Quizás, mientras escuchaba impasiblemente los
cargos de secuestro, asesinato, mutilación y reclu-
tamiento de niños soldado, recordaba sus años
como estudiante de Economía en Boston o la peri-
pecia que le permitió sobornar a sus vigilantes y
escapar de una cárcel de alta seguridad en aquel
país. Por aquel entonces ya había gozado de los pri-
vilegios de ostentar el cargo de viceministro de
Comercio en Monrovia. Un cargo que le duró hasta
1983 cuando tuvo que huir a EE UU tras saquear las
arcas públicas. Y un año más tarde fue detenido en
Washington.
Posiblemente, Taylor rememore en la cárcel su incur-
sión en el mundo de los negocios. Y es que algunas
grandes operaciones comerciales que se llevan a cabo
en el continente negro exigen un complejo entramado
de estrategias mercantiles, políticas, militares e, inclu-
so, religiosas, aunque, a menudo, no resulten visibles
para la opinión pública. En 1989 él creó su particular
empresa bajo el emblema de un grupo guerrillero, el
Frente Patriótico Nacional de Liberia, y espoleó la
lucha entre las etnias locales, gios y manos contra
krahns y mandingas, tribu a la que pertenecía el presi-
dente en vigor, el dictador Samuel Doe. Sí, el mismo

que fue torturado, mutilado y asesinado frente a una
cámara de vídeo, dirigida por Prince Johnson, el lugar-
teniente de Taylor.

Exterminio delirante

Tal vez, se evada del aburrido proceso judicial evocan-
do aquellos años de delirante exterminio entre tribus
que le permitieron hacerse con buena parte del territo-
rio nacional, predicar la palabra del Señor como pastor
bautista y controlar las explotaciones de caucho y las
minas de oro. Su rostro incluso puede animarse cuan-
do reviva la exitosa campaña electoral que le llevó a
convertirse en 'presidente de la Gran Liberia'. El eslo-
gan era contundente: 'Mejor el diablo conocido, que el
ángel por conocer". Los votantes, a los que había que

No siempre la injusticvia  sale impune.
Los crímenes de guerra llevados a
cabo por el ex dictador liberiano

Charles Taylor fueron juzgados el
pasado mes de enero por el Tribunal

de La Haya.
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restar unos doscientos mil
que habían perecido en la
guerra civil, comprendieron
el mensaje y le otorgaron el
poder por mayoría absoluta.
Pero la amplitud de miras de
Taylor no podía circunscri-
birse a Liberia. Obtenido el
monopolio político y econó-
mico en su país de origen,
puso su indudable talento
para los negocios en las
minas de diamantes de
Sierra Leona, el Estado
vecino. Subvencionó
espléndidamente a Foday
Sankoh, un fotógrafo ambu-
lante con similares ambicio-
nes. Al mando del Frente
Revolucionario Unido, su
aliado emprendió otra ope-
ración a gran escala para
apoderarse del país, el más
pobre del planeta. El proce-
dimiento fue bárbaro.
Además del reclutamiento
de niños soldado o la reduc-
ción a la esclavitud sexual
de las menores, no escati-
mó en masacres ni en todo
tipo de mutilaciones físicas a
la indefensa población.
Seguramente, Taylor tendrá que disimular su enojo
cuando escuche la intervención del especialista en el
tráfico de brillantes. Sin duda, se referirá al Proceso
de Kimberley, un sistema de certificados que evita
que lleguen al mercado los 'diamantes de sangre',

aquellos obtenidos mediante
la violación de los derechos
humanos o cuya venta sufra-
ga la compra de armas. Fue
firmado en 2000, tras cono-
cerse su implicación y benefi-
cio en una trata que partía de
las minas sierraleonesas y los
conducía hasta Liberia o
Costa de Marfil, desde donde
eran exportados ilegalmente.
Sus ojos, escondidos bajo
gafas ahumadas, se humede-
cerán cuando evoque su
gesto grandilocuente, poco
antes de embarcarse en el
avión que le llevaría al exilio
en Nigeria. «Si Dios quiere,
volveré», prometió, o amena-
zó, después de que las tropas
de ese país, instigadas por
Estados Unidos y Europa, le
despojaran del mando. Ya no
se podía mirar hacia otra
parte, el escándalo era evi-
dente. Luego llegó su apresa-
miento, una nueva huida y la
definitiva detención en la fron-
tera camerunesa.

Compañeros encarcelados

Resulta paradójico que un hombre con tanta iniciativa
se encuentre recluido en una celda de La Haya.
Mientras se desgrana la larga lista de crímenes de
guerra que se le atribuyen, hará recuento de la rela-
ción de compañeros de fatigas que habitan prisiones

aún menos confortables en Sierra Leona.
Sankoh murió, pero sus lugartenientes
Issa Sesay, Morris Kallon o Augustine
Gbao, también responsables del genoci-
dio, han sido enjuiciados en Freetown y
ya cumplen condena. Irónicamente,
Prince Johnson se ha convertido en
senador y Charles Taylor, el gran artífice
se dispone a cumplir su sesenta aniver-
sario en prisión.
Se trata del primer presidente africano
encausado por su trayectoria, plagada de
violaciones de los derechos humanos. Y
no sería extraño que, en el fondo, le satis-
faga. 
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CHARLES TAYLOR ES 
JUZGADO POR EL

TRIBUNAL DE LA HAYA
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Pese a los recientes acuerdos de paz entre las milicias que operan en su territorio,
sobre el ex Zaire aún planea el fantasma del genocidio de Ruanda.

África tiene la forma de una pistola y el Congo es su
gatillo». La definición de Frantz Fanon, uno de los

grandes teóricos de la descolonización, acierta a la hora
de describir el país que fue escenario del conflicto que
más vidas se ha cobrado desde 1945. La Guerra
Mundial Africana acabó formalmente en 2003, pero,
tras décadas de depredación por parte de potencias
extranjeras, las heridas de la República Democrática
del Congo (RDC) siguen hoy sin cicatrizar.
«Tensa calma». Así describe la actual situación de la
antigua colonia belga un militar uruguayo de la ONU,
que aquí tiene desplegada la mayor misión de su histo-
ria. Con más de 20.000 efectivos, la MONUC trata de
aportar estabilidad a un país fracturado y sacudido a
diario por atrocidades de todo tipo, que incluyen inces-
tos forzados, esclavitud sexual y canibalismo.
En Kinshasa reina la inseguridad. Los diplomáticos
españoles aquí desplazados aseguran «vivir atrinche-
rados». «Los policías son los que menos son de fiar»,
comentan. La preocupación por la seguridad es tal que

las autoridades locales prohíben incluso sacar fotos en
un país donde el 80% de la población vive bajo el
umbral de la pobreza.
La RDC ha sufrido uno de los procesos de descoloni-
zación más atormentados del continente y ha sido
capaz de encontrar una relativa estabilidad sólo duran-
te los años de la Guerra Fría, cuando la CIA y los servi-
cios secretos belgas patrocinaron la llegada al poder de
Mobuto Sese Koko. El Congo se transformaba así en
Zaire, y su capital Leopoldville, en Kinshasa. Sin embar-
go, la caída de la URSS rompió los equilibrios y el país
dejó de ser considerado como una pieza clave para las
estrategias geopolíticas occidentales.
El desencadenante de la nueva crisis fue el genocidio
de Ruanda de 1994, que no acabó sólo con la vida de
un millón de personas, sino también con la carrera polí-
tica de Mobuto, incapaz de hacer frente a la avalancha
de refugiados que entraron en el entonces Zaire.
Laurent-Désiré Kabila tomó entonces el poder gracias
al apoyo de los Gobiernos de Ruanda y Uganda, cuyas

CONGO: UNA GUERRA INACABADA
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ansias expansionistas aca-
baron resultando nefastas
para la RDC: en 1998
empezaba la llamada
Guerra Mundial Africana, un
todos contra todos que
involucró a decenas de gru-
pos armados y en el que
intervinieron al menos
nueve ejércitos extranjeros.
La RDC actual es hija de
ese conflicto inacabado,
víctima de sus enormes
riquezas naturales, muy
apetecibles para sus
pequeños pero bien arma-
dos vecinos. Con sus
inmensas reservas de dia-
mantes, oro, petróleo, ura-
nio, coltán y agua, el país es
hoy como un gran césped en el que cientos de actores
regionales con intereses contrapuestos juegan el parti-
do de la expoliación. Países colindantes, señores de la
guerra, mafias, multinacionales: todo se cruza, se mez-
cla y se confunde, contribuyendo así a lo que el escri-
tor Jean-Léonard Touadi ha definido como «somaliza-
ción» de la RDC, es decir la privatización de la sobera-
nía estatal en un territorio fragmentado en varios y efí-
meros centros de poder. «Este no es el país que cono-
cí hace 40 años», comenta el padre jesuita Xabier
Zabala, que llegó aquí en 1968 y aún conserva memo-
rias de lo que antaño fue un «país próspero».
En este contexto, de poco han servido los acuerdos de
paz alcanzados en los últimos años y violados sistemá-
ticamente por los grupos armados que operan en la
parte oriental del país. 

5,4 millones de víctimas en diez años

El balance de las víctimas mortales en los últimos 10
años asciende a 5,4 millones de personas y los refu-
giados se calculan en 400.000. Así, el fantasma de una
reedición del genocidio ruandés sigue planeando sobre
el país africano, donde conviven unos 250 grupos étni-
cos que hablan cerca de 700 idiomas o dialectos. A
pesar de ello, en los últimos años el Gobierno ha con-
seguido reducir drásticamente la inflación. Sin embar-
go, la economía sumergida ronda el 80% y la falta de
seguridad en el país hace que sea muy difícil atraer
inversiones.
Aunque hay excepciones. Como Pekín, que ha conce-
dido a Kinshasa un crédito de 5.000 millones de dóla-
res, pese a que la comunidad internacional esté inten-

tando acabar con la enorme deuda externa de la RDC.
«En los últimos meses ha habido una terrible invasión
de chinos», comenta con desdén Maribel Sancho. Tras
14 años en el país, esta española de la Institución
Teresiana ha llegado a la conclusión de que el
Gobierno «está vendiendo el país» a China. Y es que
Pekín firma contratos para construir infraestructuras sin
cuidar demasiado la sostenibilidad local, pero, a dife-
rencia de Occidente, tampoco exige a Kinshasa que
luche contra la corrupción y acometa reformas demo-
cráticas. A China le basta con compartir la suculenta
tarta de los recursos naturales congoleños. «Son los
nuevos colonialistas», asegura Maribel.
Preguntado por los peligros que puede suponer para el
país la cada vez más visible presencia de China en la
RDC, el Ministro de Defensa habla de una «coopera-
ción de mutua ventaja». «El que quiera ayudarnos es el
bienvenido», dijo Chikez Diemu en un programa de
televisión en el que contestaba a las punzantes pre-
guntas de unos jóvenes periodistas. El titular de
Defensa reconoce no disponer de bastante fondos para
crear un Ejército eficiente y ve «decepcionante» que la
UE confisque las armas de la RDC.
El actual presidente, Joseph Kabila -hijo de Laurent-
Désiré, que cambió el viejo nombre del país por el
actual en 1997- sucedió a su padre en 2001, cuando
éste fue asesinado. Es el primer mandatario congoleño
en subir al poder a través de elecciones multipartidis-
tas, celebradas en 2006. Ahora le toca la tarea más difí-
cil, gobernar un territorio en el que ha reinado la anar-
quía en los últimos años y cuya población no para de
crecer gracias al espectacular promedio de más de seis
hijos por mujer.

CONSECUENCIAS DE LAS GUERRAS
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EEn un mundo salvaje en el que se tortura hasta a las
sombras, el dolor se lleva al límite, y sin control.

Obligan a una madre a comerse trozos de su hijo.
Obligan a un padre a violar a su hija. Obligan a un niño
a comerse los excrementos de sus padres.
La crisis de la República Democrática del Congo (RDC)
es de las más graves del mundo. Rica en diamantes, oro
y otros preciados minerales, los abusos se unen desde
1998, a la desnutrición y profunda pobreza de la pobla-
ción. En casi 20 años de horror, el 85% de los congole-
ños ha sido víctima de la violencia. Una violencia extre-
ma.
La situación de terror ha provocado una emigración
masiva que afecta ya a los países limítrofes, como
Uganda y Ruanda. «En un fin de semana unos 8.000
congoleños se desplazan hasta Bunagana en Uganda»,
denuncia Ron Redmond, portavoz del Alto Comisionado
por los Refugiados de la ONU (ACNUR). «Seguimos
preocupados ante el acceso limitado a Kivu Norte por la

tensa situación. Tememos que la asistencia humanitaria
no llegue a las personas desplazadas», añade
Redmond.
Pero la ayuda no logra acaso curar las heridas de una
población sumida en la peor de las pesadillas. Las muje-
res, objetivo de muchas de las guerras olvidadas, se han
convertido aquí en una de las preocupaciones interna-
cionales. Porque la violación se ha convertido en Congo,
más que en arma de guerra, en rutina.
El último informe elaborado por la ONU sobre la situa-
ción de RDC no puede ser más claro. «Frecuentemente
las mujeres son disparadas o apuñaladas en sus órga-
nos genitales después de ser violadas», declara Yakim
Erturk, experta en derechos humanos de Naciones
Unidas, «a las mujeres que sobrevivieron a meses de
esclavitud, sus torturadores les habían obligado a comer
excrementos o restos de sus familiares». Erturk avisa:
«Las atrocidades perpetradas por estos grupos arma-
dos son de una brutalidad inimaginable que van mucho
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más allá de la viola-
ción. Las mujeres son
brutalmente violadas
por bandas, muchas
veces ante sus fami-
liares y comunidades.
En muchos casos, los
hombres son obliga-
dos a punta de pistola
a violar a sus hijas,
madres o hermanas».
Cierto es que son los
insurgentes quienes
cometen la mayoría
de los abusos. Pero
hay que tener en
cuenta lo que señala
Erturk, que las fuerzas
gubernamentales y la
policía son responsables de cerca del 20% de la violen-
cia sexual conocida. «Soldados y policías también
cometen estos actos, ya que consideran que están por
encima de la ley», explica.
En semejantes condiciones, ni siquiera los trabajadores
humanitarios pueden desarrollar su labor. Ellie Kemp,
miembro de Intermon-Oxfam y afincada en Congo, en la
zona más devastada por la violencia, Kivu Norte, denun-
cia la arbitrariedad y la impunidad con las que se come-
ten los abusos. «Las amenazas más identificadas son la
violencia sexual, mientras que el pillaje, el robo con arma
y la coerción son habituales», comenta Kemp, «y lo
cometen las autoridades civiles y militares, incluyendo al

ejército, a los jefes
de policía y a los
jefes de las agen-
cias de inteligen-
cia».
Por ello, considera
que para mejorar la
situación en Congo
«la prioridad es la
reforma de las fuer-
zas de seguridad».
Porque, insiste
Kemp, «la violencia
sexual es constan-
te en el conflicto y
fuerza los despla-
zamientos». Los
datos que aquí
detalla son claros:

su grupo en Kivu recibió 351 denuncias de violación en
septiembre, el 60% más que el mes anterior. Los datos
de octubre serán, sin duda, mucho más altos».
Médicos sin Fronteras cuenta con sus propias estadísti-
cas. Pese a no tener base en Kivu, esta ONG trabaja en
otras zonas de Congo, como la provincia oriental de Ituri.
Allí, en el hospital de Bon Marché de la organización,
más de 7.400 pacientes identificados como víctimas de
violencia sexual fueron atendidos entre el mes de mayo
de 2003 y julio de 2007.
La ONU cuenta con una misión especial en Congo lla-
mada MONUC. Sus trabajadores están «profundamen-
te impresionados».

La ONU y las ONGs que trabajan en la zona denuncian cómo los congoleños son víctimas de
la violencia más extrema y de l a violación más flagrante de los derechos humanos.

CANIBALISMO, VIOLACIÓN Y TORTURAS
SON PRÁCTICAS HABITALES EN EL CONGO

Lpesadilla para los tripulantes del 'Playa de Bakio'
finalizó tras el pago de un rescate. Para los somalí-

es, el terror dura diecisiete años y no hay visos de
redención. Buena parte de los habitantes de
Mogadiscio, la capital de lo que fue un país, hoy huye
ante la intensificación de los combates artilleros que
asolan el centro urbano 
Pero ese territorio en el Cuerno de África es algo más
que un conflicto. Se trata de un Estado fracasado, una
permanente crisis humanitaria en donde hay varias
áreas autónomas y enfrentadas entre sí. En suma, un
dramático laberinto de intereses.

El desastre comenzó con la destitución por la fuerza del
presidente Mohammed Siad Barre en 1991. Parecía un
golpe más, práctica habitual en el juego político de las
repúblicas africanas, donde los grupos de poder se
alternan en la jefatura mediante la violencia. Sin embar-
go, el resultado fue la rápida descomposición de la
autoridad central y de la propia república de Somalia,
surgida en 1960 de la unión de los protectorados italia-
no y británico del mismo nombre. La débil estructura
administrativa se vino abajo ante la presión de los abun-
dantes caudillos tribales, convertidos en señores de la
guerra, aunque camuflados por siglas partidarias sin

SOMALIA, CRÓNICA DE UNA CRISIS HUMANITARIA
PERMANENTE

Somalia es un laberinto de grupos de poder, clanes enfrentados,
batallas y un permanente drama humano.
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ideología alguna.
Un año después, el caos se había adueñado del
país y la situación de la población era crítica.
Estados Unidos, con el apoyo de Naciones Unidas,
decidió enviar un contingente para restablecer el
control sobre la ciudad, dividida por diversas faccio-
nes, y suministrar ayuda. Los medios de comunica-
ción fueron testigos del desembarco de tropas y el
posterior desastre que dio al traste con la operación
'Devolver la esperanza'. La imagen del cadáver de
un 'marine' arrastrado por un 'jeep' espantó a la
opinión pública yanqui. El director de cine Ridley
Scott también mostró la tragedia de los supervi-
vientes de un helicóptero abatido, cercados por
los milicianos. Tras contemplar 'Black Hawk derri-
bado', Occidente decidió que el precio de la espe-
ranza resultaba demasiado elevado y Somalia fue
abandonada a su suerte.
Tras aquel fiasco, la historia del país, o lo que que-
daba de él, ha seguido un rumbo similar al de
Afganistán, aunque con resultados aún más
devastadores. A pesar de que la comunidad inter-
nacional niega el reconocimiento oficial, la des-
membración se antoja definitiva y varias regiones
actúan como Estados 'de facto'. Sus gobiernos se
disputan áreas fronterizas y trocean ciudades,
como es el caso de Galkayo, dividida longitudinal-
mente.
Así, al noroeste, Somaliland, la antigua colonia

inglesa, ha conseguido establecer una administra-
ción independiente, celebra elecciones democráti-
cas y goza de estabilidad y cierto progreso. Una
situación similar ocurre con Puntland, en el extre-
mo nororiental, también ajena al devenir errático
del resto de la geografía somalí. Otras, como
Jubaland, al sur, no consiguieron imponerse. En el
centro, un frágil gobierno de unidad intentaba
establecer su dominio sobre el resto, aguas terri-
toriales incluidas.
Hace dos años, la presidencia interina contrató a
TopCatMarine, una empresa norteamericana dedi-
cada a la vigilancia costera, para acabar con el
pirateo marítimo. El contrato ofrecía 55 millones
de dólares por dos años de supervisión y preten-
día tanto acabar con los corsarios como con los
buques furtivos que esquilmaban los abandona-
dos caladeros nacionales. El Pentágono no dio su
visto bueno a la operación y reemplazó a la firma
con los buques de su flota naval, aunque sin resul-
tados aparentes.

Absoluta anarquía

En el interior, la degradación de las condiciones de
vida continuaba. Expatriados españoles de
Médicos sin Fronteras se aventuraban periódica-
mente en esta tierra sin ley y narraban la necesi-
dad de pactar con todos los caudillos apostados
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en los caminos para llegar a los campos de refugia-
dos. Por supuesto, ya no quedaba rastro de las ins-
tituciones gubernamentales. El pasado año 2007,
dos cooperantes de esta ONG fueron secuestradas,
aunque el rapto se resolvió felizmente.
Según algunas fuentes, la propagación de las mili-
cias fundamentalistas estuvo íntimamente ligada con
esa situación de anarquía. Como ocurrió con los tali-
banes, grupos con cierta influencia y recursos, como
los comerciantes urbanos, sostuvieron la creación
de los tribunales islámicos para dotarse de seguri-
dad ante la constante extorsión de las bandas. A ese
respecto, su disposición a combatir a los señores de
la guerra y unificar el país bajo un único mando fue
bien acogida, aunque la contrapartida era su versión
rigorista de la fe.
A finales del 2007, la hipótesis más realista es que
los islamistas conseguirían controlar la mitad meri-
dional del país, derrotar al gabinete de transición y,
probablemente, iniciar una guerra a gran escala con-
tra las regiones independientes del norte. Pero, al
igual que ocurrió en Afganistán, las secuelas del 11-

S llegaron a las costas del Índico. Washington acusó
a las cortes de proporcionar bases para Al Qaeda en
un área tan sensible para el tráfico naval y dio su
beneplácito a la ocupación del Ejército etíope. La
intención era liquidar el presunto peligro terrorista e
implantar una administración laica y afín.
Sin embargo, la rápida victoria de los invasores no
se consolidó y, a lo largo el presente año 2008, los
combates se han intensificado. La escaramuzas tie-
nen especial incidencia en Mogadiscio, que sufre
una verdadera batalla por su control, con duelos arti-
lleros en pleno corazón de la ciudad. A pesar de sus
nutridos medios, los abisinios no pueden acabar con
los islamistas y, además, experimentan el odio de la
población, que los considera su enemigo tradicional.
Tras el incidente del yate 'Ponant', el presidente
Sarkozy ha demandado el establecimiento de un sis-
tema internacional de protección. Cerca, en la costa,
más de un millón de civiles se encuentran atrapados
en un conflicto largo y absurdo, y ningún cuerpo
diplomático parece presto a socorrerlos y recuperar
su esperanza.

Eritrea sufre el
síndrome del

perro del hortela-
no. No come ni
deja comer, en
sentido literal y
figurado. En cual-
quier caso,
ambas acepcio-
nes resultan dra-
máticas. Por un
lado, se trata de
uno de los países
más pobres del
mundo, ribereño
del Mar Rojo,
semidesértico y sometido a largos períodos de
sequía y hambruna. Por otro, su existencia como
Estado independiente se halla ligada a continuos
conflictos con las repúblicas limítrofes, general-
mente solventados mediante la violencia, ya sea a

través de escaramuzas bélicas o recurriendo a la
guerra abierta. Obtuvo la independencia en 1993 y
en tan sólo quince años se ha labrado una sólida
reputación como régimen imprevisible, tendente a
la agresión y al aislamiento. Hoy, destaca como

ERITREA, UN PAÍS QUE NO CONOCE LA PAZ
En tan sólo quince años de independencia, Eritrea ha mantenido guerras 

con todos los países limítrofes.
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importante factor
de perturbación en
una de la regiones
más desoladas e
inestables del
mundo: el Cuerno
de África.
La antigua colonia
italiana y británica
fue federada a
Etiopía por iniciati-
va de Naciones
Unidas en 1952,
pero el emperador
Haile Selassie
forzó su incorpora-
ción como otra pro-
vincia más. La
resistencia a la asi-
milación se estruc-
turó en torno a dos grupos guerrilleros que mantuvie-
ron la lucha incluso cuando los militares pro-soviéti-
cos derrocaron al Negus e impusieron una brutal dic-
tadura. Entonces, los movimientos contrarios, a los
que se denominó el “Terror Rojo”, se aliaron para
combatirlo. El Frente de Liberación del Pueblo Eritreo
y el Frente Democrático Revolucionario del Pueblo
Etíope hicieron causa común y consiguieron en 1991
que el tirano Mengistu Haile Mariam huyera de Addis
Abeba en dirección al exilio zimbabuense, donde per-
manece aún.
Al principio, se las prometían felices. La definitiva
secesión de Eritrea parecía que iba a seguir un cauce
civilizado y pacífico. Todo apuntaba a que los dos
nuevos países se sacudían la reciente historia de
represión e iniciaban un proceso de cooperación
basado en la creación de un espacio económico
común y el acceso libre de Etiopía, desprovista de
salida al mar, a los puertos eritreos. Sus semejanzas
étnicas, culturales o religiosas, con una población
dividida entre la fe musulmana y el cristianismo
copto, parecían propiciar la convivencia. Pero nada
más lejos de la realidad futura.
La decisión del gobierno de Asmara de implantar una
moneda propia, el nacfa, generó tensiones y los rifi-
rrafes diplomáticos se intensificaron, debido a dispu-
tas territoriales derivadas de la imprecisión de una
frontera de más de mil kilómetros.

Estallido del conflicto

La inesperada decisión eritrea de invadir el denomi-
nado triángulo de Shirga en 1998 dio lugar a un pri-

mer choque armado, contestado dos años después
con un ataque etíope devenido, rápidamente, en gue-
rra abierta entre dos ejércitos bien pertrechados y
curtidos en la lucha, aunque, evidentemente, la
aplastante superioridad demográfica del oponente
meridional anunciaba el desenlace de la operación.
Fue un episodio excepcional, absurdo y lamentable,
en pleno siglo XXI. Dos de los países más míseros
del planeta se enzarzaban en un conflicto bélico, con
tropas convencionales alineadas en torno a frentes
definidos, donde no había intereses económicos o
estratégicos de importancia. Las elites, anteriormen-
te aliadas, no dudaban en someter a sus respectivos
pueblos a una catástrofe humaniaria carente de sig-
nificado.
Aunque los medios de comunicación no se explaya-
ron en la cobertura del desastre, las cifras evidencian
la repercusión humana de la extraña aventura. Las
estimaciones hablan de 100.000 muertos entre
ambos bandos y 750.000 civiles desplazados. La
minoría eritrea en Etiopía sufre aún la persecución
oficial y la destrucción ocasionada por el conflicto,
que junto con los gastos militares, siguen lastrando el
desarrollo de los dos países. Pero ni Meles Zenawi,
el hombre fuerte de la antigua Abisinia, ni su homólo-
go Issayas Afeworki, detentador del poder desde la
liberación, tuvieron que dar cuenta a nadie de las
consecuencias de su desatino bélico.
En estos últimos tiempos, la lucha abierta ha dado
paso a la conspiración. Eritrea hostiga a las fuerzas
de interposición que la ONU y la Unión Africana han
situado entre ambos contendientes, y favorece las
guerrillas separatistas que operan en el sur, es el
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caso del Frente de Liberación de
Ogomo, mientras que su enemigo
hace lo propio acogiendo a las fuerzas
opositoras a la dictadura de Afeworki.
El odio parece haberse enquistado
entre los dos adalides de la ortodoxia
cristiana en un área mayoritariamente
musulmana.
Además, el nacionalismo eritreo se
expande tierra adentro y también se
proyecta en las cálidas aguas que lo
separan de Yemen, a quien disputa la
soberanía de las islas de Hanish. Tras
fallidas rondas de negociaciones, el
siempre osado Gobierno de Asmara
decidió ocupar el archipiélago. La
excusa era la intención de sus rivales
de construir un hotel en el enclave en
litigio, aunque también se sospechó
que se trataba de una manera de pre-
sionar a Sana'a por el impago de una
deuda.
Según algunas fuentes, Eritrea había servido como
discreto intermediario en una compra de material
militar israelí, operación difícilmente asumible por
la opinión pública árabe, y reclamaba los benefi-
cios. Como en la ocasión anterior, los organismos
internacionales asumieron la resolución final de la
disputa y, en este caso, una vez más, el fallo fue
contrario a los intereses de la joven Administración,
que saldaba con otra derrota su imprudente inicia-
tiva.

Al servicio del complot

En cualquier caso, el afán por la conspiración no
cesa en Asmara. Durante una década, las relacio-
nes con Sudán se han visto perturbadas por su
apoyo a la milicias separatistas del sur, negro y
cristiano, hasta el acuerdo de paz firmado hace dos
años. El pasado año, un nuevo campo para la intri-
ga surgía al este, en la torturada Somalia. En el
2007, la imparable ofensiva de los tribunales islá-
micos anunciaba la creación de un régimen funda-
mentalista a orillas del Índico y Etiopía, convertido
en el gendarme de Estados Unidos en la región,
hubo de intervenir militarmente para evitar su defi-
nitiva victoria.
Por supuesto, Eritrea asumía con prontitud el rol de
la discordancia y todavía sigue clamando por la
retirada de los comandos extranjeros de
Mogadiscio. Mientras tanto, ha estrechado lazos

con Irán e, incluso, proporciona ayuda a las guerri-
llas, aun cuando padece en el interior de su territo-
rio la inquietante actividad de grupos 'yihadistas'.
Para este Estado insidioso, aislado políticamente
en su área tras la retirada en 2006 del organismo
regional de seguridad, no hay vecino grande o
pequeño al que no presentar batalla, y no se trata
de una fórmula retórica. En mayo de 2008 se pro-
dujeron choques en el límite con la pequeña repú-
blica de Djibouti, a la que reclama la región occi-
dental de Ras Doumeira y por la que ya ha pugna-
do en dos anteriores episodios militares en los
noventa. La invasión se antoja absurda habida
cuenta que la pequeña república acoge una base
francesa y París le ofrece soporte táctico aunque,
probablemente, Asmara no puede olvidar que la
capital Djibouti se ha convertido en la salida natural
del comercio etíope.
La región se pregunta sobre los próximos pasos de
Afeworki, el instigador de esta delirante y belicosa
política exterior en la que los juegos de alianzas
mudan en función de los intereses y el respeto a
esa máxima que defiende que los enemigos de mis
enemigos son mis amigos fraternales, siquiera
coyunturalmente. Su última decisión ha sido la de
reconocer el resultado de las elecciones en
Zimbabue y manifestar la defensa de las tesis de
Mugabe en la cumbre africana. Evidentemente,
Eritrea no deja de sorprender e inquietar. Pero lo
más grave es que las consecuencias de todas
estas guerras las sufre, como siembre, sus pobres
ciudadanos.
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Además del odio mutuo,
Etiopía y Eritrea comparten

un récord tan lamentable como el
de padecer el menor índice de
kilocalorías por habitante y día
del mundo. Según el Programa
de Naciones Unidas para el
Desarrollo, ocupan, respectiva-
mente, los puestos 167 y 172
sobre 174 clasificados en su índi-
ce de bienestar, evidencia de su
grave situación. Pero, si bien el
cantante Bob Geldorf ya llamó la
atención de Occidente sobre los
dramas humanitarios de la región,
ninguna celebridad ha requerido
presión contra dos dictaduras que
sojuzgan a sus poblaciones con
similares maneras.
Las violaciones de derechos
humanos son moneda corriente en
Eritrea y, en algunos casos, se
hace gala de una evidente excen-
tricidad. Así, la libertad de culto
está restringida a las liturgias
copta, católica, evangelista y musulmana. Los ciuda-
danos también carecen del derecho de expresión, reu-
nión o asociación, y sobre las fuerzas de seguridad

recaen acusaciones de detenciones arbitrarias, homici-
dio y torturas. Se mantiene la discriminación, guberna-
mental y social, sobre las minorías étnicas, la mujer y

el colectivo de individuos
seropositivos.
El Gobierno erítreo también
limita el acceso a los suminis-
tros y los movimientos de los
cascos azules apostados en
la frontera con Etiopía, e
impone severas restricciones
a las ONGs que trabajan en
su territorio. Además, miles
de jóvenes de ambos sexos
han huido del país para evitar
realizar el servicio militar,
antesala de la entrada en
combate.
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VIOLACIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS EN KENIA

Tanto el presidente Kibaki como el
opositor Odinga se declaran vence-
dores.

Decenas de miles de kenianos salieron
el 29 de diciembre de 2007 a las calles

para enfrentarse entre clanes étnicos des-
pués de esperar durante tres días los resul-
tados de las elecciones generales, en las
que tanto el Gobierno como el partido opo-
sitor ya se han declarado vencedores. Los
seguidores del Partido de Unidad Nacional
(PNU) del presidente Mwai Kibaki y del
Movimiento Democrático Naranja (ODM),
de Raila Odinga, protagonizaron violentos
enfrentamientos en la capital, Nairobi, y en
Mombasa.
A primeras horas de la mañana más de
3.000 miembros del PNU invadieron el
recinto de la Universidad de Ciencias para
desalojar a una decena de acólitos del
ODM que pretendían bloquear el recuento
de los miembros de la Comisión Electoral
de Kenia por considerar que se habían cometido irre-
gularidades. Armados con machetes, palos y piedras,
las dos facciones intercambiaron lanzamientos de pie-
dras y botellas ante la mirada impotente de unos cua-
renta policías. Se contabilizaron varios heridos hasta la
llegada de un contingente de militares que se interpuso

y logró calmar los ánimos de los contendientes.
Acto seguido y, mientras unos quinientos seguidores
del PNU permanecían custodiando la entrada a la
Universidad, otros 2.500 se marcharon corriendo hacia
la barriada de Kibera, a medio kilómetro de distancia,
desde donde les habían informado de la llegada de
varios miles de rivales del ODM. El observador local

Jeremiah Ngilu explicó que «lamentablemente no
se trata de una oposición política sino de un
enfrentamiento claramente tribal entre kikuyus y
luos». Los kikuyus son la etnia más numerosa del
país y apoyan masivamente al presidente Mwai
Kibaki. Odinga es de la tribu luo, la tercera más
numerosa.

60% escrutado

En Mombasa, la principal ciudad de la costa kenia-
na, también se produjeron incidentes. Tanto luos
como kikuyus asaltaron comercios y provocaron
destrozos en el centro de la ciudad hasta que las
fuerzas del orden calmaron los ánimos.

EL RETRASO EN EL RECUENTO ELECTORAL
RESUCITA LA VIOLENCIA ÉTNICA EN KENIA

La dictadura ha empeora-
do el nivel de vida de los
ciudadanos eritros con

una política de 
intensa represión.

POBREZA Y OPRESIÓN 
RECRUDECEN LA VIDA DEL

ESTADO MÁS JOVEN DE
ÁFRICA

VIOLACIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS EN ERITREA
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Al menos treinta personas, la mayoría
mujeres y niños, murieron el 1 de

enero de 2008 calcinadas en una iglesia
de Kenia. El templo, situado al oeste del
país africano, fue quemado por un
grupo de opositores al presidente,
según fuentes policiales. Con estos nue-
vos fallecimientos, el número de vícti-
mas mortales causadas por los disturbios desatados tras
las elecciones del jueves 27 de diciembre de 2008 -en las
que la oposición acusa de 'pucherazo' y fraude al actual
presidente y ganador de los comicios Mwai Kibaki-
asciende a más de 180 personas, ya que el Gobierno
había contabilizado 148 antes de sumar este último
suceso, ocurrido en la ciudad de Eldoret. Otras fuentes
hablan de casi 300 muertes en este caos postelectoral
del que la UE exigió una investigación independiente.
Los asesinados en la iglesia de la Asamblea de Dios se
habían refugiado en el templo debido a que sus viviendas
ya habían sido incendiadas como consecuencia de la vio-
lencia interétnica entre partidarios de Kibaki, y los defen-
sores de la oposición, liderada por Raila Odinga, que sacu-
de Kenia. Una vez que el grupo -compuesto por gentes de
la etnia kikuyu a la que pertenece el vencedor de las elec-
ciones-, se introdujo en el centro religioso, exaltados con-
trarios al presidente
prendieron fuego al
lugar.
«Al menos treinta per-
sonas murieron quema-
das vivas», indicó un
oficial de Policía de la
ciudad de Eldoret,
enclavada en el valle
del Rift. Un responsable
de Cruz Roja, sin
embargo, no pudo con-
firmar el balance definiti-
vo de muertos. Es más,
se limitó a corroborar
que la organización se

ha quedado desbordada por el número de víctimas.
Pero los testigos de la masacre mantenían vivo en su
memoria el terrible suceso. «Vi entre 10 y 15 cuerpos
amontonados en una esquina. Estaban carbonizados.
No pude volver a mirar», se dolía un periodista local que
contó su testimonio a la agencia Reuters. El reportero,
además, indicó que unas 200 personas se refugiaron en
la iglesia y que todas estaban huyendo de los combates
en Eldoret. «Algunos jóvenes llegaron. Lucharon contra
los chicos que vigilaban el templo... Pero estos fueron
abatidos y los jóvenes prendieron fuego a la iglesia»,
confirmó el periodista en una zona de Kenia devastada
por las luchas étnicas y tribales.
De hecho, más de 70.000 personas huyeron de sus
hogares, como demuestran las imágenes aéreas que
fueron divulgadas a la prensa. Mostraban un escenario
de caos, de descontrol, con chozas incendiadas por
doquier y numerosos controles de seguridad instalados a

ambos lados de las
carreteras de la región.
«Es un desastre nacio-
nal», declaró el secreta-
rio de Cruz Roja kenia-
na.

La UE intercede

Horas antes de la
matanza de la iglesia, el
Gobierno había confir-
mado que 148 personas
habían muerto por los
disturbios desatados
tras las elecciones.
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Opositores al presidente incen-
diaron la iglesia en que se refu-
giaban, mientras la violencia se
ha cobrado ya 300 vidas.

QUEMADAS VIVAS TREINTA PERSONAS EN KENIA

Cuando José Manuel
Vázquez contempló

por primera vez Nairobi
desde su hotel, quedó
asombrado por el
espectacular horizonte y
las calles asfaltadas y
repletas de tráfico.
Sintió hallarse en
Manhattan, pero nada
más lejos de la realidad.
«Es una gran urbe, pero
el centro tiene la exten-
sión del barrio bilbaíno
de Santutxu -recuerda-.
A partir de ahí comien-
zan los suburbios
degradados y las carre-
teras llenas de socavo-
nes». Vázquez forma parte de “Ayuda Entre Culturas”,
una asociación radicada en Basauri que buscaba el
lugar idóneo en el que llevar a cabo su estrategia.
Escudriñaron el mapa de África en busca de un país
anglófono, sin conflictos y sin una situación de pobre-
za extrema. A priori, Kenia parecía el territorio más
conveniente para su experimento y fue su destino
como promotor, hace ya cuatro años. Al no encontrar
en Bizkaia ningún inmigrante de aquella nacionalidad,
contactaron, vía Internet, con la universidad de Nairobi
para recabar apoyos locales. Tras muchos filtros, lle-
garon hasta los masai, una tribu de pastores disemi-
nada en pequeñas aldeas.

Remotas tradiciones

A tan sólo 45 minutos de los rascacielos, hallaron otro
mundo, anclado en las tradiciones más remotas.
«Tienen guardianes que vigilan los leones», asegura
Vázquez, y explica que la manera de recostarse de los
felinos delata si su panza está llena o peligrosamente
vacía. «En este caso, hay que alejarse y evitar las
corrientes de aire que delaten la presencia de presas
humanas».
En cuatro años, el colectivo ha fomentado la creación
de cooperativas productivas como instrumento para
impulsar la educación, la salud y la calidad de vida,

áreas que considera básicas
para fomentar el desarrollo
sostenible. «Les ayudamos a
organizarse y a intercambiar
experiencias, pero no damos
todos los medios porque resul-
ta contraproducente», advierte
Conchi Martínez, otra de las
fundadoras de la entidad. La
visión de las escuelas abando-
nadas en el lugar apoya esta
fórmula. «Allí se ha invertido
dinero sin ningún tipo de plani-
ficación», denuncia Martínez.
Para dar una vuelta a esta
situación, “Ayuda Entre
Culturas” ha enviado represen-
tantes de Bangladesh, un país
con larga tradición en el ámbi-

to de las cooperativas y en el que también se hallan
presentes. «Ellos pueden hablar de tú a tú, porque los
blancos somos vistos como seres todopoderosos».
Sus contactos les han hecho llegar noticias que
hablan del último estallido de violencia y de la presen-
cia del ejército y la policía en las calles, dispuestas a
sofocar cualquier protesta por el resultado, presunta-
mente amañado, de las pasadas elecciones. Ni José
Manuel Vázquez ni Conchi Martínez parecen asom-
brados por la anarquía en un país que se presumía
estable y relativamente próspero. «Era una olla a pre-
sión y el fraude ha hecho saltar la tapa», sentencian.
Recuerdan que los masai fueron desalojados de sus
fértiles tierras hace un siglo y aún no las han recupe-
rado, mientras que los kikuyu, la principal etnia, ha
suplantado a los colonos ingleses que las explotaron
en forma de grandes latifundios. «Allí no se muere de
hambre, pero la gente no come con regularidad, se
vive al día y las diferencias sociales son abismales».
En cualquier caso, ambos confían en la convivencia
interétnica para una tierra privilegiada. «Los paisajes
son increíbles, con unos horizontes rojos y azules que
nunca antes has contemplado», evocan.
Así y todo, el auge del turismo también ha contribuido
a incrementar las tensiones. «La juventud se ha dado
cuenta de hay otras maneras de vivir y de que un futu-
ro diferentes es posible».

«Kenia era una olla a presión y el fraude ha hecho saltar la tapa»
Una entidad radicada en Basauri que promueve la cooperación en el país africano, sacudido por los 

disturbios, trabajan con los masai, una tribu expulsada de sus tierras.
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El 10 de diciembre de 2008 se  cumple el 60 ani-
versario de la Declaración Universal de los

Derechos Humanos. El próximo año el de la
Convención de Ginebra, piedra angular del derecho
humanitario. Y apenas hace tres años de la Cumbre
Mundial de Naciones Unidas en la que se acordó la
responsabilidad de proteger a las poblaciones de
genocidio y crímenes de guerra.
Con todo. esas poblaciones continúan desampara-
das en los 31 conflictos que siguen activos hoy,
según el informe de Intermón Oxfam "Por un mañana
más seguro. Proteger a los civiles en un mundo bipo-
lar”, presentado el 29 de septiembre de 2008 en
Madrid.
Las guerras en la República Democrática del Congo
(RDC), Darfur e Irak se cobraron 750.000 vidas en
2006. Solamente en la República Democrática del
Congo mueren 1.500 personas cada día y el "conflic-
to olvidado" de Colombia lleva a cuestas el peso de
más de 3,5 millones de desplazados internos. Sólo
Sudán le supera, señala el estudio.
"En cuanto cayó el orden imperial de la Guerra Fría,
muchos países, como la antigua Yugoslavia, se res-

quebrajaron y cayeron en luchas internas, a menudo
entre diferentes etnias, que se han visto recrudecidas
por una espiral de pobreza y por la proliferación de
armamento ligero", explica Consuelo López-Zuriaga,
del departamento de relaciones Institucionales de
Intermón Oxfam.

Política del miedo

La guerra contra el terrorismo islámico, encabezada
principalmente por EEUU, también ha hecho mella
entre la población civil. Basta un dato para demos-
trarlo, en 2006 el 63% de los refugiados del mundo
provenía de Irak y de Afganistán, dos países que
están en el punto de mira estadounidense. "Esta
estrategia contra el terrorismo es necesaria; pero no
a costa de las violaciones de derechos humanos y de
la Convención de Ginebra. Ha propiciado la política
del miedo", añade López-Zuriaga.
Intermón Oxfam  exige a la comunidad internacional
que haga de la protección de civiles su prioridad
absoluta, que tenga tolerancia cero ante los crímenes
de guerra y que actúe con mayor celeridad a la hora

CIVILES EN EL PUNTO DE MIRA
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de hacer frente a las causas que provocan y prolon-
gan los conflictos. Hasta ahora eso ha sido imposi-
ble.
"El ser humano no es referente en la política inter-
nacional. Pretendemos poner a estas víctimas en la
agenda", asegura López-Luzuriaga.

Violación como arma de guerra

"A menudo llegan a los poblados y agreden física y
sexualmente a las mujeres para que digan dónde

están sus maridos", relata Mileva Olave, abogada
del Comité de Defensa de los Derechos Humanos
del valle de Cauca (Colombia). "Es práctica habitual
de algunos mandos del ejército y de los paramilita-
res, añade Olave. Y es que la violación se ha con-
vertido en un arma de guerra. Mujeres y niñas son
víctimas de violaciones masivas que se cometen en
todos los conflictos", señala desde Intermón Oxfam,
Consuelo López-Luzuriaga. El impacto social y cul-
tural de la violación es usado para desmoralizar al
enemigo.  

La población no militar sigue estando desprotegida, según denuncia Intermón Oxfam en su
último informe, que señala que el ser humano no es referente en la política internacional.

La reciente ofensiva rebelde en Chad no es ajena al drama humanitario que vive
su vecino Sudán ni a su nueva condición de país exportador de petróleo.

Parece una morosa parti-
da de ajedrez, sustenta-

da en estrategias de larga
duración y súbitos movi-
mientos que crispan la aten-
ción de los contendientes,
pero que nada resuelven
porque la complejidad del
juego imposibilita el definiti-
vo jaque mate. Las relacio-
nes entre Chad y Sudán, con
la República Centroafricana
como actor secundario, lle-
van camino de convertirse
en una sucesión enquistada
de conflictos bélicos y crisis
humanitarias, características
del fenómeno denominado
guerra de baja intensidad,
tan natural al África subsa-
hariana como la incidencia
cíclica de la malaria.
En febrero de 2008, una coalición de fuerzas opo-
sitoras al presidente Idris Debry intentó ocupar
Yamena, la capital, y deponerlo, una tentativa fra-
casada gracias, supuestamente, al apoyo militar
francés. El conflicto no puede analizarse como un
mero problema interno, aunque responda, en teo-
ría, al enfrentamiento entre el actual presidente y
Muhamat Nouri, ex ministro de su Gobierno y
ahora enemigo. Se trata de un síntoma de la dra-
mática situación que padecen aquellos países
colindantes con el territorio de Darfur, quizás la

mayor tragedia del siglo XXI.
Los dos países sufren la consecuencia política de
hallarse en el espacio de transición que separa el
ámbito mediterráneo del continente de mayoría
negra. Entre el desierto y la sabana, el mundo
árabe y las tierras de animistas y cristianos, Chad
y Sudán suman paisajes geográficos, socioeconó-
micos y religiosos diferentes, e incluso, áreas de
colisión para tribus de origen nómada y poblacio-
nes campesinas enfrentadas por el control de
escasos recursos naturales como el agua y los
pastos. A menudo, sometidas a un destino común

LA ALARGADA SOMBRA DE DARFUR
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por la arbitrariedad colonial, ratifi-
cada por declaraciones de inde-
pendencia poco más que nomina-
les.
A ese respecto, el conflicto que
sacude las tierras de los fur, al este
de Sudán, ha supuesto una espe-
cie de catalizador de estos proble-
mas genéricos en tres países veci-
nos. El territorio colindante de
Chad se ha convertido en lugar de
acogida para decenas de miles de
desplazados y, paralelamente, en
presunta base de operaciones
desde la que los rebeldes de Darfur
replican al Ejército y a las milicias
árabes. En diciembre de 2005, una
guerrilla enfrentada a Debry,
implantada en Sudán, atravesó la
frontera y atacó la ciudad chadiana
de Adre.
De esta manera se iniciaba una
especie de conflicto pendular. Ambos países pare-
cían implicados en una guerra indirecta en la que
utilizaban las milicias opositoras al régimen enemi-
go como ariete, contrarrestando sus mutuos inten-
tos de desestabilización. Los 1.200 kilómetros que
separan la República Centroafricana con Darfur
también han permitido un proceso paralelo en este
Estado, sometido asimismo a un permanente con-
flicto interno y el olvido de los medios internaciona-
les de comunicación. Sudán y Libia han pertrecha-
do las fuerzas rebeldes que combaten el régimen
de François Bozizé en el noreste.

Territorio dividido

Si bien la crisis sudanesa ha generado nuevas fric-
ciones, el medio siglo de independencia de Chad
es una embrollada sucesión de enfrentamientos
entre diversas facciones y un puzzle de siglas que
pugnan militarmente por el poder, se alían, concen-
tran y segregan en función de la rivalidad de los
diversos caudillos, frecuentemente apoyados en
vínculos tribales. A partir de 1965, cinco años des-
pués de su autodeterminación, la polarización entre
el norte árabe y musulmán y las fuerzas del sudo-
este, de etnia sara y agrupadas en torno al feudo
de Yamena generó un interminable conflicto bélico.
Tras los regímenes autoritarios de Gukkuni Ueddei
e Hissené Habre, la milicia de Debry se hizo con el
poder a principios de la pasada década e inició el
proceso presuntamente encaminado, tras más de

treinta años de conflicto, a poner en marcha un
régimen constitucional sancionado por la legaliza-
ción de partidos y las primeras elecciones demo-
cráticas de la historia nacional.
Pero la realidad africana suele ser obstinada y no
admite los finales convencionales. La sombra de
Darfur provocó la inestabilidad en las regiones
orientales y la dinámica regional ya mencionada,
mientras que el reciente escándalo del Arca de Zoé
reveló el deterioro del régimen. Según las tesis del
Banco Mundial y la ONG Transparencia
Internacional, la creciente corrupción del régimen lo
ha situado entre los cinco peor valorados. A juicio
de agentes de la cooperación al desarrollo, el deli-
to de la entidad francesa evidenciaba la absoluta
falta de una Administración eficiente.
La opinión general es que Chad es un Estado pre-
cariamente constituido, un breve entramado de
limitada viabilidad que liga realidades más sólidas
como son los sultanatos tradicionales, un poder
local que asume cargos ejecutivos y judiciales, y el
protectorado de Francia, la metrópoli que nunca se
fue. La maltrecha descolonización y el drama de
Darfur se alían para acosarlo. Pero, además, exis-
te la sospecha de que las últimas zozobras no son
ajenas al hecho de que, desde 2003, el país expor-
ta 250.000 barriles diarios de petróleo desde la
región fronteriza con Centroáfrica, la tercera vícti-
ma, y de que Washington y Pekín, incentivados por
esta súbita riqueza, han decidido disputar a París
su condición de padrino, gendarme, patrono y fia-
dor.
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El Gobierno chino lamentó que el cineasta
Steven Spielberg haya decidido no seguir

como asesor artístico de los Juegos Olímpicos en
protesta por la política de China hacia Sudán.
Pero el régimen comunista también quiso
demostrar que nadie, ni siquiera uno de los pesos
pesados de Hollywood, es imprescindible para
que el espectáculo deportivo y mediático de las
olimpiadas sean un éxito.
«Los trabajos para las Olimpiadas se están desa-
rrollando sin problemas», declaró el portavoz del
Ministerio de Exteriores, Liu Jianchao. «El pueblo
chino quiere trabajar con artistas con sabiduría y
talento de todo el mundo», señaló tras lamentar
las palabras  del director estadounidense y expre-
sar su rechazo a los «intereses ocultos» que
acompañarían las críticas.
Sin embargo, ayer cerca de 80 intelectuales, polí-
ticos y deportistas se unieron a las críticas y exi-
gieron al presidente Hu Jintao un giro en la políti-
ca hacia Sudán. Entre las personas que firmaron
el manifiesto destacan premios Nobel de la Paz
como la iraní Shirin Ebadi o la guatemalteca
Rigoberta Menchú. La carta fue publicada por el
diario británico The Independent, que incluyó por
error, como luego admitió, el nombre del presi-
dente del Comité Olímpico Internacional (COI),
Jacques Rogge. El socio local del COI, encargado
de organizar Pekín 2008, sí reaccionó, en sintonía
con el Gobierno, a la dimisión de Spielberg:
«Relacionar la crisis de Darfur con los Juegos
Olímpicos no ayudará a resolver el conflicto y no
comulga con el espíritu olímpico de separar deporte
y política», señaló a través de un comunicado. En la
prensa, el escaso reflejo que tuvo la polémica tomó
la forma de crítica a «ciertos grupos» que «explotan

las Olimpiadas para presionar a China por algo que
ocurre a muchos kilómetros» y que «disgustan enor-
memente al pueblo chino».
Spielberg abandonó su colaboración con el Comité
Organizador de Pekín 2008 para diseñar las cere-
monias de apertura y clausura de los Juegos porque
«China debería hacer más para poner fin al sufri-
miento de los habitantes de Darfur». El conflicto
entre las milicias apoyadas por el régimen sudanés
y bandas rebeldes de esta región occidental del país
africano se ha causado entre 200.000 y 400.000 víc-

timas -Jartum rebaja la cifra a
9.000- y ha desplazado de sus
hogares a 2,5 millones.
El régimen chino, que compra dos
terceras partes del petróleo suda-
nés y es el principal inversor en el
país, vende armas a su Gobierno
y constituye su principal aliado
político bloqueando los esfuerzos
internacionales para poner fin a lo
que no pocos consideran como un
genocidio.

VVARIOS PREMIOS NOBELARIOS PREMIOS NOBEL DE LADE LA PPAZ CRITICANAZ CRITICAN
AA CHINACHINA POR SU PPOR SU PAPELAPEL EN DARFUREN DARFUR
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La prisión estatal para menores de Naguro,
en Kampala, la capital ugandesa, no es pre-
cisamente un reformatorio al estilo occi-
dental. Decenas de adolescentes se agol-
pan en mínimas celdas mientras se dispu-
tan con sus compañeros un espacio para
dormir. Por desgracia, esta prisión es sólo
el adelanto de lo que será el “via crucis” de
muchos de estos jóvenes en las cárceles
de adultos.

Cae la noche en Kampala y los carceleros
de la prisión de Naguru se apresuran a

echar cadenas y candados. A sus espaldas,
un nubarrón de radiografías de carne y hueso
se aprietan hasta molestarse entre muros y
barrotes. Su edad no supera los 18 años.
Sarah Elimu, conocida como Maddona, tiene
15 años marcados por las huidas. Todos saben que
llegó hasta aquí por arrojar su bebé recién nacido al
primer contenedor de basura que se encontró des-
pués del parto. Está sentada en un banco de
cemento pegado a la pared y bajo unos cuantos tra-
pos recién tendidos. Con la barbilla pegada a la
altura del pecho, Sarah levanta la voz para llenar el
silencio que invade este lugar, aunque insiste en no

contestar a preguntas que considera morbosas.
Nada tibia en sus respuestas, la muchacha parece
administrar bien sus pesadillas. "ésa fue la mejor
cuna que mi hijo podía tener en esos momentos",
asegura. La firmeza de su testimonio resulta estre-
mecedora. A la espera de condena, Sarah sabe que
no está allí de paso. Curtida en desgracias propias
y ajenas, ha sacado un trozo de pañuelo gris para

secar las lágrimas a una de sus compañe-
ras de celda, una chiquilla que raya la edad
en la que el mundo de cualquier niño se limi-
ta a decorar las cuatro paredes de su habi-
tación.
Como la mayoría de los reclusos, Sarah
parece formar parte del mobiliario de la pri-
sión. Laberintos de aquí para allá rompen
cualquier concepto de la geometría. La
arquitectura del caos campa a sus anchas.
Un par de letrinas colmadas de papel de
periódico, un patio dividido y apretado en
unos 30 metros cuadrados castigados por el
sol, un cuarto desnudo donde tomar el ran-
cho, el botiquín atestado de fármacos para
amansar a los presos y media docena de
corredores sombríos conforman la prisión
estatal para menores de Kampala, que

DECENAS DE JÓVENES SOBREVIVEN  A SU CONDENA EN LA PRISIÓN DE
MENORES DE LA CAPITAL UGANDESA DE KAMPALA

UUNN  FFUUTTUURROO  EENNTTRREE  RREEJJAASS
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puede albergar a casi un millar de menores,
cuyas penas oscilan entre unos meses y
varios años.
Casi todos esperan un juicio que siempre les
llega tarde.
“Estamos orgullosos de ayudarles en su
rehabilitación, independientemente de la
causa que les retiene”, señala Amina
Musoke, directora de COWA, una escuela de
formación profesional apoyada por la ONG
española CESAL, que los visita regularmen-
te y les aporta un mínimo de material escolar
y juegos. “Es reprochable cómo tiene el
Estado a estos niños. Todos los funcionarios
externos, incluidos los maestros, ya no se
acercan por ahí por falta de pago. Tampoco
los psicólogos. A los que dejan atrás su cas-
tigo se les ofrece un lugar en la escuela. Allí
pueden aprender un oficio”, asegura Amina
mientras mira de reojo la estantería de los
tranquilizantes. Un chaval apodado Ninja es
un ejemplo de cómo se puede salir de este
submundo carcelario. Ahora sólo visita la pri-
sión en compañía de Amina para mostrar sus
antiguas cicatrices y dar cariño a los más
jóvenes.
En el camastro de Sarah hay un perfume con
olor a barato, un pintalabios sin estrenar, una
lima para uñas y unos cuantos papeles
sucios a modo de agenda donde aparecen
anotados sus conocidos, aquellos que dejó
en las calles y que formaban parte de su
hogar. “En la vía pública se vive de lo ajeno,
por las buenas o por las malas”, dice esta
muchacha con una mueca que roza la apa-
tía.
El decorado de la prisión entumece la vista. En una
de las dos celdas principales, una ristra de literas
ornamenta los espacios y acomoda el espinazo de

unos 90 jóvenes que hace tiempo abandonaron su
aseo personal. El paso del aire húmedo cae impla-
cable sobre sus huesos, apenas protegidos por
mantas sucias y compartidas, y por retales de sába-

nas.
En Naguru se come pronto, poco y rápido. Es una
dieta con olor a fritanga que provoca náuseas.
Tampoco hay tiempo para las digestiones, por
ligeras que éstas sean. Aunque algunos estiran la
comida como mejor pueden. Engullen y tragan
saliva, se sacan la comida de la boca y vuelven a
devorarla. La cárcel envejece, destruye y sólo
cabe familiarizarse con el ruido de los cerrojos.
Aquellos que no pasan de los diez años todavía
son capaces de dibujar algún que otro destello de
chiquillada. Pero siempre masticando el miedo.
La cita con el responsable de prisiones se queda
en un breve encuentro. Respuestas vacías. Un
simple “así van las cosas en África”. Tampoco van
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más allá las respuestas de los carceleros.
Se limitan a echar los cerrojos y a dar un
“bienvenido a la prisión de Naguru”.
Peter Wafula es una historia más de las
calles de Kampala. Con sólo cinco años,
sus padres lo abandonaron en la estación
central de autobuses, “junto a una de las
pocas alcantarillas que hay en esta ciu-
dad”, señala el muchacho. Allí descubrió el
“bungui”, una especie de marihuana que
rompe las costillas.
En las calles se fuma, se inhala querose-
no, gasolina o pegamento; se esnifa cual-
quier cosa, se come a bocados la droga
barata. Hace días que la medicación le

tiene medio tirado sobre un jergón de espuma lleno
de orines en un placentero estado de ánimo. Un
ejercicio de cuarentena gratuita que se le adminis-
tra a los jóvenes condenados para acallar cualquier
atisbo de amotinamiento.
Diversos tajos y una colección de tatuajes llenos de
literatura ocupan un lugar preferente en la piel de
Peter. Su delito se limita a una tarde sexo con una
muchacha dos años mayor que él. Pero la constitu-
ción ugandesa deja claro el ayuno carnal para los
varones que no hayan cumplido los 18 años. Él
tiene 14 y cuatro de condena. Cumplirá aquí la
mayoría de edad. Llegó a la prisión hecho un trapo
y molido a patadas. Todavía hoy alardea del núme-
ro de zapato que gasta el padre de su enamorada.
Nada más contar su historia le apodaron “el viola-
dor de Parlament Avenue”.
Sumido en su resaca, Peter regresa por momentos
a lo que aquí llaman normalidad, al calvario.
Padece una tuberculosis que, dicen, se ha provo-
cado con los trozos de uñas que fuma a escondi-
das. Los hierros oxidados de Naguru pretenden
repartir sosiego y rutina. Pero hay demasiada rabia
contenida. Se dejan escuchar unos cuantos jura-
mentos obligados.
Las rejas no dejan indiferente a nadie. Hay un antes
y un después. A los que salen les espera la calle. El
resto va llegando a la prisión de adultos con la lec-
ción bien aprendida.
Apenas unos pocos llegarán a la escuela de Ninja
para pelearse con las letras y los números. Los
sentidos quedan puestos en los cerrojos que se
abren al mundo. Ganar la calle es una obsesión y
robarle a la vida la primera ráfaga de aire, una
deuda pendiente.
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No podemos ponernos de pie ni para mirar lo
que está pasando Mi familia se arrastra por

el suelo lo más lejos posible de las ventanas,
están matando a nuestros vecinos a través de las
ventanas, a los hermanos Abú Shbak los ha ase-
sinado un francotirador en su propia casa Están
disparando por todas partes, las balas pegan en
la fachada». La voz de Kamal Abu Yussef, miem-
bro del Cuerpo de Defensa Civil de Gaza y padre
de cuatro hijos, sonaba desesperada a través del
teléfono, cuando maldecía su suerte de sentirse
prisionero en su propio hogar.
Si Israel entró el 1 de marzo de 2008 a fuego en
la Franja de Gaza en nombre de la defensa de su
ciudad de Ashkelon y de sus 120.000 habitantes,
su operación condenaba al miedo y a la humilla-
ción de convertir en rehenes inocentes a otras
120.000 personas: los vecinos del campo de
refugiados de Jabalia. Palestinos bajo tutela de la
ONU que, como Kamal Abu Yussef, vieron cómo,
desde la madrugada, el fuego cruzado iba inten-
sificándose poco a poco en sus calles, hasta
alcanzar al filo de la una de la tarde, y para el
resto del día, la categoría
de una batalla campal. De
hecho, el ataque se cobró
la vida de más de 60 pales-
tinos y dejó 200 heridos.
«Los niños gritan, no sabe-
mos qué hacer ya por ellos,
-clamaba-, los tanques
retumban a la derecha y a
la izquierda, ¿cuánto va a
durar esto?».

Con lanzagranadas

Jabalia se convirtió en
objetivo de la furia israelí
en atención a las informa-
ciones militares que apun-
tan a que, en su área este y
el terreno de 2,5 kilómetros

que separa el campo de la frontera, se concentran
las lanzaderas de cohetes artesanales que las
milicias de Hamás y la Yihad Islámica utilizan con-
tra Israel.
Antes de que la ciudad quedara atrapada e inac-
cesible bajo los combates, en sus esquinas se
acumulaban los activistas islamistas, pertrecha-

dos con armamento
ligero y lanzagrana-
das RPG a la espera
de los soldados judíos
que, en efecto, llegarí-
an horas más tarde
hasta sus posiciones.
«Estamos aquí para
matar a cualquier sio-
nista que se acerque,
-anunciaba arrogante
un encapuchado-, la
resistencia palestina
se ha desarrollado y
nuestros últimos
cohetes pueden ir
más allá de 20 kilóme-
tros, es la primera vez
en nuestra historia
que lo conseguimos».

ISRAEL VUELVE A DESATAR
SU FURIA CONTRA GAZA Y

MATA A 60 PALESTINOS
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Saleh Abú Maateq, de cinco años;
Rudaina, de 4; Hana, de tres; el

pequeño Mussab, de 15 meses, y su
madre, Miassar, de 40 años. Todos fue-
ron brutalmente asesinados el lunes 28
de abril de 2008 por una explosión
pasadas las nueve de la mañana, hora
local, en el salón de su propia casa,
mientras tomaban el desayuno. A ape-
nas unos metros, un joven de 17 años
saltaba por los aires debido a la onda
expansiva. Según testigos, morían vícti-
mas del impacto de un proyectil que
atravesó el tejado de la casa lanzado
por un helicóptero del Ejército de Israel.
Desde primera hora el aparato comba-
tía contra milicianos palestinos en las
inmediaciones de la localidad de Beit
Hanun, en el norte de la franja de Gaza,
«para asegurarse de que lanzadores de
cohetes, francotiradores y cavadores de
túneles» se mantuvieran lejos
de la valla fronteriza que salva-
guarda el territorio judío.
El médico que recibió los cuer-
pos en los servicios de urgen-
cia del hospital Kamal Adwan,
de Beit Lahiya, corroboraba:
fueron abatidos por un misil.
Pero según el Ejército israelí,
la familia Abú Maateq fue poco
menos que el blanco de un
daño colateral.
Una investigación ordenada
por la mañana concluía, ape-
nas unas horas después, que
la masacre era culpa de
Hamás. Que en su operación,
exponía un comunicado oficial
emitido por las Fuerzas
Armadas judías, los militares
dispararon desde el aire a dos
milicianos palestinos que avan-
zaban hacia los soldados por-

tando a sus espaldas grandes
mochilas, y que una gran detona-
ción «secundaria» -indicativa de
que el mencionado equipaje estaba
cargado de «bombas y explosi-
vos»- fue la que causó el colapso
de la vivienda, y con ella la muerte
de los menores que estaban den-
tro.
El ataque arrancaba tanto en Israel
como en el lado palestino nuevas
amenazas. «Seguiremos actuando
contra Hamás», anunció el ministro
de Defensa, Ehud Barak. «Nuestro
brazo armado responderá con
todos los medios posibles», contes-
tó el portavoz islamista Sami Abú
Zuhti. Ambos dejando clara su deci-
sión de no poner fin a la violencia.
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VIOLACIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS EN PALESTINA

En Gaza y Cisjordania el Ejército
israelí torturó a 373 palestinos en
2007, de los que 31 fueron civiles no
involucrados en las hostilidades,
según documenta la organización
pro derechos humanos Betselem.

Ashraf Abú Rahma no supo a cien-
cia cierta qué habían hecho con él

los soldados israelíes el 7 de julio de
2008 hasta que, unos días después, el
domingo 20 de julio, vio en el canal
árabe Al-Jasira el vídeo que recogía
cómo un militar le disparaba en el pie a
menos de dos metros, mientras un alto
mando le sujetaba por el brazo.
Cuando recibió el tiro, Ashraf llevaba
tres horas de aturdimiento a pleno sol,
maniatado y con los ojos vendados.
De su angustia a ciegas sólo recuerda
que el que le agarraba fue quien dio la
orden -«¡dispárale, dispárale, ya!»
decía»- y que luego estuvo «minutos»
retorciéndose de dolor en el suelo, sin
saber dónde estaba... A su lado,
evoca, como en una pesadilla «las
risas de los soldados», que se burla-
ban de sus llantos advirtiéndole, en árabe, que «podía
haber sido mucho peor».
El joven palestino admite que estuvo a punto de volverse
«loco de humillación» cuando se reconoció en aquellas
imágenes, expuesto como un perro para que el tirador no
fallara en el blanco. Pero reconoce que, de no haber exis-
tido esa cinta, «nunca hubiera podido contar qué pasó».
Ni, probablemente, los millones de personas que se han
estremecido viéndola en todo el mundo, dentro y fuera de
Israel, habrían despertado a la crueldad de las agresio-
nes que los palestinos sufren de forma rutinaria a manos
del Ejército hebreo y los colonos.
Unas agresiones que exceden en brutalidad al disparo
cobarde con una bala de acero recubierta de goma a
un maniatado, para adentrarse en el terreno de pali-
zas, torturas, ultrajes y hasta «asesinatos extrajudicia-
les» a sangre fría. En Gaza y Cisjordania, 373 en 2007,
de los que 131 correspondieron a civiles no involucra-
dos en hostilidades, según documenta la organización

pro derechos humanos Betselem, que
meses atrás distribuyó entre familias
palestinas un centenar de videocáma-
ras para poder obtener pruebas de
violaciones como a la que fue someti-
do Ashraf, que va mucho más allá de
lo filmado.
La grabación no llegó al momento en
que este joven de 27 años, trabajador
y, desde 2004, «activista de la resis-
tencia pacífica contra la ocupación»,
fue «retenido y pateado junto a otras
40 personas». «Éramos palestinos,
israelíes y extranjeros que sólo íba-
mos en marcha a la vecina Na'alin
para entregar comida, porque Israel
había sellado el pueblo cuatro días
atrás... pero nos rodearon, nos calla-
ron y nos golpearon con palos», preci-
sa. A Ashraf se lo llevaron en un jeep,
donde fue vapuleado «con insultos
sexuales sobre mi madre y que iban a
acostarse con mi hermana», narra,
avergonzado de haber sido víctima de
semejante vejación, tan propia del
más rancio poder colonial.
«Ahora todos se sorprenden, pero esto

ocurre aquí todos los días», señala Ahmed Yassin, el
alcalde de Bi'lin, la aldea de Ashraf y símbolo legendario
de las manifestaciones no violentas contra el muro, que
estrangula a sus 1.800 habitantes. Están cansados de la
represión, también de la impunidad.
Sin vídeos de por medio -admitidos en Israel como
prueba ante un juez- el testimonio de un palestino no
vale un céntimo. Esta vez, el Ejército ha tenido que
escenificar una investigación: arrestó dos días al sol-
dado que disparó, y aunque defendió que sólo cumplía
órdenes de su jefe -teniente coronel Omri, el que aga-
rraba a Ashraf- al mando, ha sido absuelto por una
prueba poligráfica. Pero Ashraf no irá a los tribunales.
«No voy a intentarlo, no tengo futuro». Eso sí, regre-
sará a las protestas «apenas pueda caminar bien».
¿Protestas pacíficas? «No es la primera vez que nos
pegan», reflexiona. «Pero por una vez más, no voy a
cambiar mi estrategia. La violencia no es el camino»,
concluye.

««¡¡DDIISSPPÁÁRRAALLEE,,  DDIISSPPÁÁRRAALLEE,,  YYAA!!»»
El palestino al que soldados israelíes tirotearon cuando estaba maniatado y

con los ojos vendados dice que jugaban con su vida.
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Dos líderes de Palestina y Guatemala
explican la difícil situación de la mujer en
sus respectivos países.
Ambas coinciden en destacar que a la
violencia social se suma la familiar.

Existen muy diversas maneras de aterrorizar a
una mujer en Cisjordania y Gaza. Puede ser

apresada y torturada por el Ejército israelí, herida en
cualquier disturbio o recibir la llamada que anuncia la
muerte de su hijo en cualquier escaramuza o, quizás,
a causa de una bala perdida cuando atravesaba el
muro que separa el sector oriental. Maha Nassar,
portavoz de la Unión de Comités de Mujeres de
Palestina las enumera y luego agrega: «Pero hay
otro tipo de violencia de la que hasta hace unos años
no se hablaba. Por ejemplo, no se mencionaba
nunca a los maridos que volvían tras trabajar en
Israel, estresados por tantos filtros policiales y tanta
frustración, y se vengaban pegando a su esposa».
Nassar participó en unas jornadas de trabajo organi-
zadas por la ONG vasca Mundubat en Bilbao. Como
Nassar, otras líderes han hablado de su labor en
regiones del planeta afectadas por fenómenos de
violencia sexual. Sandra Morán, miembro de una
coordinadora de ONG, sindicatos y grupos de muje-
res, también ha hablado de todos aquellos que prac-
tican el 'feminicidio' en Guatemala. «Están las maras
y los narcos, las que caen en peleas del crimen orga-
nizado y las que son víctimas de sus parejas», apunta. Y
achaca a la impunidad esa costumbre de asesinar
muchachas.
Las palestinas también han reaccionado contra una
práctica habitual y ya hablan de este tipo de agresiones
domésticas. Incluso han llevado hasta su Parlamento
nacional demandas para ser escuchadas.
Desgraciadamente, la victoria de Hamás también ha
tenido un coste para su maltrecha libertad. «Los funda-
mentalistas obligaron a taparse a todas en Gaza»,
recuerda. Ese fue el primer paso para poner en práctica
un orden social aún más riguroso. Tras conquistar el
poder, los radicales redactaron una lista de cosas permi-
tidas y prohibidas. «Llegaron a asesinar a unos novios
porque iban juntos por la calle».

Además, el tradicional código de honor, muy puritano,
hace descansar sobre la mujer la respetabilidad familiar
y los propios parientes pueden vengarse de cualquier
transgresión. «No hablamos de relaciones sexuales
fuera del matrimonio, absolutamente prohibidas, sino de
cualquier contacto, incluso casual, con un varón ajeno al
núcleo próximo, un hecho que suele acarrear graves
consecuencias para la acusada».

Barbaridades en casa

En el caso guatemalteco, la cultura popular no exige
reparaciones gravosas, pero las atrocidades en el seno
del hogar también son frecuentes. «Mi padre fue violen-
to y lo sufrí hasta los dieciocho años», confiesa Morán.
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Perseguida por las fuerzas armadas durante la guerra,
desde hace tres años recibe llamadas amenazantes.
«Afortunadamente, no he sido violada como les ha ocu-
rrido a muchas compañeras».
Nassar reconoce la dificultad de cuestionar los hábitos
colectivos y los deberes religiosos, pilares de la idiosin-
crasia árabe, y solicitar a las autoridades la promulgación
de leyes seculares no discriminatorias hacia la mujer.
Según explica, las palestinas han de reclamar, por una
parte, su dignidad de puertas adentro y, por otra, apoyar
los cambios públicos.
Ahora, con la pugna entre Al Fatah y los integristas, la

feminista alude al riesgo de ser manipuladas. «La lucha
contra la discriminación sexual es peligrosa y arriesga-
mos nuestra vida», señala. En Gaza, además, las amas
de casa han de afrontar la falta de alimentos y la degra-
dación de los servicios públicos «que convierte la vida
cotidiana en una pesadilla diaria». En Guatemala, los
colectivos de mujeres solicitan una política pública que
prevenga contra la violencia y el resarcimiento para
aquéllas que, durante la guerra civil fueron objeto de abu-
sos. «Desde entonces, muchas han de convivir con sus
agresores sin que la Justicia haya movido un dedo para
detenerlos».

EL SUPREMO DE EEUU DICE QUE NO HAY PRUEBA DE
QUE LA INYECIÓN LETAL SEA UN «CASTIGO CRUEL»

A pesar de que se han
registrado casos en los
que  los condenados han
tardado hasta 30 minutos
en morir sufriendo un
gran dolor, y de que la
asociación de veterinarios
estadounidense haya
logrado erradicar esta
práctica por considerarla
demasiado cruel para los
animales sacrificados.

El Tribunal Supremo de
EEUU decidió hacer

público su veredicto a favor
de la pena de muerte a tra-
vés de la inyección letal justo el día del cumpleaños
del Papa Benedicto XVI, de visita en tierras estadouni-
denses, el 16 de abril de 2008. La noticia fue un amar-
go regalo para el Pontífice, que ha mostrado en nume-
rosas ocasiones su oposición a la pena capital.
Desde hace 30 años, la inyección letal es el método
usado en la mayoría de los Estados para ejecutar a los
reos condenados a muerte. La resolución responde a
la demanda interpuesta por Ralph Blaze y Thomas
Bowling, ambos condenados a la pena capital en el
Estado de Kentucky.
Los presos cuestionaron la legalidad de la inyección
letal por considerar que atenta contra la Constitución,
que en su octava enmienda prohíbe los castigos dolo-
rosos innecesarios o extraordinarios. Las ejecuciones
habían sido suspendidas temporalmente en todo el
país desde el mes de septiembre de 2007, mientras el

Supremo estudiaba el recurso.
El protocolo de inyección letal habitual se basa en un
cóctel de tres fármacos: un anestésico, un paralizante
muscular y otro medicamento que ocasiona un paro
cardiaco. Curiosamente, aunque el método fue ideado
para aliviar el sufrimiento de los reos en comparación
con otros sistemas como la silla eléctrica, el resultado
ha sido a veces más bien el contrario.
Por ejemplo, en los últimos años se han registrado
numerosos casos de inyecciones chapuceras en los
Estados de Florida y California, en las que los conde-
nados tardaron hasta 30 minutos en morir sufriendo un
gran dolor.
La razón es que el procedimiento técnico de la inyección
es sumamente complicado, especialmente encontrar la
combinación adecuada de los tres fármacos. Aveces, la
cantidad de anestesia aplicada no es la suficiente, por lo
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De nada sirvieron las
peticiones de México,

la Casa Blanca y el
Departamento de Estado
al gobernador de Texas, el
republicano Rick Perry.
José Ernesto Medellín, de
nacionalidad mexicana,
fue ejecutado en la noche
del martes 5 de agosto de
2008, haber sido senten-
ciado por la violación y
asesinato de dos adoles-
centes en 1993. El caso ha levantado una gran contro-
versia en todo el mundo porque la Corte Internacional de
Justicia de la Haya dictaminó que el juicio de Medellín no
cumplió las garantías legales que otorga la legislación
internacional.
Desde hace varios años, las autoridades mexicanas ini-
ciaron una campaña para suspender la ejecución de
Medellín y la de otros 50 reos de nacionalidad mexica-
na que se encuentran en el corredor de la muerte, por-
que consideran que sus juicios no fueron justos.
Tal como han reconocido dos sentencias de la Corte
Internacional de la Haya, encargada de dirimir disputas
legales entre Estados, se debería haber ofrecido a los
presos la posibilidad de haber recibido la asistencia del
cónsul de su país tras su arresto. Los dictámenes de la
Corte se basan en un tratado entre los EEUU y México
de 1963, que regula las relaciones consulares de
ambos países y que se encuentra en línea con la
Convención de Viena en este asunto.
Tanto la Casa Blanca como el Departamento de
Estado, preocupados por el precedente que puede
sentar el caso para los norteamericanos detenidos en
el extranjero, habían presionado a Perry para que sus-
pendiera la ejecución hasta que se realizara un nuevo
proceso judicial para determinar si Medellín había reci-
bido un juicio justo. Sin embargo, Perry, que sucedió en
el cargo a Bush tras su victoria en las presidenciales de
2000, argumentó que los veredictos del Tribunal de La
Haya no son vinculantes para Texas.
La ejecución, realizada por inyección letal, tuvo lugar en
la cárcel de Huntsville, situada a poco más de 100 kiló-
metros al norte de Houston, donde se concentraron

decenas de
activistas tanto
f a v o r a b l e s
como contra-
rios a la pena
de muerte.
«Siento el daño
que causaron
mis acciones.
Espero que
esto les traiga
la clausura que
buscan. Nunca
a l b e r g u e n
odio», dijo
Medellín minutos antes de morir dirigiéndose a los asis-
tentes al acto, entre los que no se encontraba ningún
miembro de su familia por su deseo expreso. Tan sólo
le acompañó una amiga suya.
Medellín, de 33 años de edad, cometió la violación y
asesinato de las dos chicas, de 14 y 16 años, en el año
1993, junto con otros cinco miembros de una banda
juvenil. Dos de los miembros de la banda se encuen-
tran en el corredor de la muerte, mientras otros dos sir-
ven una sentencia de cadena perpetua. Vernacio, her-
mano de Medellín, fue sentenciado a 40 años de cár-
cel.
Los abogados del joven mexicano intentaron frenar la
ejecución en los últimos días recurriendo al Tribunal
Supremo. En sus alegaciones sostenían que el
Congreso estaba a punto de aprobar una ley que iba a
obligar a realizar revisiones de la legalidad de casos
como los de Medellín y otros 50 mexicanos. Sin embar-
go, en una decisión por cinco a cuatro, el Supremo con-
sideró que la aprobación de la ley era una posibilidad
demasiado remota.
«Esta ejecución no servirá para poner fin a las movili-
zaciones, pensamos continuar batallando», declaró
Delia Meyer, una activista del grupo Texas Moratorium
Network que participó en una huelga de hambre ante el
Supremo  una semana antes de la ejecución. 
Más allá de las cuestiones de derecho internacional, el
movimiento contra la pena capital en EEUU argumenta
que decenas de inocentes se encuentran en el corredor
de la muerte por errores de la Justicia.

que los reos deben sufrir un dolor insoportable duran-
te varios minutos que no pueden manifestar a causa
de los efectos del paralizante muscular. Este proble-
ma se ha visto agudizado por el hecho de que los
verdugos en muchos casos no cuentan con la forma-
ción adecuada.
Varios estudios médicos han documentado el riesgo
que supone este método, y cuestionado su humani-
dad. De hecho, hace ya años la asociación de veteri-
narios estadounidenses ha conseguido erradicar esta
práctica por considerarla demasiado cruel para los ani-
males sacrificados.
Sin embargo, el Tribunal Supremo, en una votación
con siete votos a favor y dos en contra, sí considera el

método como válido y «probadamente humano».
«Coincidimos en que los solicitantes no han consegui-
do demostrar que la posibilidad de sufrir dolor por una
mala administración de la inyección letal constituya un
castigo cruel e inusual», escribe el presidente del
Tribunal Supremo, John Roberts, en la sentencia.
Las ejecuciones en EEUU disminuyeron el año
pasado (2007) a un mínimo histórico en la última
década: 42 personas. Desde 1976, ha habido 929
ejecuciones en EEUU por inyección letal, 154 por
electrocución, 11 por la cámara de gas, tres ahor-
camientos y dos fusilamientos, según la organiza-
ción Death Penalty Information Center, contraria a
la pena capital.

Eel Tribunal Supremo de Nebraska declaró el 8 de
febrero de 2008 que la silla eléctrica, el único

método de ejecución en vigor en ese territorio, es un
atentado contra la dignidad humana y, por tanto,
inconstitucional. Con esa decisión se elimina a
Nebraska como el único lugar de Estados Unidos que
mantenía sólo ese método para efectuar sus ejecucio-
nes, aunque el castigo en sí sigue vigente. Por eso, a
partir de ahora este estado optará por la inyección letal
para ajusticiar a sus condenados.
En la declaración emitida por el tribunal, aprobada por
seis votos a favor y uno en contra, el juez Wi-lliam
Connolly afirma que «los condenados a muerte no
deben ser torturados, independientemente de sus deli-
tos». Curiosamente, la determinación se tomó duran-
te la revisión del caso del hispano Raymond Mata,
encarcelado en 2000 tras asesinar a un niño de tres
años. Durante el proceso, en el que Mata fue conde-
nado a la pena capital, el tribunal prohibió que el reo
fuera ejecutado en la silla eléctrica y suspendió indefi-
nidamente su muerte.
Según la sentencia judicial, todas las pruebas revisa-
das demuestran que la electrocución inflige «intenso
dolor y un sufrimiento agonizante», además «de haber
demostrado ser un dinosaurio más apropiado para el
laboratorio del baron Frankenstein» que para una pri-
sión estatal de EE UU.
La resolución fue recibida con alegría por las organi-
zaciones de defensa de los derechos humanos. Sarah
Tofte, portavoz de Human Rights Watch, aseguró en
un comunicado que «la decisión elimina la brutal prác-
tica de las electrocuciones en Nebraska» y «es un
paso importante hacia la eliminación de las ejecucio-
nes intrínsecamente inhumanas en Estados Unidos».

Sistema centenario

La silla eléctrica nació en 1890, cuando, en un esfuer-
zo por buscar una forma más humana que la horca
para acabar con la vida de los condenados, Nueva
York ejecutó por primera vez con este sistema al reo
William Kemmler. Normalmente se ata al condenado a
una silla, se le inunda de electrodos el cuerpo previa-
mente afeitado y se le coloca una especie de casco en
la cabeza. Tras una descarga de quinientos voltios
durante treinta segundos «los ojos del prisionero sue-
len salirse de las órbitas, defeca y vomita sangre mien-
tras su piel se enrojece por segundos. La autopsia del
cadáver debe retrasarse varias horas, ya que el calor
corporal puede llegar a quemar a los forenses», expli-
caba en el Tribunal Supremo estadounidense el juez
William Brennan.
Sin embargo, el método más empleado para acabar
'dignamente' con la vida del condenado es la inyección
letal, que fue aprobada por primera vez por Oklahoma
en 1977, no fue aplicado hasta 1982, cuando Texas
recurrió a las jeringuillas para acabar con la vida del
reo Charles Brooks.

EL FINAL DE LA SILLA ELÉCTRICA

UNA PENA DE MUERTE CONTRA EL
DERECHO INTERNACIONAL

Texas ejecuta a un preso sin tener en cuenta un dictamen de
La Haya, al considerar que no es vinculante.
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Al menos, bajo el nuevo método, la familia del condena-
do no deberá pagar por las drogas. En el pasado, las
familias de los condenados recibían una factura en casa
con el precio de la bala usada en la ejecución.
Al parecer, China usa el cóctel de tres drogas parecido al
que se utiliza en Estados Unidos para los mismos casos:
sodio tiopental para llevar al reo a la inconsciencia, bro-
muro de acetileno para detener la respiración, y cloruro de
potasio para que el corazón deje de latir. Se ha descrito la
mezcla como un cóctel que evita el dolor. Además, aña-
den que en China se han diseñado furgonetas especiales
para servir como unidades de ejecución móvil entre ciu-
dades muy distantes entre sí.
El número de personas ejecutadas en el gigante asiático
permanece guardado bajo secreto de Estado. Amnistía
Internacional estima que en el país se mató al menos a

1.010 personas en 2006, en comparación con los 1.591
del resto del mundo. La cifra responde a las ejecuciones
que han sido publicitadas y se piensa que excluye
muchos casos que no se han mencionado en los medios
locales. El grupo de defensa de los derechos humanos
cita a algunas fuentes que llegan a estimar de 7.500 hasta
8.000 las personas ejecutadas.
El número de ejecuciones ha bajado en 2007 a 470,
según los datos oficiales del gobierno chino, que lo atri-
buye a que en enero  de ese año, el Tribunal Supremo
decidió que se debía revisar cada una de las órdenes de
ejecución. Esta decisión de la corte superior china vino
provocada por las numerosas campañas en todo el
mundo en la década de los 80 después de que la ejecu-
ción de reos que resultaron ser inocentes provocara una
ola de enfados.La prisión de Evin, en la capital

iraní, amaneció el 27 de julio de
2008 bajo las sombras balancean-
tes de 29 ahorcados. 
Para el fiscal de Teherán, Saïd
Mortazavi, la severa sentencia for-
maría parte de un intenso operativo
contra el crimen en la República islá-
mica: «Esperamos que Teherán se
convierta en el lugar menos seguro
para los contrabandistas de drogas,
ladrones y alborotadores y también
violadores del honor de las perso-
nas». En 2007 el Gobierno de Irán
ejecutó a 317 personas, una cifra
sólo superada por China. Las últi-
mas ejecuciones en el país, conde-
nadas por varias organizaciones

internacionales de Derechos
Humanos, se produjeron en el
marco de una campaña de seguri-
dad lanzada por las autoridades ira-
níes para luchar contra el alarmante
incremento del índice de criminali-
dad, especialmente en Teherán.
En Irán, la pena capital no sólo se
aplica para hacer frente a delitos
como el tráfico de drogas, el atraco a
mano armada o la violación, sino
también para penar el adulterio y la
homosexualidad, que son conside-
rados por el Islam como «corrupción

en la tierra».
Al menos 10 de los 29 ajusticiados
habían sido condenados por «agre-
siones sexuales». Otros, sin embar-
go se veían en el patíbulo por «con-
sumir bebidas alcohólicas». El resto
serían narcotraficantes y distribuido-
res de drogas a gran escala.
Al contrario que en anteriores oca-
siones, las ejecuciones no se lleva-
ron acabo en público. Una decisión
con la que el régimen iraní trataría
de evitar una unánime condena
internacional.

China incrementará el uso de
inyecciones letales para los con-

denados a pena de muerte, con lo
que intentará reemplazar así el tiro
en la nuca. La decisión ha sido toma-
da por un país que probablemente
ejecute cuatro veces a más perso-
nas en un año que el resto del
mundo combinado.
Los motivos son humanitarios,
según las autoridades. Jian
Xingchang, vicepresidente del
Tribunal Supremo chino, ha señala-

do que la medida «será usada en los
juzgados intermedios». En la actuali-
dad, la corte suprema regula cuidado-
samente el cóctel de drogas necesario
para llevar a cabo la inyección letal.
Esto provoca que oficiales de los tri-
bunales locales deban viajar hasta
Pekín para obtener dosis de la droga,
un coste que condiciona a muchas
autoridades judiciales y les lleva a
pensárselo poco antes de dictar una
pena capital con tiro en la nuca.
Jiang considera que esta situación

cambiará con la nueva decisión del
Tribunal Supremo. Esta institución,
indicó su vicepresidente, «ayudará al
equipo de tribunales intermedios con
todas las instalaciones necesarias».
El uso de inyecciones letales ha creci-
do de forma estable desde que fue
introducida en el suroeste de la ciudad
de Kunming en 1997, después de una
experimentación cuidadosa. No obs-
tante, se cree que hasta el 60% de las
ejecuciones todavía se llevan a cabo
con armas de fuego.

CHINA SUSTITUIRÁ EL TIRO EN LA NUCA POR LA INYECCIÓN LETAL
Argumenta que es por motivos humanitarios mientras sigue en el punto de mira por ejecutar

cuatro veces más que el resto del mundo. Hasta ahora, las familias de los  condenados recibían
una factura en casa con el precio de la bala usada en la ejecución.

CHINA NO CUMPLE CON LOS DERECHOS HUMANOS
Amnistía Internacional exige la abolición de la pena de muerte (1.252 personas fueron ejecutadas en todo el

mundo en 2007, aunque AI eleva la cifra hasta las 6.000 ), y excarcelar a los presos de conciencia. 

Apesar de que China ha pretendi-
do mostrar al mundo durante los

juegos olímpicos celebrados en
agosto de 2008, que es un país
moderno y abierto al mundo, lo cier-
to es que sigue incumpliendo con
los derechos humanos. 
Si bien los aros olímpicos represen-
tan cada uno de los cinco continen-
tes y su unión en los Juegos
Olímpicos con el fin de competir con
deportividad, en las olimpiadas de
Pekín, han significado también las
cinco cuentas pendientes de China
con los derechos humanos.
Amnistía Internacional (AI) ha recla-
mado a las autoridades chinas la
abolición de la pena de muerte, la
excarcelación de  los presos de con-
ciencia, el fin de las detenciones
arbitrarias y sin juicio, una explica-
ción por las 116 personas que aún
siguen desaparecidas en el Tíbet, y
un baremo menos duro para la censura a la prensa.
Pena de muerte
Al menos 1.252 personas fueron ejecutadas en 2007
en todo el mundo. De ellas, 470 lo fueron en China,
aunque Amnistía Internacional eleva la cifra a unas
6.000. “Aunque las condenas han bajado, falta que
China publique datos reales”, tal y como señala el res-

ponsable de AI en Cataluña, Pep
Parés.
Presos de conciencia
Los activistas que se desmarcan de
la línea ideológica gubernamental y
que denuncian las violaciones de
los derechos humanos son deteni-
dos y encarcelados en China.
Detenciones arbitrarias
Amnistía Internacional mostró en
julio de 2008 su preocupación por
el hecho de que las autoridades
chinas utilicen la celebración de los
Juegos Olímpicos para ampliar las
detenciones sin juicio bajo los pre-
textos de reeducación para el tra-
bajo y la rehabilitación forzosa por
drogas.
Desaparecidos en el Tíbet
China debe dar explicaciones de
las protestas del Tíbet que tuvieron
lugar en marzo de 2008. Se debe
aclarar qué ha sucedido con las

116 personas que permanecen desaparecidas tras
estos sucesos. 
Censura a la prensa
Los datos de Reporteros Sin Fronteras (RPS) no dejan
dudas, de los 133 periodistas  que están encarcelados
en el mundo, 30 lo están en China. Y de los 63 ciber-
disidentes en prisión, 48 lo están en este país asiático.

EL RÉGIMEN IRANÍ AHORCA A 29 
PERSONAS EN UNA PRISIÓN DE TEHERÁN

En Irán, la pena capital no sólo
se aplica para hacer frente a deli-
tos como el tráfico de drogas, el
atraco a mano armada o la viola-
ción, sino también para penar el
adulterio o la homosexualidad.
En 2007 el gobierno de irán eje-
cutó a 316 personas.
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Hace 19 años, un tercio de la Humanidad vivía en
otro planeta. Las empresas, los bancos, las

granjas y hasta la tienda de ultramarinos de la esqui-
na pertenecían al Estado, no se podía viajar fuera
del país y, salvo en contadas excepciones, no exis-
tía el derecho de propiedad. Eran los llamados paí-
ses comunistas, o del socialismo real, los herederos
de la Revolución de Octubre, que empezó hace 90
años, cuando los bolcheviques de Lenin tomaron el
Palacio de Invierno el 7 de noviembre de 1917
(Rusia no seguía el calendario gregoriano, por lo que
en aquel país era todavía octubre). Así nació un sis-
tema político, económico y social que empezó a
desintegrarse el 9 de noviembre de 1989, hace
ahora 19 años, cuando cayó el Muro de Berlín.
Menos de dos décadas después del inicio del fin del
comunismo, un extraterrestre que visitara la Tierra
tendría problemas para identificar el alcance que
llegó a tener el modelo instaurado por Lenin. En el

mundo actual sólo hay dos países que intentan
seguir el modelo marxista-leninista: Cuba y Corea
del Norte. Pero ambos dependen del universo capi-
talista para sobrevivir, bien en forma de inversión
directa en sectores en los que sus gobiernos han
autorizado el libre mercado -Cuba-, bien de transfe-
rencias de productos básicos, como combustible,
como es el caso de Corea del Norte. El concepto
dinástico de la sucesión en la jefatura del Estado en
ambos países tampoco suena muy marxista.
Unos pocos estados más son nominalmente comu-
nistas. Ese es el caso de China y Vietnam. Pero,
visto el énfasis con el que los partidos comunistas de
ambos países han adoptado el capitalismo, el recur-
so al sistema de Marx y Engels parece más un sub-
terfugio para seguir en el poder en un sistema políti-
co en el que las únicas coordenadas son el capita-
lismo y el nacionalismo. El internacionalismo político
y el colectivismo económico son cosa del pasado.

CCOOMMUUNNIISSMMOO, EL FINAL DE LA UTOPÍA
Casi dos décadas después del inicio del fin de este sistema político, apenas

quedan países que sigan el modelo marxista.

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 0 8

¿Está acabado el marxismo-leninismo? Muchos lo
ven así. «Era un sistema que necesitaba, en primer
término, obreros industriales sometidos a condicio-
nes de vida duras. Y hoy eso no existe, ni siquiera en
las economías dinámicas de Asia», explica el escri-
tor y periodista estadounidense Stephen Schwartz,
que en sí mismo es una muestra de la evolución ide-
ológica del mundo en las últimas décadas. Schwartz
recuerda que fue «comunista estalinista, prosoviéti-
co» hasta 1968, cuando el efecto combinado de la
muerte del Che en Bolivia, la actitud antirrevolucio-
naria del Partido Comunista Francés en los distur-
bios estudiantiles de París y la invasión soviética de
Checoslovaquia le llevó al trotskismo.
En 1984, cuando vio de cerca el efecto de la revolu-
ción sandinista en Nicaragua, se alejó para siempre
de la izquierda. Ahora Schwartz escribe en The
Weekly Standard, propiedad de Rupert Murdoch, y
se define como neoconservador, es decir, partidario
de que EEUU tenga una política activa de apoyo a la
democracia, lo que incluye, entre otros capítulos,
defender la invasión de Irak.
El periplo ideológico de Schwartz replica en cierto
modo la evolución de Occidente. No es que los mar-
xistas se hayan hecho neoconservadores, pero sí
que el comunismo no tiene ninguna posibilidad de
llegar al poder en Europa. Incluso los kibbutzim isra-
elíes, que combinan socialismo y sionismo, han
entrado en un declive que muchos ven terminal. Hoy,
otras ideologías, como el libre mercado o el funda-
mentalismo islámico, avanzan por el mundo, y com-
parten con el comunismo pretensiones más o menos
universalistas.

Para muchos estudiosos, eso no es nuevo. Esa es la
tesis del experto en relaciones de la Universidad de
Harvard Stephen Walt, autor del controvertido libro
The Israel Lobby, a medias con su colega John
Mearsheimer, de Chicago. «La Revolución rusa no
fue la única, ni la primera en ser universalista», expli-
ca. «Las revoluciones francesa y americana también
eran esencialmente no religiosas y tenían ideales
universalistas».
Pero, en América Latina, el experimento de Hugo
Chávez en Venezuela es visto por algunos como una
forma pacífica de implantar el modelo cubano. Claro
que ésa es una cuestión abierta al debate. Como
explica el director de la revista Foreign Policy, el
venezolano Moisés Naim, el chavismo «no es comu-
nismo. Cierto que Chávez y sus seguidores tienen
una notable antipatía por el mercado, pero no es
menos cierto que en los nueve años de su Gobierno
en Venezuela ha habido una explosión de empresas
privadas controladas por el entorno de Chávez». Eso
recuerda más al capitalismo de amiguetes (crony
capitalism) de Suharto en Indonesia que al castris-
mo.
Al margen de América Latina, el comunismo también
ha perdido su atractivo en el mundo en vías de desa-
rrollo. En realidad, nunca tuvo mucho. En muchos
casos, el marxismo era sólo una coartada para con-
seguir fondos y armas en guerras que normalmente
se libraban por razones étnicas o personales, o para
independizarse de potencias coloniales.
Era un trato al que los comunistas soviéticos se
prestaron con entusiasmo. Para Walt, «la atención
de la URSS a los movimientos de liberación nacio-
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Hace 18 años que se desmo-
ronó el Telón de Acero y, con
él, llegó la agonía de una ide-
ología política y de un siste-
ma económico y social que
marcaron una época. Los
últimos reductos del marxis-
mo-leninismo sobreviven en
Cuba y Corea del Norte, aun-
que ambos países dependen
del capitalismo para subsis-
tir. Unos pocos estados más
se declaran nominalmente
comunistas, como el gigante
de China, adoptando políti-
cas más pragmáticas y poco
coherentes con sus ideales.
Y algunos líderes, sobre
todo en Latinoamérica, utili-
zan la estética revoluciona-
ria comunista para permane-
cer en el poder y atraer a las masas. Hoy, otras ideologías, como el libre mercado y el fundamen-
talismo islámico, avanzan por el mundo ocupando el espacio dejado por Marx y Engels.
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Una nueva catástrofe natural, la más grave desde el
'tsunami' que se cobró 230.000 vidas en la Navidad

de 2004, volvió a llevar el caos, la muerte y la destruc-
ción al sureste asiático. En esta ocasión, la tragedia no
vino desde el mar, sino desde el cielo, ya que el ciclón
'Nargis' arrasó Myanmar -nombre oficial de la antigua
Birmania- y dejó a su paso, los días 2 y tres de mayo
de 2008, 22.462 muertos. Así lo anunció el lune 5 de
mayo el ministro de Asuntos Exteriores, Nyan Win, a un
grupo de diplomáticos extranjeros, a quienes pidió
ayuda humanitaria. Un claro signo de la gravedad de la
situación debido al tradicional aislamiento del régimen
militar que dirige Birmania con puño de hierro desde
hace 46 años, sometido además a sanciones y embar-
gos de Naciones Unidas por sus violaciones de los
derechos humanos.
Tras formarse el ciclón en la bahía de Bengala, vientos
huracanados de casi 200 kilómetros por hora golpearon
Myanmar el viernes 2 de mayo por la noche en la
desembocadura de su sagrado río Irrawaddy
(Ayeyawaddy), a 220 kilómetros de Rangún, la principal
ciudad del país.
El sábado 3 de mayo, el ciclón asoló el delta del
Irrawaddy, donde se concentran la mayoría de los culti-

vos de arroz y en cuyas cinco regiones afectadas viví-
an 24 de los 53 millones de habitantes de Birmania, una
de las naciones más pobres y aisladas del mundo. El
temporal, acompañado de un fuerte oleaje en el mar, se
llevó por delante las endebles chozas de los campesi-
nos, dejando a cientos de miles de personas sin hogar
e inutilizando las ya de por sí precarias infraestructuras.
«Es un gran desastre. Hay cientos de miles de perso-
nas que necesitan alojamiento y agua potable, pero no
sabemos cuántas», explicaba desesperado a la agen-
cia Reuters el responsable de la oficina de la ONU en
Bangkok, Richard Horsey.

Cifras dispares

En la isla de Haing Kyi, casi 20.000 casas quedaron
reducidas a ruinas, dejando en la calle a 92.706 perso-
nas.
A la vista de la catástrofe, la Junta militar birmana, que
controla el país desde su secreta ciudad-búnker de
Naypyidaw, a 400 kilómetros de Rangún, declaró el
estado de emergencia y se vió obligada a elevar dra-
máticamente la cifra de fallecidos que había anunciado
en un principio, que era de 351 personas.
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LA NEGLIGENCIA DEL GOBIERNO BIRMANO PROVOCA
LA MUERTE DE MÁS DE 22.000 PERSONAS

A MANOS EL CICLÓN “NARGIS”

A pesar de que el
Departamento Indio
de Metereología aler-
tó dos días antes de
la llegada del ciclón
“Nargis” a la Junta
Militar de Birmania,
detallando cuándo y
dónde golpearía, ésta
no hizo nada para dar
la alarma entre la
población, ni preparó
siquiera un plan de
emergencia, lo que le
convierte en respon-
sable directo de la
muerte de 22.462 per-
sonas.

nales era en gran medida algo táctico, basado en el
deseo de contrarrestar a las llamadas potencias
imperialistas que tenían colonias. De hecho, los
soviéticos también suprimieron el nacionalismo den-
tro de sus propias fronteras», explicó Walt.
Ese realismo político dio lugar a tragedias que cos-
taron la vida a millones de personas. El ejemplo más
obvio es Vietnam. En septiembre de 1945, Ho Chi
Minh proclamó la independencia de ese país en un
documento que arrancaba citando a la Declaración
de Independencia de EEUU. Pero Washington trai-
cionó sus propios principios al apoyar -al igual que
hizo casi siempre durante la descolonización- a la
metrópoli: Francia. El resultado, tres décadas de
guerra.
El caso de Ho Chi Minh sería replicado en gran parte
del Tercer Mundo con uniones ad hoc entre naciona-
listas y comunistas en países como Guinea Bissau,
Angola y Mozambique, en los que la brutal intransi-
gencia de la potencia colonial -Portugal- acabó pro-
vocando salvajes guerras de liberación. Otro ejem-
plo es el de Afganistán, donde los pashtunes más
occidentalizados formaron el núcleo del marxista
Partido Democrático del Pueblo Afgano. El resultado
fue un millón y medio de muertos.
Al acabar la Guerra Fría, esos comunismos coyuntu-
rales se desvanecieron. No es casual que el término
señor de la guerra apareciera tras el final de la
URSS, para designar a quienes hasta entonces
habían sido designados movimientos de liberación
(los prosoviéticos) o luchadores por la libertad (los

aliados de Occidente). Dado que se les había aca-
bado el dinero que recibían de Washington y Moscú,
esos movimientos tenían que buscarse otros medios
de subsistencia, incluyendo la rapiña.
Hoy, Angola es una «democracia multipartidista» en
la que gobierna desde hace 28 años -y a través de
tres guerras civiles- José Eduardo dos Santos, quien
se ha movido desde el comunismo estricto hasta la
colaboración más estrecha con EEUU (y con China),
ayudado por los 1,4 millones de barriles de petróleo
que empresas estadounidenses y francesas bombe-
an cada día en sus aguas territoriales. Mozambique
ha privatizado su sector público bajo el asesora-
miento del FMI. Los comunistas pashtunes afganos
acabaron pilotando los aviones con los que los tali-
bán bombardearon a otros grupos étnicos del país a
finales de los 90 y hoy, algunos han vuelto a
Afganistán, esta vez de la mano de EEUU.
El colapso del nacionalismo filocomunista en
Afganistán y en la mayor parte de Oriente Medio
acabaría dando pie a la gran ideología anticapitalis-
ta de principios del siglo XXI: el fundamentalismo
islámico. El último gran defensor de la URSS en la
región fue Sadam Husein, un admirador de Stalin
que impuso una economía parcialmente en planifica-
da en Irak. Pero, para derrocarlo, EEUU no invocó la
amenaza del comunismo, sino el peligro del integris-
mo islámico y la necesidad de hacer avanzar la
democracia en el mundo. Fue todo un signo de los
tiempos. 
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Mientras los equipos de
emergencia y rescate
intentaban llegar a las
zonas afectadas, la pobla-
ción subsistía a duras
penas con lo poco que les
había quedado. «Nunca
he visto nada así en toda
mi vida», aseguró a la
agencia AFP un anciano
residente en Rangún,
donde el ciclón arrancó
gigantescos árboles de
cuajo y derribó postes
eléctricos y de teléfonos
sobre las calles.

Sin velas

Al haber quedado seria-
mente dañadas las infra-

estructuras, Rangún sufrió cortes
de luz y se agotaron las existen-
cias de velas, que doblaron su
precio al igual que la gasolina y
los alimentos básicos. Un incre-
mento que no hizo más que difi-
cultar la ya de por sí difícil vida de
los paupérrimos birmanos, que
apenas pueden hacer frente a
una rutina cotidiana marcada por
sueldos de miseria y una inflación
desbocada.
Otras sobrecogedoras instantá-
neas mostraban a mujeres mien-
tras hacían cola para recibir agua
de camiones cisterna y a grupos

de campesinos y
monjes que intenta-
ban salvar los restos
de lo que quedaba de
sus demolidas vivien-
das, lo que dió una
clara idea del caos en
que quedó sumida
Birmania 
Sin embargo, a pesar
de la crítica situación
de la población, el
Gobierno Birmano
tardó varios días en

autorizar la entrada  al país de la
ayuda internacional, lo que pro-
vocó un gran sufrimiento añadido
a la población que sufrió la catás-
trofe y un mayor número de vícti-
mas mortales, que fallecieron
como consecuencia del retraso
de la ayuda urgente.
Junto al régimen militar cubano,
el de Mianmar ha mostrado una
vez más al mundo que le importa
“un pimiento” el bienestar de la
población civil, que en estos paí-
ses sólo les sirve a sus dirigentes
para vivir a su costa.
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Como siempre, cada vez
que se produce una catás-

trofe natural suena la pregunta
del millón: ¿se podía haber evi-
tado esta tragedia que, según
las cifras oficiales, ha costado
ya la vida a más de 22.000 per-
sonas? Esta vez la respuesta es rotundamente sí, por-
que las rachas de viento huracanado de doscientos
kilómetros por hora que soplaron los días 2 y 3 de
mayo de 2008 en Birmania no se habrían cobrado tan-
tos muertos en ningún país desarrollado ni habrían
dejado a un millón de personas sin hogar. Entre otras
cosas, por la sencilla razón de que esas viviendas no
serían las humildes chozas o chabolas en las que
viven los birmanos debido a sus míseros salarios. Pero
es que, además de estos problemas propios de los

países pobres como Myanmar -nombre oficial de la
antigua Birmania-, India alertó dos días antes del
ciclón a la Junta Militar y ésta no hizo nada para dar la
alarma entre la población ni preparó un plan de emer-
gencia.
«Cuarenta y ocho horas antes de que 'Nargis' golpea-
se Birmania, informamos del punto de impacto y su
gravedad», explicó a la agencia France Presse el por-
tavoz del departamento indio de Meteorología, B. P.
Yadav, quien aseguró que «había tiempo suficiente
para adoptar medidas de precaución como la evacua-
ción». Sus críticas suponen un aldabonazo más con-
tra el régimen militar que dirige Birmania con puño de
hierro desde 1962. Aunque el Gobierno del general
Than Shwe, que subió al poder tras las protestas
democráticas que derrocaron al dictador Ne Win en
1988, asegura que «hace todo lo posible» para afron-
tar la grave crisis desatada en el país, su principal prio-
ridad no es ayudar al pueblo, sino mantener el control.
Así ocurrió durante la 'revuelta azafrán' protagonizada
por los monjes budistas en septiembre del año pasa-
do, aplastada por el Ejército tras matar a 31 manifes-
tantes y detener a miles de ellos. 
Mientras los habitantes del delta del río Irrawaddy
(Ayeyawaddy) se sobreponían a la tragedia con lo
poco que les había quedado, la Junta Militar continua-
ba adelante con su intención de celebrar el sábado 10
de mayo un referéndum sobre la Constitución 'vendi-
do' como la 'hoja de ruta' hacia la democracia, pero
repudiado por la oposición. La consulta se celebró
como estaba previsto y sólo se retrasó hasta el día 24

LOS MILITARES DESOYERON LA ALARMA

La Junta que gobierna
Myanmar hizo oídos sordos
a la advertencia de India,
que avisó el 30 de abril de
2008, dos días antes de la
llegada del ciclón 'Nargis'.
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de mayo en 47 ciudades de las cinco zonas afectadas:
las divisiones de Yangón (antigua Rangún), Bago y
Ayeyawaddy y los estados Kayin y Mon, fronterizos
con Tailandia. Al régimen poco o nada le importaban
las víctimas. 

«Inaceptable»

En un país sumido en el caos, la destrucción y la muer-
te tal falta de sensibilidad enervó a la oposición, que
consideró que era «extremadamente inaceptable»
celebrar el referéndum tras el ciclón. «No hemos visto
asistencia efectiva a las víctimas. Dan prioridad al pro-

ceso constitucional sin respetar las dificultades socia-
les a las que se enfrenta la gente por este
desastre», criticó la Liga Nacional de la
Democracia (LND), la formación liderada por la
premio Nobel de la Paz Aung San Suu Kyi,
quien se ha pasado doce de los últimos diecio-
cho años confinada bajo arresto domiciliario tras
ganar las elecciones de 1990, invalidadas por
los militares. 

Fronteras cerradas

Además, y del mismo modo que hizo oídos sor-
dos a los avisos de India, la Junta Militar se
mostró reticente a permitir la entrada en
Birmania de grupos extranjeros con ayuda
humanitaria. A pesar de haber solicitado la cola-
boración exterior, el Gobierno, aislado en plena
jungla y a cuatrocientos kilómetros de Rangún
en su ciudad-búnker de Naypyidaw, ralentizó la
concesión de visados hasta tal punto que el pre-
sidente de Estados Unidos, George W. Bush, ha
instado a que acepte su asistencia. «Estamos
preparados para que la Armada americana
ayude a buscar a aquellos que perdieron sus
vidas y a los desaparecidos, pero, para ello, la
Junta Militar debe permitir a nuestros equipos
de emergencia entrar en el país», animó Bush. 
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Tropas enviadas por Moscú libraron encarnizados combates con las fuer-
zas de Tiflis que lanzaron una ofensiva en el enclave autónomo.

RUSIA VIOLA EL DERECHO INTERNACIONAL E 
INVADE OSETIA DEL SUR

Tropas rusas y georgianas combatieron cuerpo a
cuerpo desde el 7 de agosto de 2008 en las

calles de Tsjinvali, la capital de la república autóno-
ma de Osetia del Sur, región que se autoproclamó
independiente de Tiflis en 1990. En los combates
se produjeron numerosos muertos mientras que la

ciudad quedó prácticamente destruida.
El general Marat Kulajmétov, comandante en jefe
de las fuerzas de interposición rusas desplegadas
en suelo osetio, señaló que Tsjinvali «está llena de
carros de combate georgianos y en sus calles se
libran encarnizados combates». Por su parte, el

ministro de Reintegración
de Georgia, Timur
Yakobashvili, confirmó que
el Ejército «controla plena-
mente la capital osetia y
gran parte de la república».
Al mismo tiempo, el
Ministerio de Defensa ruso
informó de la llegada a
Tsjinvali de una columna
de blindados. En un comu-
nicado se afirmaba que
«han sido enviados a la
zona refuerzos adicionales
que ayudarán a las fuerzas
de paz y contribuirán a
detener el derramamiento

El último recuento de víctimas del ciclón Nargis que
arrasó Myanmar arroja un balance de 22.464 muer-

tos, 41.054 desaparecidos y un millón de damnificados.
Tres días después de la tragedia, la ONU afirmó el mar-
tes 6 de mayo, que miles de esas muertes se podrían
haber evitado si la Junta Militar de Myanmar hubiera teni-
do un sistema de alerta.
“Un sistema de alerta precoz es muy efectivo, pues un
ciclón se puede predecir con 48 horas de antelación. Por
eso pensamos que en Myanmar las autoridades no habí-
an establecido ningún sistema de estos, que hubiera sal-
vado miles de vidas”, afirmó Brigitte Leoni, portavoz de la
ONU.
La portavoz señaló que no tienen “información clara al
respecto”, pero insistió en  que las autoridades tenían los
datos de los satélites meteorológicos que alertaban de la
llegada del tifón. “Eso significa que, al no tener un siste-
ma de alerta rápida, la población no fue avisada”, señaló.
El encargado de la Organización Internacional para las
Migraciones (OIM) en Rangún añadió que aldeas enteras
han desaparecido.

LA ONU CULPAA MYANMAR DE
LOS MUERTOS POR EL CICLÓN
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Los civiles de la localidad georgiana
de Gori, la más afectada por los bom-
bardeos se vieron abandonados a su
suerte. Como en todos los  conflictos
armados son ellos quienes pagaron
las ansias “imperialistas” de sus diri-
gentes.

En el comedor de Kostia Asershvili no
quedaba mucho en pie. La lámpara

de araña estaba en medio de la alfombra,
donde habían quedado esparcidos los
cristales. Las ventanas de la habitación
de los niños habían saltado por los aires.
En la vivienda colindante todavía había
sido peor. Un vecino murió al caer una
bomba en su tejado. Otros bloques de
apartamentos cercanos de la localidad de
Gori corrieron la misma suerte: en los
patios se veían trozos de metal retorcidos junto a ropa,
ladrillos y plumas de cojines. Y el olor, inconfundible, de
la carne quemada.
«Fui afortunado. Saqué a mis niños 15 minutos antes
de que cayeran las bombas», explica Kostia junto a las
ventanas rotas de su vivienda. «No sé a quién culpar
por esta guerra. Lo único que sé es que no es mi
culpa», comenta con pesar.
Los aviones rusos que bombardearon su casa querían
acabar con una base de carros de combate situada a

tres kilómetros. Las bombas no alcanzaron su objetivo.
En su lugar, cayeron sobre una zona residencial de
Gori, la localidad más afectada por los bombardeos
rusos después de que el presidente Mijail Saakashvili
intentara durante la primera semana de agosto de
2008, recuperar el control de la provincia separatista
de Osetia del Sur.
El lunes 11 de agosto, los militares georgianos asegu-
raban que tropas y carros de combate rusos estaban en
las calles de Gori, lo que niegan los rusos. Pero lo cier-

depongan inmediatamente las armas. 
Según fuentes del Kremlin, el Ejército georgiano ini-
ció el jueves una ofensiva contra Tsjinvali y otros
centros de población osetios con utilización de arti-
llería y unidades de infantería. Tras una tregua que
duró apenas unas horas, los ataques, según
Moscú, se reanudaron al caer la noche. En vista de
la crisis desatada, Abjasia, la otra región separatis-
ta de Georgia, desplegó sus tropas en la frontera
por temor a un ataque similar. Georgia pretendía
recuperar el control sobre Osetia del Sur y Abjasia,
pero las dos repúblicas aspiran a ser admitidas
dentro de Rusia.
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de sangre». El escrito señalaba que no
se permitirá «la muerte impune de nues-
tros ciudadanos». Esas mismas palabras
pronunció el jefe del Kremlin, Dmitri
Medvédev, al comienzo de una reunión
urgente de su Consejo de Seguridad. La
mayoría de los osetios, al igual que los
abjasos, tienen nacionalidad rusa.
Testigos presenciales aseguraron haber
visto más de cien tanques rusos atrave-
sar la frontera entre Rusia y Osetia del

Sur a través del túnel de Rog. Fuentes militares de
Moscú manifestaron después que todas las unida-
des alcanzaron las barriadas del norte de Tsjinvali. 
El canal de televisión ruso RTR mostró imágenes
de lo que quedó del Hospital Republicano, el más
importante de toda Osetia del Sur. El edificio,
según la cadena, fue destruido por la artillería
georgiana al igual que otras muchas casas en
Tsjinvali. Ria-Nóvosti reproducía las declaraciones

de Kazbek Fríev, jefe del batallón osetio de las
fuerzas de paz, que sostenía que «la ciudad
quedó casi completamente arrasada en pocas
horas a causa de las bombas georgianas. 
El presidente, Eduard Kokoiti, cifró en «centena-
res» el número de civiles muertos.

Incursiones de la aviación

También en el lado georgiano los muertos y heri-
dos son numerosos. Al menos así lo anunció el
jefe del Estado, Mijaíl Saakashvili, en declaracio-
nes a la CNN. Saakashvili habló de «decenas»
de fallecidos en incursiones de la aviación rusa
contra «objetivos civiles en todo el país». El
mandatario manifestó que «Rusia está librando
una guerra en nuestro territorio; se trata de una
agresión directa contra Georgia».
En otra comparecencia, el máximo dirigente
georgiano ordenó la movilización general. La
mitad de los 2.000 soldados desplegados en Irak
regresarán a casa para «restablecer el orden
constitucional» en Osetia del Sur. Y el secretario
del Consejo de Seguridad Nacional, Alexánder
Lomaya, exigió a los separatistas osetios que

MISIÓN DE CASTIGO DE LA AVIACIÓN
RUSA CONTRA GORI

LA REALIDAD DE LA GUERRA



G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

142

to es que Rusia continuaba bombardeando Gori y otras
localidades de Georgia.
Con las escasas defensas aéreas arrasadas, la Fuerza
Aérea rusa podía volar sobre el espacio aéreo georgia-
no sin ninguna preocupación. Georgia señaló el 11 de
agosto, que los aviones rusos habían lanzado 50 ata-
ques durante la noche, lo que negó Moscú.

Dos cazas rusos bombardearon un aeródromo ruso de
la época comunista abandonado. Otros acertaron en
una estación de radar en la capital de Georgia, Tiflis, y
sacaron de un salto de sus camas a la aterrorizada
población al amanecer.
«Eran las cinco de la mañana. Vimos aviones sobrevo-

lar los bosques y luego lanzar sus misiles», señala
Fridon Akobia, un guarda fronterizo que trabaja en el
río que cruza hacia Georgia. «No sabíamos dónde
atacaban las bombas». La estrategia de bombardeo
indiscriminado de Rusia no parecía tener un objetivo
militar concreto, sino que se trató de una misión reivin-
dicativa de castigo colectivo.
En Gori, los residentes regresaron para revisar sus
casas, destrozadas en el bombardeo que tuvo lugar
los días 9 y 10 de agosto. Un apartamento de cinco
pisos, ennegrecido y completamente en ruinas, mos-
traba la desaparición de sus últimas plantas y su
enorme estructura metálica roja había sido extraída
de la tierra como si la hubiese arrancado un puño
gigante.
La mayoría de la ciudad fue dañada, pero los merca-
dos y las tiendas destruidos estaban cerrados. El 11
de agosto,por la tarde, un grupo de ambulancias atra-
vesaban la principal plaza de la ciudad, pasando
junto a una estatua de Stalin, que nació allí.
Nadie duda de que el conflicto retrasará años el
ingreso de Georgia a la OTAN. Su principal aero-
puerto apenas funcionaba. Para llegar a Georgia
había que volar vía Armenia, vía Baku, la capital de
Azerbaiyán o en coche, a través de una pintoresca
carretera llena de baches en un viaje de 10 horas.
Sin embargo, la sensación que permanecía en
Georgia es el miedo por saber dónde será el
siguiente ataque de los aviones rusos.
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Después de dos meses de hostilidades, el 8 de
octubre de 2008, Medvédev replegó a todas las tro-
pas y cumplió su acuerdo con Sarkozy, dos días
antes del plazo, dando así por finalizado un nuevo
conflicto en el mundo que dejó centenares de
muertos, miles de heridos y una gran tragedia
humanitaria.

Rusia ultimó, dos días antes de la fecha acordada, la
retirada total de sus tropas de las llamadas «zonas

de seguridad» en territorio georgiano. Ambas franjas se
extienden en torno a las repúblicas de Osetia del Sur y
Abjasia. Tras dos meses de ocupación, el Kremlin cum-
plió así lo establecido en el acuerdo adicional al plan de
seis puntos que el presidente ruso, Dmitri Medvédev, y
su homólogo francés, Nicolas Sarkozy, alcanzaron en
las afueras de Moscú el 8 de septiembre. El Kremlin,
sin embargo, mantendrá su presencia militar dentro de
los dos enclaves separatistas georgianos, cuya inde-
pendencia reconoció Medvédev el 26 de agosto.
El domingo 5 de octubre de 2008comenzó el desman-
telamiento de la veintena de puestos de control que el
Ejército ruso tenía instalados en Georgia. Los seis últi-
mos fueron clausurados el 8 de octubre junto a las loca-
lidades de Karaleti y Variani.
La confirmación del repliegue por parte georgiana vino
del ministro del Interior, Shota Utiashvili. Los soldados
del Kremlin cargaron en sus camiones sus armas y todo
el material utilizable, cubrieron de tierra las trincheras y
desminaron los accesos.
A partir de ahora, las «zonas de seguridad» serán
patrulladas por observadores de la Unión Europea, en
cuyas filas hay diez guardias civiles españoles. El día 1
estaban ya todos des-
plegados, por lo que,
según lo convenido, las
fuerzas rusas tenían
hasta el 9 de octubre
para retirarse. La misión
de observadores de la
UE (Eumm) en Georgia
estaba constituida por
352 personas, de las
que 200 eran observa-
dores propiamente
dichos. Su tarea era la
de verificar el cumpli-

miento del acuerdo de alto el fuego. Aunque no porta-
ban armas, debían mantener el orden y garantizar la
seguridad.

Regreso de los refugiados

El acuerdo Medvédev-Sarkozy incluía además, la cele-
bración el día 15 de octubre en Ginebra, de una confe-
rencia para hablar de seguridad en la región y del regre-
so de los refugiados, cuyo número, según Acnur, se
cifra en 192.000.
Por su parte, Sarkozy dijo a comienzos del mes de octu-
bre que, si Moscú cumple lo pactado, «no veo razones
para no continuar la negociación del nuevo acuerdo de
cooperación estratégica» entre la UE y Rusia. El 1 de
septiembre, los Veintisiete decidieron suspender todos

los contactos al respecto a
causa de la ocupación de
Tiflis. Rusia, no obstante, no
retirará su Ejército de Osetia
del Sur y Abjasia, a donde
enviará en breve 7.600 solda-
dos adicionales, 3.800 a cada
república. Esa fuerza se unirá
a los más de 1.000 efectivos
ya desplegados allí desde el
comienzo del conflicto, sin
contar los 'cascos azules'
rusos.
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RUSIA CEDE Y ABANDONA GEORGIA
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A pesar de la crisis financiera mundial, los
gastos militares seguirán aumentando en
el mundo, mientras los objetivos del mile-
nio quedan aparcados.

El escudo antimisiles que Estados Unidos pre-
tende instalar en Europa central, y que ha

provocado cierta atmósfera de guerra fría, se
convertirá en todo un negocio para los países que
lo alberguen. Polonia, donde Washington planea
instalar 10 misiles interceptores, exige a cambio
ayudas multimillonarias para modernizar el
Ejército. La República Checa, que ha aceptado
fijar en su territorio un radar, quiere que sus
empresas opten a contratos en tecnología para el
desarrollo del escudo por 740 millones de dóla-
res.
La mayoría de checos y polacos se oponen al
proyecto, según los sondeos
Tanto checos como polacos, que empezaron a
negociar con la Casa Blanca hace un año, espe-
ran suculentas contraprestaciones a cambio de
alojar el escudo, en especial para poder ganar
otra batalla: la de la opinión pública. Según las
encuestas, más de la mitad de los polacos y el
70% de los checos están en contra. "Todo depen-
derá de lo que se consiga", afirma Jacek
Kucharczyk, del Instituto de Asuntos Públicos de
Varsovia. "Si el escudo conlleva grandes inver-
siones para el Ejército polaco, será obviamente
beneficioso para el contribuyente, que no tendrá
que pagar la factura", opina el analista.
Polonia está siendo ambiciosa en las negociacio-
nes. Las exigencias se centran en renovar sus defensas
antiaéreas, que datan del comunismo, con un sistema
de nueva generación. Quieren hacerse con al menos
dos Patriot estadounidenses de corto-medio alcance,
capaces de destruir misiles y aviones. Cada uno de
esos Patriot vale unos 250 millones de dólares, pero si
se añade munición, equipos y formación de los emple-
ados, la cifra puede ascender a 1.000 millones de dóla-
res.
Los detalles de la negociación se desconocen. Según el
diario Gazeta Wyborcza, en su última oferta el primer
ministro polaco, el liberal Donald Tusk, ha puesto sobre
la mesa un acuerdo para modernizar el Ejército valora-

do como mínimo en unos 4.000 millones de dólares,
aunque la cifra puede multiplicarse. Todo este gasto
militar sería cofinanciado o sería asumido del todo por
Polonia, pero en condiciones favorables y en varios
años. Sin embargo no es la única posibilidad. Los esta-
dounidenses, que ven cómo el nuevo Gobierno está
siendo más duro que el anterior, guardan silencio. "La
estrategia actual tiene más sentido", opina Zbigniew
Pisarski, de la Fundación Casimir Pulaski. "Creo que se
cerrará un acuerdo antes de que haya un cambio en la
presidencia de Estados Unidos", pronostica.
El Pentágono lo ha tenido más fácil con la República
Checa, que alcanzó a principios de abril de 2008 un
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acuerdo para instalar un radar en el área militar de Brdy,
una antigua base soviética situada a 85 kilómetros de
Praga.
Mientras en los despachos de los políticos se ultimaba
el acuerdo, grandes contra-
tistas estadounidenses
como Boeing, Raytheon y
Lockheed Martin, involu-
crados en el escudo, viaja-
ban en marzo de 2008 a
Praga. Su objetivo era
crear un consorcio de
investigación con científi-
cos y empresas locales.
Este convenio puede tradu-
cirse en contratos para los
checos valorados en 740
millones de dólares hasta

2013, según la Agencia de Defensa Antimisiles esta-
dounidense.
Se trata de una oportunidad para la industria checa, que
entraría en el selecto club de países que ya colaboran

en el desarrollo tecnológi-
co del proyecto (Japón,
Italia, Australia, Reino
Unido y Dinamarca). Está
previsto que la construc-
ción del escudo en
Europa central empiece
en 2009 y esté completa-
mente operativo en 2013.
El presupuesto asciende a
2.565 millones de euros
(contraprestaciones a
Varsovia y Praga aparte,
claro).
Pero la batalla para con-
vencer a la opinión pública
será dura, sobre todo en

la República Checa, donde además la clase
política está mucho más divida respecto al
escudo que en Polonia. "Lamentablemente, el
debate se ha politizado, cuando la política de
seguridad debería de quedar al margen de la
política nacional", afirma Tomas Weiss, del
Instituto de Relaciones Internacionales de
Praga. Pese a que el Gobierno checo ha lan-
zado campañas de información y ha prometido
incrementar las inversiones en la zona del
escudo, en localidades como Spalene Porici o
Rokycany, cercanas a las colinas de Brdy, aún
domina la desconfianza.

ESCUDO ANTIMISILES EUROPEO, UN GASTO
MILITAR DE 2.565 MILLONES DE EUROS
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La rueda de prensa que tuvo
lugar el 20 de marzo de 1933

en el cuartel general de la Policía
de Múnich fue histórica. El jefe
interino, un joven de 32 años con
un rostro casi infantil, convocó a
los periodistas con la intención de
comunicarles una verdadera pri-
micia. Casi tres semanas des-
pués del incendio del Reichstag
de Berlín y en medio de un pro-
ceso destinado a convertir el
nuevo Gobierno dirigido por Adolf
Hitler en una perfecta dictadura,
Heinrich Himmler anunció ese día
que el régimen había decidido
abrir el primer campo de concen-
tración destinado a «tranquilizar»
a los enemigos del régimen.
«El próximo miércoles se abrirá, en las cercanías de
Dachau, el primer campo de concentración con capaci-
dad para 5.000 personas», desveló Himmler, que con

el tiempo llegaría a convertirse en el poderoso jefe de
las temidas SS, el fanático brazo armado del partido.
«Allí serán encerrados los comunistas, los funcionarios
marxistas y todas aquellas personas que pongan en

peligro la seguridad del
Estado», añadió
Himmler, quien justificó
la medida con dos argu-
mentos que nadie quiso
poner en duda: las cár-
celes normales no
daban abasto para los
futuros presos y tampo-
co se podía dejar en
libertad a los peligrosos
comunistas.
De ese desgarrador
comunicado han trans-
currido 75 años y varios
medios alemanes
recordaron el 22 de
marzo de 2008, la rueda
de prensa de Heinrich
Himmler, pero poniendo
énfasis en un detalle
poco conocido del
drama que vivió

LA ESCUELA DE LA MUERTE
Se cumplen 75 años de la apertura del primer campo de concentración nazi, Dachau, que

servía de cárcel y como centro para adiestrar asesinos.
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Alemania desde que llegó al poder Adolf Hitler.
Dachau, el primer campo de concentración
inventado por los nazis, además de servir de
cárcel a los enemigos del Estado, se convirtió
en la primera escuela de la muerte para los
futuros fanáticos guardianes de estos recin-
tos, que creó el régimen para eliminar a la
población judía y a todos sus enemigos.

Antesala de Auschwitz

Dos días después del anuncio de su apertura,
el 22 de marzo de 1933, Dachau recibió a sus
primeros 'invitados', un grupo de unas cien
personas: comunistas, monárquicos bávaros,
socialdemócratas y obreros católicos. «Sin
duda alguna, el 20 de marzo es una fecha cru-
cial en la historia alemana contemporánea»,
señaló el periódico 'Die Welt', al rememorar el

más reciente aniversario de la inauguración de Dachau
y que marcó el comienzo del capítulo más oscuro y
siniestro del Tercer Reich.
La revista 'Focus', en cambio, acertó al definir esta
cárcel como «la escuela de la muerte de los esbirros
nazis», una imagen que también comparte Barbara
Diestel, quien fue durante años la directora del centro
de documentación del campo. «Sin Dachau,
Auschwitz no habría existido», afirmó la experta al
recordar la creación del primer campo de concentra-
ción. «Los secuaces nazis fueron educados para con-
vertirse en asesinos», añadió. De hecho, en Dachau,
por ejemplo, inició su carrera Rudolf Höß, el futuro
comandante de Auschwitz.
Este aspecto también fue destacado por el historiador
de Berlín, Wolfgang Benz, quien precisó que Dachau
había sido la primera probeta del sistema de extermi-
nio masivo concebido por los nazis.

43.000 muertos

Es cierto, fue el primer campo de concentración
inventado por los nazis y también fue el último en ser
liberado por las tropas aliadas, el 29 de abril de 1945,
un día antes del suicidio del dictador. Los expertos
calculan que unas 43.000 personas murieron en
Dachau, una cifra casi simbólica porque no existen
estadísticas oficiales que confirmen o desmientan el
balance trágico. Cuando los soldados americanos de
la 42ª División de Infantería entraron en el campo,
encontraron en su interior a 32.000 presos prove-
nientes de 31 países diferentes.

APRENDER DE LA HISTORIA
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Decenas de miles de personas
en todo el mundo han sido
víctimas de desaparición for-
zada en los últimos veinte
años. Una flagrante violación
de los derechos humanos que
la “guerra contra el terror” de
EEUU ha reforzado.

El arresto, la detención, el
secuestro o cualquier otra forma

de privación de libertad  que sea
obra de agentes del Estado o de
personas o grupos de personas que
actúan con la autorización, el apoyo
o la aquiescencia del Estado, segui-
da de la negativa a reconocer dicha
privación de libertad o de oculta-
miento de la suerte o el paradero de
la persona desaparecida, sustrayén-
dola a la protección de la ley”. Así
define el artículo 2 de la Convención
contra las desapariciones Forzadas
-aprobada por la Asamblea General
de las Naciones Unidas el término
de “desaparición forzada”. Una
práctica constitutiva de grave viola-
ción de los derechos humanos que,
sin embargo, goza de una singular
impunidad.
Desde que en 1941 tuviera lugar el primer caso de
desaparición forzada a gran escala -registrado éste en
la Alemania nazi, donde se llegaría incluso a promulgar

un decreto que disponía el traslado secreto desde los
territorios ocupados de personas a las que se sospe-
chaba implicadas en movimientos de resistencia-,

decenas de miles de per-
sonas han sido víctimas de
esta misma práctica en
todo el mundo.
Porque, tal y como así lo
denuncia el presidente de
Amnistía Internacional,
Esteban Beltrán, “las desa-
pariciones forzadas no son
algo del pasado.
Continúan existiendo en
todo el mundo. En Sri
Lanka, por ejemplo, al
menos mil personas han
sido víctimas de desapari-
ción forzada desde princi-
pios de 2006. En Colombia
138 sindicalistas fueron
víctimas de desaparición
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forzada entre enero de 1991
y diciembre de 2006. En
Chechenia se siguen regis-
trando desapariciones for-
zadas y la ONG rusa
Memorial estima que entre
3.000 y 5.000 hombres,
mujeres y menores han
desaparecido en la repúbli-
ca rusa desde 1999. En
Pakistán centenares de per-
sonas han sido detenidas
arbitrariamente y sometidas
a desaparición forzada en
los últimos años”.
Unos últimos años marca-
dos por la llamada guerra
contra el terror estadouni-
dense y en el marco de la
cual se ha venido percibiendo precisamente un
aumento en el número de casos registrados. De este
modo lo constata el informe “Sin rostro oficial:
Responsabilidad de Estados Unidos en las desapari-
ciones forzadas de la guerra contra el terror” que ha
publicado Amnistía Internacional, el cual contiene la

lista más exhaustiva con
los nombres de decenas
de personas que se cree
han estado recluidos en
secreto bajo custodia esta-
dounidense y cuyo para-
dero continúa siendo des-
conocido.
Desgraciadamente no se
trata éste, ni mucho
menos, de un hecho aisla-
do en los últimos tiempos.
Una afirmación que vienen
a ratificar las entre 12.000
y 15.000 personas que,
tras doce años después de
terminada la guerra, conti-
núan en paradero desco-
nocido en Bosnia

Herzegovina; las entre 8.000 y 10.000 desapariciones
forzadas denunciadas desde 1989 en el Estado indio
de Jammu y Cachemira; o por citar apenas algunos
ejemplos, las miles de personas que fueron asimismo
sometidas a desaparición forzada entre los años 1993
y 2002, y cuyo paradero aún se desconoce.

GUERRA SUCIA, IMPUNIDAD Y PODER

DESAPARICIONES FORZADAS

En el corazón
perdido de los
Andes, los pue-
blos más casti-
gados por el
conflicto interno
de Perú mues-
tran aún la heri-
da abierta que
dejó la violencia
y el abandono
de un Estado
que no ha com-
pensado a estas
víctimas.

EL LARGO CAMINO DEL OLVIDO

Los Derechos Humanos en los Andes Peruanos
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Para muchos habitantes de Perú,
la democracia es ingratitud, indi-

ferencia, desigualdad y olvido. Para
no retroceder demasiado, a partir de
1980, cuando sendero Luminoso
quemó las ánforas de la comunidad
ayacuchana de Chuschi, la sierra
central-sur de este País se ha con-
vertido en el principal escenario de
la violencia política y de la ausencia
del Estado.
La Comisión de la Verdad y la
Reconciliación, creada en el año
2003, estimó en 70.000 el número
de muertos. Las víctimas podrían
ser más, sobre todo en la zona rural
del macizo andino, toda vez que
nuevas investigaciones y proyeccio-
nes, -como la del Instituto de
Defensa Legal, financiado por el
Fondo Italo Peruano-, van consta-
tando mayores índices de personas
sin identidad.

Basta visitar las comunidades más alejadas,
Huancavelica y Ayacucho, para percibir las perma-
nentes huellas de la guerra interna y del secular atra-
so. Los poblados que están por encima de los 3.000
metros de altura viven en peores condiciones que
hace medio siglo. Las pequeñas parcelas de papa,
cebada u otros cultivos producen menos que antes. El
pasto escasea y los rebaños de ovejas o alpacas
pasan por un acelerado proceso de extinción. Las
casas siguen siendo de piedra y techo de pajonales, y
muchas de ellas están abandonadas y destruidas. El
abandono del campo es una marcha irreversible de
consecuencias imprevisibles para las ciudades.
El viento, las heladas y el tímido sol del día castigan a
los niños caminantes que tienen que trasladarse a sus
escuelas ubicadas entre 5 y 10 kilómetros de distan-
cia. El efecto invernadero llega con mayor furia a estos
territorios. Escasea el dinero para adquirir los alimen-
tos de primera necesidad y el trueque aún está vigen-
te en su economía.
Los molles, con sus semillas rosadas reemplazan al
azúcar, y sólo hay sal negra de los cerros, sin yodo,
por lo que el bocio y el enanismo siguen siendo enfer-
medades endémicas.
En estos poblados, el Estado no existe. La prometida
reparación individual o colectiva no ha llegado. Pero
los hombres y mujeres de Huancavelica y Ayacucho
no se resignan al olvido. Las zonas más castigadas
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por la violencia de Sendero Luminoso, el
Movimiento Revolucionario Tupac
Amaru y el aparato represivo del
Estado, grupos paramilitares, comités
de autodefensa y el comando Rodrigo
Franco, siguen mostrando las heridas
abiertas, como si la guerra hubiera ter-
minado ayer.
La Comisión de la Verdad y la
Reconciliación (CVR) publicó su informe
final en agosto de 2003. Tres años des-
pués, fue expedida la Ley 28592 crean-
do el Plan Integral de Reparaciones.
La CVR logró recoger en los Andes casi
17.000 testimonios, identificando a
muchas víctimas del conflicto. Pero eso
no basta. A medida que pasa el tiempo,
la población va recordando o señalando
muertes no inventariadas.
En principio, se observa que en
Huancavelica y Ayacucho emerge una
nueva historia. Los tradicionales bustos
y monumentos a caudillos militares de
las guerras de la Emancipación y del Pacífico no mere-
cen atención. Los pueblos apoyan homenajes a héro-
es civiles de la guerra interna. Los parques de la
memoria que construyen algunos municipios tratan de
rescatar la lucha organizada contra la subversión junto
con el trabajo productivo de la familia y de grupos
sociales.

Se pide una investigación

Maura Mariella Galgas, gobernadora de Angaraes
durante el gobierno del presidente Alejandro Toledo
(2001-2005), irrumpe en llanto al recordar los atrope-
llos de los militares y reclama la investigación de esa
barbarie, empezando por el cementerio clandestino del
colegio Jesús Nazareno, que en la década de los
noventa fue convertido en sede de un batallón del
Ejército.
Ese local, ha sido remodelado y convertido en el
Instituto Tecnológico Virgen de Cocharcas.
Los vecinos y niños que juegan en la loza deportiva
comentan que debajo de esa cancha de cemento hay
un cementerio masivo. Los dueños de una vivienda
cercana también confirman la versión, porque ellos al
cavar los cimientos encontraron varios esqueletos
humanos.
Julcamarca, a quince horas de la ciudad de
Huancavelica, en el límite con Ayacucho, no puede
cerrar sus heridas. Sigue llorando a sus muertos, desa-

parecidos y presos, poniendo en evidencia que las pro-
metidas reparaciones -empezando por una educación
de calidad- no se cumplen.
Algunos pobladores que creyeron en la anunciada
“pacificación con desarrollo” levantaron pequeños hos-
tales que aún siguen cerrados por ausencia de viaje-
ros.
Pueblos como Julcamarca siguen paralizados en el
tiempo. El reloj de su iglesia, en la plaza de armas,
marca las 7 de la tarde, desde hace 19 años, la hora
en la que el sacristán y el párroco huyeron de la muer-
te.
Y éste no es el único caso. Los pueblos reclaman un
nuevo inventario de los lugares donde la Comisión de
la Verdad no llegó.
En las zonas rurales, las escuelas funcionan mal. Los
comuneros alfabetos consideran que sus maestros
fueron mejores. Rómulo Cosiga y Cirilo Quero, de la
Asociación de Comunidades de Angares, comentan
que los maestros no tienen la debida preparación y hay
una gran diferencia entre nombrados y contratados.
Dicen que los docentes llegan a la escuela los lunes o
martes por la tarde y se van a la ciudad el viernes por
la mañana. “Son profesores de miércoles, porque es el
único día que cumplen mejor con la jornada completa”.
Algunos jóvenes han conseguido becas en institutos y
universidades locales. Un dirigente del Comité de
Vigilancia del Plan Integral de Reparaciones, que
opera en la defensoría del Pueblo de Huancavelica,
señala que instituciones sociales como Foncodes,

RADIOGRAFÍA DEL
ABANDONO

- El 88% de la población de los Andes
peruanos es pobre. El 74% vive en la extre-
ma pobreza.

- Un 30% de los habitantes de
Huancavelica convive con el analfabetismo
y un 72% de los niños padece desnutrición
crónica.

- El 70% habla la lengua Quechua. Sólo el
7% logran terminar la educación secunda-
ria.

- Más de un 20% de las mujeres maltrata-
das no sabe a que institución recurrir.

- Hasta el año 2.000 sólo había 50 Km de
carreteras. A finales de 2006 se ha cons-
truido una carretera asfaltada que une
Huancayo con Huacavelica.
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encarece notablemente la intermediación de la ayuda.
“Los estudiantes recibimos sólo fotocopias de los
libros, pero en los registros contables, a los que
hemos tenido acceso, aparecen precios mayores a
los que ofrecen las librerías”.

Burocracia cómplice

La burocracia carece de voluntad para encaminar las
gestiones de los ciudadanos. “El Estado se ha pro-
puesto el olvido”, señala la gente inmersa en proce-
sos de “judicialización”. Los gobiernos regionales de
Huancavelica y Ayacucho mantienen encarpetados la
construcción de “Parques de la memoria”, que son
formas de buscar la reconciliación
La reparación de viviendas es un proyecto truncado.
En Huancavelica no se ha podido construir una sola
vivienda para los afectados. El presupuesto de la
región para ese programa fue en el año 2006 sólo de
5.000 dólares. El bono habitacional para cada familia
no pudo ser entregado a los beneficiarios porque la
administración no encuentra forma de “justificar el
desembolso”. La captación en construcción tampoco
ha dado frutos, porque nunca empezó. Los proyectos
de salud y educación se hacen con mano de obra
foránea.
“Estas incoherencias -explica Rebeca Astete,
Directora Regional de Vivienda y responsable de los
proyectos piloto de Reparación- son parte de una
cadena que reproduce la pobreza y es caldo de culti-

vo para más conflictos”.
Hace cuatro años se han creado instituciones como
el Consejo Nacional del Plan Integral de reparacio-
nes, el cual fue incorporado a la Presidencia del
Consejo de Ministros. Trece gobiernos regionales
aprobaron la implementación de las recomendacio-

nes de la Comisión de la
Verdad y han creado una
compleja estructura
administrativa formada
por consejos de repara-
ciones, comisión de cali-
ficación de víctimas y
comisiones específicas
para reparaciones en
salud, educación, vivien-
da, empleo; la comisión
judicialización y restitu-
ción de derechos; los
comités de vigilancia, fis-
calización, seguimiento y
monitoreo; comisiones
de concertación, gestión
de proyectos y un conse-
jo de vigilancia de las
organizaciones de afec-
tados.
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Neonazis, “skinheads” y
cristianos -ya no es con-
dición indispensable ser
católico- son los nuevos
integrantes del Ku Klux
Klan en Estados Unidos,
según un informe de la
Liga Anti Difamación.
Familias enteras partici-
pan del odio contra los
inmigrantes de origen
hispano y los partida-
rios del aborto.

Virgil Griffin es uno de los principales dirigentes del
KuKlux Klan (KKK) en el Estado de Carolina del

Norte, una de las regiones donde se encuentra más
arraigada la organización racista. En la jerga de la
organización es un “emperador”. Hace poco Virgil inició
a un joven llamado Markus en la disciplina de su clan.
Durante el acto simbólico los jóvenes iniciados no pue-

den mirar atrás -se considera un símbolo de debilidad-
ni contestar a sus superiores -sería una falta de respe-
to-. La ceremonia implica que todos los nuevos miem-
bros deben recitar diez mandamientos del KKK, decla-
rando la supremacía de la  raza blanca, y finaliza cuan-
do el nuevo adepto recibe veinte latigazos. Con todo,
cada grupo tiene sus propias normas y Virgil Griffin
elige otros macabros métodos para probar la adhesión

Esta secta se expan-
de por 19 Estados de
Norteamérica y dirige
principalmente su
odio a los inmigrantes
hispanos.

EL NUEVO KU KLUX KLAN
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obediente e incondicional: por eso da
un arma a Markus y le ordena que dis-
pare a otro postulante, con la excusa
de que ha sido desobediente. Ambos
se quedan estupefactos, ya que si
Markus se negase a ejecutar la orden
no sería considerado válido para el
klan.
No es el caso, ya que el joven sujeta el
arma sin dudar y aprieta el gatillo. La
pistola no está cargada, pero él ha
dejado probado su valor. Después,
Markus se encamina a un altar, cubier-
to con la bandera confederada -el
bando de la guerra de Secesión norte-
americana que defendía la esclavitud-
y finaliza vertiendo unas gotas de san-
gre en una de las estrellas. Con este
ritual Markus se ha convertido en
caballero. Luego el nuevo “recluta”
pone su mano derecha sobre el cora-
zón y la izquierda con la palma exten-
dida como el saludo nazi, y grita que
nunca abandonará la hermandad, ya
que si lo hace lo buscarían y lo ejecutarían.
El KKK ha captado a Markus, al igual que a otros
muchos jóvenes, en el concierto del grupo radical de
estética neonazi y dentro de poco se le requerirá por
teléfono o por correo electrónico para que acuda a una
manifestación antiabortista, a una contramanifestación
de inmigrantes hispanos, o a una reunión de fin de
semana en el campo donde practicará el tiro con rifle, al
igual que sus hermanos del Klan.

Markus es uno de los cinco mil estadounidenses que
militan en las filas del Klan, según un informe de la Liga
Anti Difamación de aquel país, una organización no
gubernamental internacional con sede en Nueva York.
El informe alerta del crecimiento de las actividades de
este grupo debido a que ha aumentado el número de
sus miembros en los últimos años tras la apertura a mili-
tantes de ideología neonazi y de otros grupos de la
ultraderecha norteamericana. El mismo documento

advierte que en zonas hasta ahora libres de
conflictos raciales -como Iowa, Nebraska,
Maryland, Pensilvania y Nueva Jersey- han
fundado sus propios grupos.
Este nuevo Klan se alimenta de militantes
neonazis del NSM (Movimiento Nacional
Socialista); skinheads de AN (Nación aria),
Blood an Honour y Vilanders Social Club y
asociaciones antiabortistas como Identidad
Cristiana, y ha elegido internet como medio
principal de expresión y propaganda de su ide-
ología. Además, toda la familia suele militar en
el Klan, mujeres e hijos, por lo que muchas
veces los encuentros en fincas o casas de
campo transcurren bajo la apariencia de reu-
niones familiares. Los nuevos miembros parti-
ciparon masivamente en 2006 en las llamadas
marchas por la unidad, convocadas en contra
de las comunidades de inmigrantes latinos.
Durante los últimos meses no han sido los judí-
os, homosexuales o negros los que han aca-
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parado las iras de la triple K, sino los trabajadores
hispanos, que se están convirtiendo en la minoría
más influyente de Estados Unidos. El Klan se divide
ahora en unas cuarenta secciones repartidas en 19
Estados, que actúan de manera independiente unas
de otras, aunque continúan teniendo más presencia
en el sur, en Tennessee y Alabama, donde fue fun-
dada la organización.
Actualmente lo que más preocupa a la Liga Anti
Difamación es la novedosa e inquietante presencia,
en forma de pequeños grupos, de la organización
en los Estados del Medio Oeste, como Indiana y
Michigan, y en los Estados atlánticos como Virginia
occidental.
Como ejemplo, el informe cuenta la reciente historia
de uno de los nuevos grupos los Brotherhood of
Klans (BOK), que se desplazaron entre 2005 y 2006
por varias zonas. Comenzaron su andadura en
Illinois, pero su líder, Dale Fox, mudó su asociación
a Tennessee, donde comenzó a hacer publicidad,
vender camisetas y organizar eventos con alocucio-
nes públicas y múltiples apariciones. Esa actividad
representó una ruptura con el pasado, ya que hasta
entonces el BOK no estaba muy presente y en
agosto de 2006 había logrado establecer delegacio-
nes en otros Estados. Tras la muerte de su líder de
un ataque al corazón en noviembre de 2006, el BOK
ha continuado su expansión a través del superior de
Ohio, Jeremy Parker, que ha declarado públicamen-
te el racismo y antisemitismo del grupo.
Entre otros ejemplos, cabe destacar cómo hace una

década que el neonazi
David Duke fue elegido en
el Estado de Luisiana con el
51% de los votos, a pesar
de decir en su campaña que
los negros, los judíos y los
homosexuales eran respon-
sables de la propagación el
sida, entre otras barbarida-
des acientíficas, y reciente-
mente, Tom Metzger, del
EAR (Resistencia Aria
Blanca)ha iniciado un pro-
grama en televisión por
cable que lleva como título
“Raza y razón”.
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1/ LAS HAMBRUNAS QUE NO CESAN
Según el Proyecto Hambre, impulsado por la
Organización de las Naciones Unidas, alrededor
de 24.000 personas mueren cada día de hambre
o de causas relacionadas con la hambruna. Esta
tragedia se produce sobre todo el África, donde
el cambio climático colabora en la aceleración
del hambre.

2/ EL MURO DE ISRAEL
Una barrera de 500 kilómetros separa
Cisjordania de los límites de Jerusalén. A pesar
de que la Corte Internacional de Justicia de La
Haya declaró ilegal este muro, las autoridades
israelíes insisten en que la valla “es una medida
defensiva destinada a impedir la entrada de
terroristas, armas y explosivos en el Estado e
Israel”. Amnistía Internacional lo considera una
violación del derecho internacional, así como de
los derechos humanos. 

3/ EL MALTRATO A LA MUJER
Hablar del maltrato a la mujer hoy en día es refe-
rirse a uno de los temas sociales más preocu-
pantes en España, donde en 2007 72 mujeres
fueron asesinadas a manos e sus parejas.
La ONU calcula que sesenta millones de muje-
res en el mundo están padeciendo violencia de
género.

LAS VERGÜENZAS DEL MUNDO
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4/ LOS REFUGIADOS DE DARFUR
Mientras los diplomáticos deciden si lo que pasa
en Darfur es un genocidio, más de 400.0000
personas han perdido la vida  y dos millones de
ellas se han visto obligadas a desplazarse

5/ LA PROSTITUCIÓN INFANTIL
Sólo en la India, entre 270.000 y 400.000 meno-
res son prostituidos en la actualidad. Cada año
3.000 niñas indias son obligadas a prostituirse.
En Tailandia, la situación afecta a 80.000 meno-
res, de los cuales 60.000 no alcanzan los 13
años de edad. En Bucarest (Rumanía), cerca de
2.000 niños se venden por un dólar o a cambio
de comida. Un millón de niños ingresan cada
año en este circuito de explotación.

6/ LA JUSTICIA ISLAMISTA
La lectura más radical de las enseñanzas del Corán
anima a los talibanes a aplicar los más terribles castigos
a quienes incumplen los mandatos de Alá. La justicia ha
sido sustituida por el fundamentalismo, a pesar de pre-
sentarse como la religión de la verdad, la justicia y la
igualdad.

7/ EL SIDA EN ÁFRICA
El sida mata todos los días a 6.000 personas en África,
más que cualquier guerra, hambruna o catástrofe natu-
ral.
El futuro de este continente, que además se enfrenta a
profundas crisis sociales, económicas, políticas y milita-
res, es incierto. El precio de los medicamentos y la pre-
sión del Vaticano en contra del uso del preservativo, son
factores que no contribuyen a erradicar esta pandemia
en el continente negro.
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8/ LA GUERRA CIVIL EN EL LÍBANO
Líbano es un país dividido entre cristianos y
musulmanes, acosado por israelíes y sirios,
que quieren imponer su hegemonía a san-
gre y fuego, mientras Al Qaeda penetra en
los inmensos campamentos de refugiados
palestinos de todo el país. Por el control de
este Estado median 17.000 cascos azules,
entre ellos 1.100 españoles. El 24 de junio
de 2007 seis de ellos perdieron a vida en la
explosión de un coche bomba.

9/ IRAK, LA PAZ IMPOSIBLE
Llegan los féretros, llegan los mutilados, llegan
las malas noticias y las fotos de personas
masacradas. Lo que no hemos visto son las
armas de destrucción masiva que llevaron a
Estados Unidos y a sus aliados más firmes en
la guerra contra el terrorismo al peor escenario
imaginable, porque nunca han existido. El con-
flicto se ha cobrado la vida de 151.000 civiles
iraquíes y la de más de 4.000 militares esta-
dounidenses.

10/ LA GUERRA OLVIDADA DE LIBERIA
Es difícil calcular cuántas personas murieron en las inter-
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minables matanzas que provocaron los 14
años de conflicto en Liberia, una guerra
que se caracterizó por los homicidios en
masa y las violaciones a miles de mujeres.
Amnistía Internacional calcula que al
menos el 60% de la población ha sufrido
alguna forma de violencia sexual.

11/ HAITÍ, UNA ISLA POLÍTICAMEN-
TE HUNDIDA
Cada día preocupa más el deterioro del
entorno político, humanitario y de seguri-
dad en Haití. Mientras la Policía Nacional
intenta restablecer la ley y el orden en el
país, una unidad especializada de la ONU
formada por policías senegaleses, se
esfuerza en reducir la violencia y mejorar la
atención que reciben los más pobres.

12/ LAS FAVELAS DE BRASIL
Más de seis millones y medio de personas
viven en condiciones infrahumanas en las
favelas de Brasil. Drogas, asesinatos, crí-
menes, niños convertidos en pistoleros,
bandas... Toda esta miseria tiene magnífi-
cas vistas a los ricos barrios residenciales
brasileños.

13/ LOS SECUESTROS DE COLOM-
BIA
Los secuestros son la princi-
pal forma delictiva del terro-
rismo colombiano, practica-
dos sobre todo por las
Fuerzas Armadas
Revolucionarias de
Colombia (FARC).
En el año 2006, este país
padeció el secuestro de 687
personas y 11 diputados pri-
sioneros fueron asesinados
por las FARC en junio de
2007.
Sólo en los cinco primeros
meses de 2007 las autorida-
des registraron 184 secues-
tros.

14/ BURKA, VIVIR
BAJO UN MANTO
El burka completo, un atuen-
do que simboliza la opresión
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de la mujer, fue declarado obligatorio
en Afganistán bajo el mandato de los
talibanes. A pesar del cambio de régi-
men, las mujeres deben llevar el burka
para salir a la calle, por supuesto siem-
pre acompañadas de un hombre.

15/ LOS VERTEDEROS HABITA-
DOS DE NICARAGUA
La Chureca, en la capital nicaragüense,
Managua, es el mayor vertedero habi-
tado del mundo. Unas 1.300 personas,
de las cuales 700 son niños o adoles-
centes, dedican entre 8 y 10
horas al día a buscar desechos
en el basurero para venderlos
como material reciclable.

16/ LAS PATERAS, CUAN-
DO EL VIAJE ACABA EN
MUERTE
Es una tragedia constante en
los últimos años en España. Día
tras día, los titulares de prensa
informan de la creciente canti-
dad de pateras que llegan a las
costas españolas. En los últi-
mos cinco años, 4.000 inmi-
grantes han muerto aho-
gados, pero por cada
cuerpo recuperado se
estima que hay tres desa-
parecidos, de manera que
la cifra real se acercaría,
como mínimo a las 12.000
personas que han muerto
por intentar escapar de la
miseria y buscar una vida
digna.

17/ LA EXPLOTACIÓN
DE LA AMAZONIA
La selva del Amazonas
acoge la mayor biodiversi-
dad de la Tierra. La explo-
tación industrial ha des-
truido ya alrededor del
16% de la Amazonia bra-
sileña (más de 600.000
hectáreas), la mayoría en
los últimos 30 años. 
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Una posibilidad remota”. Así es  como
ha definido la FAO (Agencia de

Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación) al Objetivo del Milenio de
reducir a la mitad el hambre en el mundo
en 2015.
El organismo comunicó el 18 de septiem-
bre de 2008 que el  alza de los precios de
los alimentos  y los fertilizantes ha eleva-
do en 75 millones la cantidad de ham-
brientos en el planeta. En total, la pobla-
ción desnutrida asciende a 925 millones
de personas, frente a los 848 de 2003.
“El hambre es una de las causas de la
pobreza, no es una consecuencia”, seña-
la el economista de la FAO Kostas
Stamoulis. Pues los devastadores costes
sociales del hambre generan impactos
negativos sobre la productividad laboral, la salud y la
educación, “lo que en última instancia lleva a un menor
crecimiento económico”.
Ante tal panorama, ¿hay solución? Sí, el experto de
Intermon Oxfam Carlos Galián la cifra en 14.000 millo-
nes de dólares. “Es la inversión que los países en desa-
rrollo necesitan para reactivar su agricultura”, afirma

Galián.
Inversión que tiene que hacerse desde occidente.
“Debe asumir su responsabilidad. La UE y EEUU han
demostrado que saben actuar ante una crisis de grave-
dad, como la financiera actual. Sólo hacen falta 14.000
millones de dólares. Además, es necesario revisar y
reformar el marco financiero mundial y el papel de com-

pradores y vendedores en el mercado
de alimentos”.

Las causas del hambre

1.-La carestía de los alimentos se
debe, en parte, a la demanda de países
como China y la India -que han experi-
mentado un gran crecimiento económi-
co- de alimentos más allá del arroz. 
2.-La producción de biocombustibles
es otro motivo. Según varias ONGs, se
están destinando tierras de cultivos ali-
menticios para dedicarlos a crear bio-
combustibles.
3.-La especulación con los alimentos
es para muchos economistas la causa
principal. Empresas con gran capaci-
dad de almacenaje acumulan grandes
cantidades de trigo, por ejemplo, y
esperan a que suba su precio para ven-
derlo.

EELL  HHAAMMBBRREE  VVIIVVEE  CCOONN  992255  MMIILLLLOONNEESS
DDEE  PPEERRSSOONNAASS

La FAO lo atribuye a la escalada del precio de los alimentos y los fertilizantes.
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El pan no sólo está caro en la
panadería de abajo, está

pasando en todo el mundo. No
es algo de España o de Europa,
es global, y sus causas y conse-
cuencias también lo son. La
organización de las Naciones
Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO), con sede
en Roma, lanzó ya el 17 de
diciembre de 2007 la alarma
sobre la espectacular subida de
los precios de los alimentos en
el último año y advirtió de que
los países pobres pueden ser
los primeros en pagarlo muy caro. Es decir, el ham-
bre puede volver a repuntar en el mundo. «El riesgo
existe», confirmó Jacques Diouf, director general de
la FAO, en rueda de prensa. Además, ya han surgido

revueltas sociales por este motivo, como ha sucedi-
do en México, Marruecos, Uzbekistán, Yemen,
Guinea, Mauritania y Senegal.
El precio de los cereales, a nivel mundial, ya subió en
2006y en 2007 se disparó un 9%, pero este año se

ha disparado un 40%. La hari-
na, por ejemplo, ha aumenta-
do un 22% y el aceite, en sus
diversos tipos, un 70%. El
número de países que, con
estos precios, no se pueden
permitir los alimentos básicos
asciende ahora mismo a 37,
según la FAO, porque sufren
guerras o han padecido
desastres naturales. ¿Cómo
se ha llegado a esto? Para
empezar, hay menos comida,
y los precios suben. En los
primeros meses de 2008 las
reservas mundiales de cerea-
les han descendido a 420
millones de toneladas, el
mínimo histórico desde 1983.
La 'despensa de emergencia'
de maíz, por ejemplo, ha
caído un 10% y en caso de
que haga falta, cuando suce-

El 40% de los ciudadanos de la UE
considera que sus gobiernos

destinan poco dinero para mejorar la
salud de los países en vías de desa-
rrollo, según una encuesta de Acción
por la Salud Global, una red europea
de ONGs entre las que se encuentra
Ayuda en Acción y Médicos del
Mundo. La cifra se ha obtenido de
una encuesta realizada por esta red
en el Reino Unido, Francia, Alemania,
Italia y España.
En el caso de España, la encuesta
revela que el 46% de éstos cree que
se deberían aumentar los fondos a pesar de ser el país europeo que
mayor porcentaje del PIB destina a la ayuda oficial al desarrollo.

Advierte del riesgo de una cri-
sis de hambre y conflictos en

los países pobres si no se
toman medidas.

LALA FFAO LANZAAO LANZA LALA ALARMAALARMA POR LAPOR LA SUBIDASUBIDA DELDEL 40% EN40% EN
ELEL PRECIO DE LOS PRECIO DE LOS ALIMENTALIMENTOS EN TOS EN TODO ELODO EL MUNDOMUNDO
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dan desgracias en algún país y haya que echar mano
de los excedentes, durará tres semanas menos que en
los últimos años.

Un mal año

¿Por qué hay menos comida? Aquí está la causa pri-
mera de esta crisis y es muy sencilla: ha bajado la pro-
ducción. Ha sido un mal año en muchos países debi-
do a sequías e inundaciones, y aquí entramos en otro
tema peliagudo. Sí, el famoso cambio climático. Diouf
señaló que empieza a ser un factor decisivo, como se
acaba de ver en Ucrania y Australia. Estos dos países

están entre los mayores exportadores de trigo del
mundo y el pasado año 2007 tuvieron un bajón «preo-
cupante» en su producción. El resultado es que los
países que no lo producen y encima son pobres lo tie-
nen muy negro. En Perú, por ejemplo, el trigo subió un
50% en 2007. O más cerca, por entender la inmigra-
ción: Argelia, Egipto y Marruecos importan el 66%, el
50% y el 36% del trigo que consumen y una subida
brutal del precio del pan como la actual pone a la gente
contra las cuerdas. Igual está pasando en muchos paí-
ses que dependen de la importación de trigo, como
Cabo Verde, Gambia, Eritrea, Somalia, Lesotho y
Suazilandia, por no salir de África. Y en países asiáti-

cos como Mongolia, Sri Lanka y Timor. En
todos ellos, incluso cuando han tenido un
buen año y no andaban a tiros, general-
mente con armas occidentales, necesita-
ban comprar como mínimo el 50% del trigo
que consumían.
Los precios han subido también, como
siempre, aumentó el del petróleo, y los
transportes suben. Pero el coste del com-
bustible, de rebote, ha hecho entrar en
juego un nuevo factor: el aumento mundial
de la demanda de los biocarburantes. Se
veía venir. El último invento humano es que
la comida ya no se come, se usa para pro-
ducir energía. Por eso sube el precio del
maíz, porque de repente es más valioso.
Por la misma razón sustituye a otros culti-
vos. Mientras se potencia esta nueva gaso-
lina, al pobre, por ejemplo centroamericano,
ya ni siquiera le llega para una tortilla. En
Guatemala, el precio del maíz ha subido un
50% en el último año.
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La cumbre de Roma, celebrada para dar una res-
puesta a la brutal subida de los precios de los ali-

mentos y al hambre que sufren 925 millones de per-
sonas, empezó bien el martes 3 de junio de 2008 con
grandes propósitos y una concordia general de los
importantes líderes, pero acabó dos días después, el
jueves 4 de junio, bastante mal, incapaz de coincidir
en una declaración final conjunta. Sólo se aprobó tras
horas de largo debate, con retraso, de noche, con
objeciones y críticas abiertas en el pleno, y eso que
había quedado muy descafeinada.
El optimismo de los principios generales se perdió a
la hora de los detalles en las precisiones de cada
delegación. Argentina, por ejemplo, hizo batalla del
párrafo referente a la condena de restricciones que
puedan afectar a los precios, al darse por aludida, y
Cuba insistió en mencionar el embargo. Eran sínto-
mas de un malestar más profundo, explícito en el
caso de muchos países de Latinoamérica. Así pasa-
ron varias horas y la declaración se fue retrasando.
EE UU manifestó sin rodeos que prefería no firmar
nada a un mal acuerdo, e Italia, anfitrión, declaró el
texto «decepcionante». La lectura general es de un
enfrentamiento global entre ricos y pobres. En la
práctica, el Grupo de Trabajo formado por la ONU,
con el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el
Banco Mundial, propondrá un plan que se reparte

entre ayuda inmediata y otra a largo plazo.
Es en el largo plazo donde surgen los problemas,
pues implica una visión del mundo. Los países
pobres culpan de la crisis a las grandes potencias,
por sus «distorsiones» del mercado con barreras y
subsidios agrícolas. El cambio climático y el peso de
la especulación en la crisis apenas aparecían en el
texto final. El dilema actual está entre los dos extre-
mos que marcan el inicio y el fin del camino de estas
décadas: del máximo proteccionismo a la total libera-
lización. La solución quizá llegue por una vía inter-
media y todos están de acuerdo en volcarse en los
pequeños agricultores. Sobre los biocombustibles, la
cumbre prefirió la ambigüedad, al considerarlos «un
desafío y una oportunidad» y pedir más investiga-
ción, pues es cierto que nadie sabe dónde llevan.
Este sombrío resultado restó contundencia a la cum-
bre, dado el enorme reto que se había planteado,
pero no era inesperado. Poner de acuerdo a 183 paí-
ses es imposible, y de nuevo ha quedado en eviden-
cia el lastre de los mecanismos de Naciones Unidas.
Por eso es importante resaltar los aspectos positivos.
El mérito de esta cumbre es que puso en el centro de
la agenda mundial la agricultura, la necesidad de vol-
ver a cultivar. Por primera vez ha habido una presen-
cia masiva de países ricos en una cumbre sobre el
hambre de la FAO, porque la crisis ha llegado a

La cumbre de Roma, celebrada los días 3 y 4 de junio de 2008 únicamente logra
pactar un texto genérico que empaña sus metas.

EL HAMBRE ENFRENTA A RICOS Y A POBRES
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Occidente hasta la cesta de la
compra, como no ocurría desde
la crisis petrolífera de los 70. 
Por primera vez, las tres agen-
cias de la ONU dedicadas a la
alimentación (FAO, PAM e
FIDA) se han planteado seria-
mente trabajar juntas.

Pasos positivos

La anterior cumbre, en 2002, fue
un gran fracaso. El símbolo, la
fastuosa cena de langosta, foie
y pato que se pegaron quienes
por la mañana hablaban de sal-
var al mundo del hambre. Esta
vez Berlusconi  ha servido a 40
comensales con 2.000 euros.
Mozzarella, pasta y filete para
todos. 
Por el momento se prevé que
los precios sigan siendo altos muchos años. El
mundo tiene menos comida de la que consume y
debe producir más. El objetivo es aumentarla en un
50% en 2030. Otra cosa impepinable es que, tras el
derrumbe inmobiliario, la nueva moda es invertir en

alimentos. El desajuste entre la oferta y la demanda
genera negocio. Sobre todo si sigue aumentando la
necesidad de comida. Ahora mismo se están movien-
do 195.000 millones de euros. También las multina-
cionales de transgénicos y cereales seguirán subien-
do sus beneficios.
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Los precios de los alimentos
seguirán elevados durante la
próxima década, según el
informe sobre perspectivas
agrícolas publicado el 28 de
mayo de 2008 por la
Organización de Cooperación
y Desarrollo Económico
(OCDE) y la Organización de
las Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación
(FAO).

Está previsto que los precios
reales -precios nominales

teniendo en cuenta la inflación-
en la próxima década se incre-
menten en un 10% en el caso
del arroz y el azúcar, un 20% en
el trigo, cerca del 30% en la

EL PRECIO DE LOS ALIMENTOS SEGUIRÁ SUBIENDO

mantequilla, los cerea-
les secundarios y
semillas oleaginosas,
y en más del 50% los
aceites vegetales. La
carne de vacuno y
porcino subirá un
20%.
Los dos organismos
internacionales ponen
de relieve que el ele-
vado precio de los ali-
mentos seguirá afec-
tando con más dureza
a las poblaciones

pobres, especialmente en las zonas urbanas de los
países con escasos ingresos. Así pues, aunque la
ayuda humanitaria es la mejor solución a corto
plazo, el acento debe ponerse en el aumento de la
productividad de las explotaciones agrícolas.
Además, la respuesta no debe ser el proteccionis-
mo sino la apertura de los mercados y la liberaliza-
ción de la capacidad productiva de los agricultores,
subrayó el secretario general de la OCDE, Angel
Gurría. «Las restricciones comerciales tienen a
menudo efectos indeseables e inesperados. Los
subsidios a la exportación agrícola contribuyen a
dañar la capacidad agrícola y la estabilidad social
del medio rural en muchos países en desarrollo»,
advirtió.
Entre los factores que están detrás del alza de pre-
cios en los últimos años, el documento de la FAO y
la OCDE menciona la sequía en algunas de las prin-
cipales regiones cerealeras del mundo, un empeo-
ramiento de las cosechas -notablemente en países
como Australia-, la producción de biodiésel, los
cambios en la dieta de la población de los países
emergentes, los flujos de inversión en los mercados
de cotización de materias primas y los elevados pre-
cios del crudo, que impulsan al alza los gastos de
producción.
El informe insinúa que es necesario un replantea-
miento de los programas de producción de biodiésel
por el daño que están ejerciendo en el suministro de
cereales destinados a la alimentación del ganado y
a la humana. La producción mundial de etanol se
triplicó entre 2000 y 2007 y se espera que se dupli-
que de nuevo de aquí a 2017. Y la de biodiésel
sigue un ritmo parejo.
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El Banco Mundial
estima que hay

1.400 millones de
pobres, en vez de

los 925 que recono-
cer la FAO.

El Día Internacional de la
Solidaridad llegó el 30 de

agosto de 2008 con malas
noticias para los pobres, que
son más de los que se creía -
1.400 millones, según el
Banco Mundial, en vez de los
925 millones que reconoce la
FAO, ya que la cooperación
del mundo rico se ha recortado
en términos reales y sigue
subordinada a sus intereses
comerciales, por lo que se per-
fila aún más tacaña en plena
psicosis de crisis económica. 
«La ayuda al desarrollo no se
debe medir por la cantidad envia-
da, sino por cómo transforma la
vida de los pobres», han señala-
do las Iglesias africanas en un
documento ecuménico que reclama, como subraya
Cáritas, un «cambio urgente en la manera de gastar el
dinero de la cooperación» para
que reduzca de verdad la pobre-
za y refuerce la democracia, los
derechos humanos, el medio
ambiente y la igualdad mujer-
hombre.

No a la 'ayuda fantasma'

La ayuda mejoraría si los donan-
tes consultaran a los beneficiarios
y no les impusieran condiciones
ventajosas (el 50% va ligada a
asistencia técnica y venta de pro-
ductos), insisten los líderes reli-
giosos, preocupados también por
«la progresiva militarización» de
la misma y «la promoción de una
cultura consumista a costa del
desarrollo sostenible». El apoyo
técnico, remarcan, debería reali-

zarse a demanda y aprovechar a especialistas locales
para fortalecer las economías africanas. Pero, como ya

recalcó desde ActionAid
International la autora del informe
'Ayuda real 2', Romilly Greenhall,
la cooperación sirve más «para lle-
nar los bolsillos de los asesores
occidentales» que para resolver la
miseria. Baste recordar que cada
experto extranjero cuesta al día el
ingreso per capita anual de los paí-
ses más pobres.
Es lo que se llama 'ayuda fantas-
ma', agravada en muchos países
receptores por una corrupción que
beneficia a dirigentes políticos y
económicos -demasiadas veces
con la tolerancia o beneplácito de
sus aliados del mundo rico- y que
tiende a imponer «soluciones del
Norte» con frecuencia impractica-
bles.

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 0 8

Las cumbres y las fotos
de familia se olvidan

muy rápido, pero conviene
recordar que apenas fue
en junio cuando los líde-
res del mundo se reunie-
ron en Roma ante la alar-
mante subida de los pre-
cios de los alimentos. Era
el tema del que todos
hablaban, porque si en
España el pan subía de
forma inédita, en nada
menos que 36 países
pobres había riesgo de
rebeliones populares. Ban Ki Moon, Sarkozy y
Zapatero, prometieron ayudas millonarias y el
asunto entró en la agenda de la siguiente reunión
del G-8. Pero tras el verano se habla de otra
cosa, de la crisis financiera. El problema de los
precios no sólo sigue ahí, sino que la propia cri-
sis lo agudizará, según los expertos de la ONU.
Sin embargo, ha dejado de ser una prioridad de
los gobiernos: ahora se centran en salvar bancos
y se dan mucha más prisa en reunir el dinero de
la noche a la mañana. 
«Ahora los países donantes nos dicen que no es
el mejor momento para darnos ese dinero»,
lamenta José María Sumpsi, subdirector general
de la FAO, la organización de la ONU para la
Agricultura y la Alimentación, con sede en Roma.
Ban Ki Moon, secretario general de la ONU, dijo
en la cumbre que el mundo debe producir un
50% más de alimentos en 2030 e invertir para
ello unos 20.000 millones de dólares al año. En
medio de la alarma y con la opinión pública preo-
cupada, todo estaba clarísimo: la agricultura de
los países pobres, dependientes de las importa-
ciones, se colocó en el centro de la agenda mun-
dial. Ahora , unos meses después, todo ese
esfuerzo está en peligro, señalaron fuentes de la
FAO. El 16 de octubre con motivo del Día
Mundial de la Alimentación, Según la ONU, sólo
se ha recibido la mitad de lo prometido. ¿Quién
prestará dinero a los campesinos pobres?

Jugar con la comida

Con perspectiva, se ve que lo ocurrido con los pre-
cios de los cereales fue un eslabón más de la actual
crisis y un aviso de lo que venía. El capital especu-
lativo huyó del sector inmobiliario, tras el derrumbe
de las hipotecas, y siguió operando con los alimen-
tos. Salvo las ONGs y algunos países, nadie quiso
subrayarlo en la cumbre de Roma         -celebrada
los días 3 y 4 de junio de 2008- como una de las cau-
sas principales de la subida de precios de la comida.
Y eso que, según la FAO, las inversiones en los mer-
cados financieros de alimentos se dispararon en el
primer semestre de 2008 de 32.000 a 129.000 millo-
nes de euros.
El 14 de octubre de 2008 se sucedieron en la sede
de la FAO en Roma varias mesas redondas que
analizaron la situación. Los datos no son buenos.
Los precios de los alimentos han subido un 51% en
los últimos doce meses y a los 825 millones de per-
sonas que padecen hambre en el mundo se han
sumado 100 millones más. Otros 100 se han visto
abocados a la pobreza. Sobre todo en las zonas
urbanas, con mujeres y niños como los más vulne-
rables. Si antes una familia que vivía en la miseria
destinaba la mitad de sus ingresos a comer, ahora
tiene que dedicar todo. La consecuencia es «menos
calidad, menos cantidad, menos frecuencia y menos
seguridad de lo que se come», resumió Brian
Thompson, experto de la FAO. Es decir, se come

LA CRISIS SE OLVIDA DE LOS MÁS POBRES
El caos financiero se lleva el dinero prometido para paliar la escalada de precios del alimento

en los países en desarrollo.
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menos y peor: fritos y refrescos se mantienen a menu-
do como única dieta en los países pobres. Esto hace
niños que irán peor en la escuela y más vulnerables a
enfermedades.
El otro gran tema del hambre, cada vez más presen-
te, es el cambio climático. 
La temperatura media puede subir hasta seis grados
en Europa en este siglo. Los problemas con el agua

serán cada vez más frecuentes y tendrán un impacto
mayor en la agricultura. «Habrá poca agua, desertifi-
cación, o demasiada agua, inundaciones, o agua
sucia, insalubre», resumió un responsable de OMS.
La salud animal, y lo que comemos, ya está sufriendo
epidemias nuevas por el calor, como la lengua azul, la
peste equina, la fiebre del Nilo o la fiebre del Rift,
algunas de las cuales pasan al hombre.

Los colegios de Etiopía han comen-
zado este año el curso escolar

2008/2009 con muchos menos alumnos
que el año pasado. «Hace un año por
esta época teníamos inscritos a 2.300
estudiantes. Ahora, la cifra es de
1.800», remarca Solomon Desta, direc-
tor de la escuela de primaria de Bashiro,
en el distrito de Bona, al sur del país.
Ante este descenso, el centro decidió
prolongar en quince días el plazo de
inscripción con la esperanza de que se
apuntaran más jóvenes. De momento,
nadie lo ha hecho. Solomon advierte
que «es la asistencia más baja de los
últimos tres años».El pueblo de
Shemna Hurufa, situado en la misma
zona que el anterior, tiene una única
escuela para niños de entre uno y cua-
tro años. Este año habían previsto que se apuntaran
800. A fecha del 26 de setiembre, lo habían hecho 710.
Los niveles extremos de inseguridad alimentaria han
persistido en el sur y el sureste de Etiopía a causa de
la falta de lluvia, las enfermedades del ganado, los con-
flictos, la inadecuada asistencia humanitaria y el fuerte
incremente de los precios de los alimentos.
«Estas circunstancias ponen a los padres en una situa-
ción desesperada. Para las familias pobres, los costes
básicos del material escolar son ahora completamente
desorbitados. Todo el dinero debe ir a encontrar comi-
da. En muchos casos, los niños no comen lo suficien-
te como para hacer el camino a la escuela y tampoco
pueden concentrarse», destaca la ONG Save the
Children.
El distrito de Wollayta, en la localidad de Sodo (a 330
kilómetros al sur de Addis Abeba), es una de esas
zonas castigadas por las inclemencias del tiempo.

Según subraya Abraham Asha, representante de la
ONG estadounidense Concern, afronta la peor sequía
desde 1984. Ese año, la tierra se secó completamente
y alrededor de un millón de personas murieron de
hambre. En 2003, la situación se repitió. «Más de
catorce millones de personas necesitaron ayuda ali-
mentaria urgente», recuerda Asha.
«No se puede sobrevivir sin ayuda alimentaria.
Rogamos a Dios para que nos dé una mejor situa-
ción», manifiesta Okume Ochubo, residente en
Wollayta e incapaz de rescatar a sus siete hijos de las
garras del hambre. Aunque el tiempo de cosecha se
acerca, sabe que será insuficiente porque las plantas
siguen secas. La sequía, además de acabar con las
cosechas intermedias, ha agotado las reservas de los
campesinos. Las estimaciones del Gobierno etíope no
son nada optimistas. De seguir así, 6,4 millones de per-
sonas necesitarán ayuda alimentaria en los próximos
meses.

LOS COLEGIOS DE ETIOPÍA SE ESTÁN QUEDANDO SIN ESTUDIANTES
POR CULPA DEL HAMBRE Y LA DESNUTRICIÓN
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El 16 de octubre de 1979, la
Conferencia de la Organización de

Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO) proclamó este día
como el Día Mundial de la Alimentación.
La fecha coincide con la fundación de
este organismo en 1945.
El 16 de octubre de 2008, Día Mundial de
la Alimentación 2008, que se celebró en
plena crisis financiera, tuvo como ele-
mento central el cambio climático y la bio-
energía, Un mes ates, el director general
de la FAO, Jacques Diouf, dio a conocer
nuevas y alarmantes cifras sobre el incre-
mento del hambre, que afecta ya a 925
millones de personas. Tan sólo en el últi-
mo año, han muerto 75 millones por esta
causa.
Diouf ha acusado a los líderes mundiales de ignorar
las advertencias lanzadas por su agencia. En su opi-
nión, lo que verdaderamente hace falta es voluntad
política y medios. «Los países más pobres son las
principales víctimas del cambio climático; los fenó-
menos meteorológicos extremos afectarán a los
pequeños productores agrícolas y forestales, gana-
deros y pescadores con las consiguientes repercu-
siones negativas para acceder a los alimentos»,
constata.
Critica que la inversión en la agricultura entre 1980 y
2006 haya caído del 17% al 3% y que los biocarbu-
rantes hayan privado al mundo de cien millones de
toneladas de cereales básicos como el maíz y el
trigo. «Que el hambre afecte a casi mil millones de

personas en todo el mundo debería obligar a todos
los proveedores de fondos a revisar la orientación de
la ayuda y a ocuparse nuevamente de la agricultura,
un poco descuidada», considera Stéphane Delpierre,
del servicio de ayuda humanitaria de la UE.
Erika Wagner, de la Fundación Clinton, afirma que «la
reactivación de la pequeña agricultura y la lucha con
programas coordinados contra la desnutrición que
amenaza de muerte a 19 millones de niños deben ser
las prioridades para hacer frente a la crisis».
En términos similares, Caroline Wilkinson, de Acción
contra el Hambre, considera que «si bien los progra-
mas de reactivación agrícola son extremadamente
importantes, la urgencia hoy es tratar a los 55 millo-
nes de niños que sufren de desnutrición».

El derecho a la alimentación
sigue siendo una utopía, un
sueño inalcanzable para millo-
nes de personas en todo el pla-
neta. Los objetivos del milenio
fijados por la ONU están muy
lejos de cumplirse y en el último
año han muerto de hambre 75
millones de seres humanos.

EL DERECHO A LA ALIMENTACIÓN SIGUE SIENDO UNA UTOPÍA
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El ex relator de la ONU para
el derecho a la alimentación,
Jean Ziegler, es tajante al
calificar al hambre como
«crimen contra la humani-
dad». «En 2000, la ONU se
fijó como primer objetivo del
milenio rebajar a la mitad el
hambre. El plazo límite era
2015. Pero la catástrofe ha
ido en aumento», señala
Ziegler.

Rechaza de igual manera
que los Estados más ricos

«no hayan podido movilizar
82.000 millones de dólares al año
para lograr los ocho objetivos del
milenio, en particular, el fin de las
epidemias o el hambre, mientras
que, desde principios de setiembre,
han invertido miles de millones en
la crisis financiera». No duda de
que «este absurdo reforzará el odio
hacia Occidente en los países
pobres. Imagínense a esos miles
de africanos amenazados de muer-
te por el hambre que se enteran
gracias a su pequeña radio de que
los estadounidenses y europeos

prefieren salvar sus bancos. Un
niño que fallece de hambre es un
asesinato», afirma indignado.
Ante la falta de recursos económi-
cos del Programa Mundial de
Alimentos (PAM), dependiente de
la contribución de los Estados,
Ziegler remarca que la ayuda «se
ha limitado a racionar la comida
para los refugiados. Por ejemplo,
en Darfur, un adulto recibe 1.600
calorías al día en vez de las 2.200
recomendadas por la Organización
Mundial de la Salud».

«La tragedia del ham-
bre se ha extendido
por culpa de la explo-
sión de los precios,
que en primavera pro-
vocaron motines en
unos cuarenta países,
y por el desarrollo tan
masivo de los crimina-
les biocarburantes»,
añade. «Para obtener
50 litros de bioetanol,
necesarios para que
reposte un coche esta-
dounidense, hay que
quemar 358 kilos de

maíz, lo que haría vivir a un niño
mexicano durante un año», denun-
cia.
Ziegler espera que con la quiebra
financiera, «quienes ya sufren en
Occidente descubran al enemigo;
al neoliberalismo que hizo creer
que una desregularización masiva
iba a resolver todos los problemas
de la humanidad, incluido el ham-
bre. Esto se está desmoronando,
aunque aún dejará más víctimas
antes de acabar en el cubo de la
basura».

EL EX RELATOR DE LA ONU ZIEGLER TILDA EL
HAMBRE DE «CRIMEN DE LA HUMANIDAD»
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La brecha entre ricos y pobres aumentó en tres de
cada cuatro países de la OCDE en las dos últimas

décadas de fuerte crecimiento económico, según des-
vela el nuevo informe de este organismo, «Crecimiento
y desigualdad», presentado el 22 de octubre de 2008
en París.

El estudio precisa que se está produciendo una fuerte
desigualdad en las economías desarrolladas. A la vez,
constata que el crecimiento económico durante los
veinte últimos años benefició «aún más a los ricos que
a los pobres». El club de los países más ricos, como se
conoce a este organismo, pone de manifiesto que el
neoliberalismo sólo ha acentuado las diferencias entre

AUMENTA LA DISTANCIA ENTRE RICOS Y
POBRES TRAS 20 AÑOS DE CRECIMIENTO

Una de las principales
conclusiones que se

extrae del último informe
de la OCDE «Crecimiento
y desigualdad» es que las
dos últimas décadas de 

crecimiento en los países
más desarrollados han
provocado el aumento 
de las diferencias entre

ricos y pobres. El club de
los países más

desarrollados recuerda
que el riesgo de pobreza

se sitúa entre el 6% y 
el 18% de la población de
los 30 países de la OCDE.
El neoliberalismo sólo ha
acentuado las diferencias

entre clases.

INFORME “CRECIMIENTO Y DESIGUALDAD”

* Alrededor del 89% de las personas que padecen ham-
bre a nivel mundial viven en regiones de Asia y África.
En quince países africanos, por ejemplo, el hambre
afecta a más de un 35% de la población. 
*22 países están en situación  "especialmente vulnera-
ble", debido a la desnutrición crónica, a la fuerte depen-
dencia frente a las importaciones de productos deriva-
dos del petróleo y a la importación de cereales. se trata
de Eritrea, Níger, Bostwana, Comores, Haití, Liberia,
Burundi, Tayikistán, Sierra leona, Zimbawe, Etiopía,
Zambia, República Centroafricana, Mozambique,
Tanzania, Guinea-Bissau, Madagascar, Camboya,
Corea del Norte, Ruanda y Kenia. 

* La mayor parte de los nuevos 75 millones de desnu-
tridos proceden de Asia y el Pacífico, con 41 millones.
Les sigue el África subsahariana con 24 millones y
América Latina con 6 millones.
* Según la FAO, el precio de los alimentos subió un
12% en 2006 y un 24% en 2007. Y un 50% en los diez
primeros meses de 2008. La subida registrada desde
2002, es la más fuerte desde la década de los setenta.
* El PAM resalta que la ayuda este año es la más baja
de los últimos 40 años. La FAO afirma que se necesi-
tarían 30.000 millones de dólares para garantizar la
seguridad alimenticia y reactivar la agricultura.

EL HAMBRE EN CIFRAS
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clases. También señala que en países como
Alemania, Canadá, Estados Unidos, Finlandia,
Italia y Noruega «la divergencia también se acen-
tuó entre los ricos y la clase media».

Capitalismo despiadado

El informe confirma lo «despiadado» del sistema
capitalista, que se aprovecha hasta la última gota
del crecimiento económico sin aplicar la mejora de
las condiciones económicas y salariales a los habi-
tantes de los treinta países que integran la OCDE.
El secretario general de la OCDE, Angel Gurría,
alertó del grave problema que «parece que no se
puede frenar, como es el aumento de la pobreza,
incluso en tiempos de evolución económica positi- va». Destacó la necesidad de que los gobiernos actú-

en para limitar el aumento de
la desigualdad social, porque
«una desigualdad creciente
es un germen de división.
Polariza a las sociedades,
crea una fractura entre las
regiones de los países y cava
en el mundo una zanja mayor
entre los ricos y los pobres.
No es posible ignorar estas
desigualdades crecientes».
El estudio explica que «la
población que se encuentra
cerca de la edad de la jubila-
ción ha registrado la más
fuerte progresión de las ren-
tas en estos veinte últimos
años y la pobreza disminuyó
entre los pensionistas en un
gran número de países».
En cambio, entre los niños y
los jóvenes adultos, la proba-
bilidad de caer en la pobreza
«es hoy superior en un 25% a
la del conjunto de la pobla-
ción». La probabilidad de
caer en la pobreza para los
hogares monoparentales es
tres veces más elevada que
para la media. La OCDE
reconoce que aumentar el
empleo de calidad es «el
mejor medio de reducir la
pobreza» y que ha habido un
aumento de prestaciones
sociales.
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«La brecha entre 'los que tienen' y 'los que
no tienen' crecerá sin control», advierte un
informe editado por Intermón Oxfam.

Los ingresos de las 500 personas más ricas
del planeta son superiores a los de 416

millones de personas pobres, según el libro de
Duncan Green 'De la pobreza al poder', editado
por Intermón Oxfam, en el que se pone de
manifiesto que «hay recursos para todos, pero
están terriblemente mal repartidos».
La prueba es que mil millones de personas
subsisten cada día utilizando sólo el cuatro por
ciento de la riqueza global. No en vano, la eco-
nomía global produce cada año cerca de 9.550
millones de dólares en bienes y servicios per
cápita, 25 veces más de los 365 dólares anua-
les (244 euros) que definen la pobreza extrema
en la que viven 1.000 millones de personas.
Esta desigualdad «determina que un niño o
niña llegue a cumplir los cinco años de vida
dependiendo del entorno en el que nazca»,
explica la organización. Así, un niño nacido
dentro del 20% de los hogares más pobres de
Ghana o Senegal tiene entre el doble o el triple de
posibilidades de morir antes de los cinco años que otro
nacido dentro del 20% de los hogares más ricos.
El libro repasa ésta y otras realidades de los desajus-
tes en el mundo mientras desafía la creencia de que el
desarrollo de los países más pobres depende única-

mente del comportamiento de los más ricos. Según la
tesis del autor, el desarrollo «sólo ocurre de abajo arri-
ba, es decir, con sociedades y ciudadanos activos y
con estados eficientes que garanticen la seguridad y el
cumplimiento de la ley, y que sean capaces de promo-
ver un crecimiento económico que beneficie a todos».

Alimentos y carburantes
Así, el autor plantea ejemplos gráficos sobre
cómo ha habido Estados en la historia que le
han dado la vuelta a su realidad de miseria.
«Hace 50 años, Corea del Sur era más pobre
que Sudán. Hoy es líder industrial»; Sri Lanka,
«un país considerado de ingresos medio bajos,
tiene una de las tasas de mortalidad infantil más
bajas del mundo».
Según Duncan Green, «el incesante incremento
de los precios de los alimentos y de los carbu-
rantes está marcando una nueva era de esca-
sez». En su opinión, si no se actúa rápidamente,
«la brecha entre 'los que tienen' y 'los que no tie-
nen' crecerá sin control, exacerbando las desi-
gualdades existentes y condenando a millones
de personas más a la pobreza».

Según la
OCDE, hay

pobreza cuando
cada miembro
de un hogar
tiene una renta
inferior a la
mitad de la renta
salarial media,
corregida por el
tamaño de la
familia. Los
datos expuestos
en el informe
señalan que el Estado español se encuentra entre los cinco de cabeza, en los
que el riesgo de caer en la pobreza es más alto. Los países con menos riesgo
son Dinamarca, la República Checa y Suecia. En el otro lado, los que más ries-
go tienen son Estados Unidos, Turquía y México. En este caso, España se
encuentra por detrás de Irlanda.
En la media de esta década, la pobreza real de las personas en edad de tra-
bajar se encuentra en el 11% en el España, dos puntos por encima de la media
de la OCDE y en Francia se encuentra en el 7%. En España, la pobreza afec-
ta al 49% de los parados y al 18% de los hogares con sólo un activo ocupado,
según el estudio del organismo internacional. En el Estado francés se sitúa en
el 22% la tasa de pobreza entre los parados y en un 10% en los hogares con
un sólo ocupado. La OCDE señala que hay que «variar de rumbo, para que
repercuta en la población»

LAS QUINIENTAS PERSONAS MÁS RICAS GANAN
MÁS QUE 416 MILLONES DE POBRES

EL ESTADO ESPAÑOL ESTÁ ENTRE LOS DE
MÁS RIESGO DE POBREZA
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L
os tres millones
de norteamerica-

nos más ricos ganan
ya tanto o más que
los 166 millones más
pobres, según revela
un informe de la
Oficina de
Presupuestos del
Congreso de EEUU
que ha publicado el
diario The New York
Times. El informe
pone de manifiesto
un acelerado proce-
so de incremento de
las desigualdades en
el país, hasta el
punto de que en el
periodo 2003-2005,
el aumento de ingresos del 1% de
los estadounidenses más ricos
superó ampliamente a todo lo que
ganó el 20% más pobre. En concre-
to, el 1% más rico consiguió

aumentar sus ingresos en 524.800
millones de dólares en 2005, una
cifra superior en un 37% a los ingre-
sos totales logrados por el 20%
más pobre, que se situaron en
383.400 millones de dólares.

En EEUU, hay
ahora 1,1 millón de
hogares que están
en lo alto de la pirá-
mide de rentas, que
ingresaron 1,8 billo-
nes de dólares en
2005, lo que supuso
el 18,1% de la renta
total de los nortea-
mericanos en ese
ejercicio, frente al
14,3% que repre-
sentaba sólo dos
años antes, en
2003.
Como consecuen-
cia de todo ello, «el
ingreso total en
2005 de los tres

millones de norteamericanos en lo
alto (de la distribución de ingresos)
fue aproximadamente igual al de
los 166 millones situados en la
parte más baja.
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de Estocolmo. Esta cantidad supone
casi 190 veces las ayudas compro-
metidas por los gobiernos en la última
cumbre de la Organización para la
Alimentación y la Agricultura (FAO)
para paliar la actual crisis alimentaria.
Según el trigesimonoveno informe
anual del Sipri, un organismo inde-
pendiente creado en 1966 para con-
memorar 150 años de paz ininterrum-
pida en Suecia y formado por un equi-
po internacional de investigadores, la
inversión real en 2007 fue de un billón
de dólares (847.500 millones de
euros), lo cual supone, en términos
reales, un incremento del 6% respec-
to a 2006. Estados Unidos, por sí
solo, representó el año pasado el 45% del gasto
militar en todo el mundo, muy por encima de países
como Reino Unido, China, Francia y Japón.
España ocupa el decimoquinto lugar de la lista de
quince países con más inversión en este campo.
La Administración Bush destinó 547.000 millones
de dólares (346.000 millones de euros), lo que le
sitúa, de largo, en el primer lugar de la lista de los
países que más gasto militar tuvieron el año pasa-
do. Le siguen Reino Unido y China (37.800 millo-
nes y 36.900 millones de euros respectivamente,
un 5% del total cada uno), Francia y Japón (33.900

y 27.600 millones de euros, el 4%), Alemania,
Rusia, Arabia Saudí e Italia, con el 3% cada uno, e
India y Corea del Sur, que representan el 2%.
España ocupa el último lugar de la lista, con 9.240
millones de euros y un 1% del porcentaje mundial.
Estas cifras contrastan con las cantidades aproba-
das los días 3 y 4 de junio de 2008 en la
Conferencia de alto nivel sobre la seguridad ali-
mentaria mundial, celebrada en Roma bajo el
patrocinio de la FAO, en la que los delegados
anunciaron un incremento en 4.500 millones de
euros de sus donaciones para combatir el hambre
y promover el desarrollo agrícola. La relación entre

el gasto militar y estas aportacio-
nes para solucionar la crisis ali-
mentaria es de casi 190 a uno.

Política exterior

El informe del Sipri vincula el
aumento de los gastos militares a
varios factores, fundamentalmente
los objetivos de la política exterior
relacionados en buena parte con la
seguridad euroatlántica, las ame-
nazas reales o supuestas a la
seguridad por causa del terrorismo
internacional y la aparición de Al-
Qaida, los catorce conflictos inter-
nos o internacionales registrados
en 2007 en todo el mundo y las
operaciones de paz, que a lo largo
del año pasado llegaron a 61, su
cantidad más alta desde 1999, y
movilizaron a casi 169.500 efecti-
vos.

LOS GOBIERNOS INVIERTEN 190 VECES MÁS EN
ARMAS QUE EN FRENAR EL HAMBRE
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LOS TRES MILLONES DE AMERICANOS RICOS
GANAN MÁS QUE 166 MILLONES DE POBRES

El gasto de la Administración
estadounidense representa el
45% de los presupuestos mili-
tares mundiales.

El gasto militar mundial alcan-
zó en 2007 los 847.500

millones de euros, un 6% supe-
rior al del año anterior y un 45%
más que en 1998, según revela
el informe anual del Instituto
Internacional de Investigación
para la Paz (Sipri) hecho público
el 9 de junio de 2008 en su sede
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Jacques Diouf (Saint-Louis,
Senegal, 1938) no responde a lo
que uno espera de un burócrata de
la ONU. 
Desde 1994 dirige la FAO, la agen-
cia de la ONU para la Agricultura y
la Alimentación, y este año ha sido
reelegido para un tercer mandato
al término del cual dejará el cargo. 

- ¿Hay más o menos hambre en el
mundo que hace 20 años?
- Menos, pero avanzamos muy lentamente. Hemos
hecho progresos, pero hay que poner más recursos en
manos de los países pobres. Sobre todo en lo referente
al agua.
- Hay gente que cree que organismos como la FAO
no producen más que buenas palabras.
- Bueno, hay que empezar con buenas palabras. Pero
es verdad, lo más importante son los hechos. El proble-
ma es que durante los años 90 la agricultura no le inte-
resaba a nadie. Pasamos de un 30% de ayudas agra-
rias en el Banco Mundial con McNamara a sólo el 6%
con Wolfowitz. Para acabar con el hambre necesitamos
sólo el 2% de los gastos militares del mundo. Los
gobiernos han dicho: «Sí, sí, vamos a hacerlo». Pero no
lo han hecho. Y la FAO ha trabajado en condiciones difí-
ciles. Nuestro presupuesto es más o menos la mitad del
que tiene el Departamento Forestal de California.
- ¿El bioetanol va a ser una fuente de hambre o de
riqueza?
- Por el momento ha hecho que la agricultura vuelva a
ser un asunto importante. Con los objetivos actuales,
EEUU tiene previsto utilizar como combustible 315
millones de toneladas de maíz en 2017. Justo su pro-
ducción actual, lo que significa que tarde o temprano se
convertirá en un país exportador.
- ¿Y eso es bueno para los países pobres?
- Según. Si los ricos mantienen los subsidios a la agri-
cultura, tendremos problemas. Si no, será una buena
oportunidad.
- Recientemente se ha conocido un informe muy crí-
tico con la gestión de la FAO. ¿Tiene algo que decir?
- El presupuesto de la FAO lo aprueba un consejo de 40

Estados miembros y luego la conferencia, donde están
todos los países, sueldo por sueldo y puesto por pues-
to. Hay además una auditoría externa. De todas formas,
las reglas de personal son idénticas a las de otras agen-
cias de la ONU.
- Hay quien critica que hacen demasiados infor-
mes...
- Son informes que los Estados miembros nos piden que
hagamos. Estadísticas sobre productos agropecuarios,
pesca... Si no lo hacen técnicos con salarios, ¿cómo
hacerlo? También creamos acuerdos internacionales
como el Código de Pesca Responsable. Fueron
muchos años de negociación que de nuevo requieren
técnicos con salarios. Y así, muchos más ejemplos.
- Dígame un éxito concreto y palpable que haya
logrado la FAO.
- En 2003 reunimos a los países africanos y logramos
que se comprometieran a doblar en cinco años los
recursos dedicados al sector agrario.
- ¿Y lo han hecho?
- Pues mire, muchos lo han hecho. Nigeria está cre-
ciendo al 7%. Burkina Faso, un país seco, está expor-
tando hortalizas a Europa.
- Vayamos a lo concreto. Cuando viaja, ¿en qué
hoteles se aloja?
- Bueno, seguimos las normas que fija Naciones
Unidas.
- Por supuesto. Pero, ¿viajan en business o en clase
turista?
- Depende del grado del funcionario, como en todas par-
tes. Pero no es una cosa de la FAO. Se decide en
Nueva York.
- Usted es senegalés. ¿Cree que España está enfo-
cando bien la inmigración?
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- En Senegal los jóvenes dicen: «Ir a Barcelona o
morir». Hay que perseguir a las mafias, pero sobre todo
invertir en estos países. Porque si las empresas van a
África a hacer negocios, todos ganan.
- Es su tercer mandato. ¿Por qué no se retiró al final
del segundo?

- Yo no quería presentarme.
- ¿Le obligaron?
- Me lo pidieron los líderes africanos. Me dijeron: «Se ha
ido Kofi Annan. ¿Quién va a ser la voz de África
ahora?». Y me quedé.

«PARA ACABAR CON EL HAMBRE NECESITAMOS
SÓLO EL 2% DEL GASTO MILITAR DEL MUNDO»

JACQUES DIOUF Director general de la FAO

EL PRESIDENTE DE PARAGUAY CONDENA EL
'TERRORISMO QUE MATA DE HAMBRE A LOS NIÑOS'

Fernando Lugo denuncia en su primera intervención en la ONU tanto
el fanatismo como a quienes se lucran con la guerra.

El miércoles 24 de septiembre de 2008 fue el día de
las otras voces en la Asamblea General de la

ONU. El ex obispo Fernando Lugo, en calidad de
nuevo presidente de Paraguay, condenó «el terroris-
mo que mata de hambre a los niños», mientras la pre-
sidenta chilena, Michelle Bachelet, se atrevió a insi-
nuar que con el multimillonario «rescate bancario»
anunciado por el presidente Bush se podría resolver el
problema del hambre en el mundo.
Por su parte, el presidente de Bolivia, Evo Morales,
culpó a las privatizaciones de la crisis financiera, con-
denó al capitalismo como «el peor enemigo de la
humanidad» y se desmarcó de él con «los diez man-
damientos para salvar el planeta» (renunciar al impe-
rialismo y al colonialismo, defender la armonía con la
madre tierra, considerar los servicios públicos como un
derecho humano).
Pero el protagonista de la jornada fue el sacerdote
Fernando Lugo, que asumió la Presidencia de
Paraguay el pasado 15 de agosto. En su intervención
rompió una lanza por los más desfavorecidos, en el
Palacio de Cristal. «El terrorismo que mató a nuestros
hermanos de las Torres Gemelas seguirá matando
mañana mientras la guerra siga siendo un negocio
para unos pocos o el fanatismo siga nublando nues-

tros corazones», dijo
Fernando en su
bautismo de alta
política en la
Asamblea General.
Lugo condenó por
igual «el terrorismo»
del hambre, de las
armas y de los agro-
tóxicos. Para expli-
car la actual «crisis
financiera interna-
cional», el presiden-
te paraguayo se
remontó a la «espe-
culación de la déca-
da de los 80, que
endeudó al conti-
nente americano,
minimizó el papel
del Estado y agrandó la pobreza». A su entender, la
actual crisis «es el producto de una especulación
inmoral, movida solamente por el afán de lucro, que
privatiza los beneficios y socializa los costos de las
economías de mercados no regulados».
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M
ás de doscientos millones de niños menores de
cinco años no reciben la atención medical esencial

que precisan. Según el informe “Estado Mundial de las
Madres 2008”, presentado el pasado el  miércoles 7 de
mayo de 2008 a los medios, esta situación de despro-
tección genera la muerte anual de 9,7 millones de
pequeños, víctimas de enfermedades fácilmente preve-
nibles o tratables, como la diarrea o la neumonía. Dos
millones de recién nacidos dejan este mundo sin supe-
rar siquiera su primer día de vida. El análisis, elaborado
por la ONG internacional Save The Children, denuncia
la escasa reducción de las tasas de defunción en los
países más pobres del planeta e, incluso, su empeora-
miento.
Los cuidados prenatales, la asistencia cualificada duran-
te el parto y las vacunaciones son poco frecuentes en
30 de los 55 países en vías de desarrollo objeto de estu-
dio, lugares donde más de la mitad de la infancia vive en
situación de total desprotección.
En términos generales, un niño que tiene la mala suer-
te de nacer en la quinta parte más mísera de la pobla-
ción mundial, tiene el doble de posibilidades de morir

que otro insertado en el 20% más acomodado. La situa-
ción de desigualdad también muestra diferencias abis-
males dentro de un mismo país. En Filipinas, el 92% de
los hijos de familias acomodadas reciben atención espe-
cializada, mientras que entre los más humildes tan sólo
una cuarta parte cuenta con la misma prestación.

Un medio hostil

La financiación destinada a la sanidad tampoco coinci-
de con las necesidades reales. Según señala el informe,
el mayor gasto se concentra en el primer mundo, a
pesar de que las necesidades más acuciantes las pade-
cen los habitantes del Sur. Además de no recibir cober-
tura sanitaria, las madres de los entornos rurales,
pobres y con una educación muy precaria, no disponen
de preparación para detectar las señales de peligro que
evidencian la enfermedad de sus hijos.
El medio implica también graves consecuencias para la
calidad y horizonte de vida del menor. La falta de higie-
ne, el abastecimiento en aguas contaminadas, la polu-
ción ambiental y la infravivienda se relacionan con el

bajo peso al nacer, la desnutri-
ción y la posibilidad de contra-
er enfermedades crónicas
comunes o infecciosas que
ponen en grave riesgo su exis-
tencia. Las zonas remotas y
mal comunicadas también
carecen de infraestructuras y
servicios adecuados y, en
algunos casos, existen grupos
étnicos y minorías marginadas
en su acceso a la salud o la
educación.
Las estrategias para reducir esa
brecha exigen inversiones no dema-
siado elevadas. Con muy poco se
podría salvar la vida de 3,9 millones
de niños y un programa de atención
básica permitiría la supervivencia de
6,1 millones. Muchas de las causas
de la morbilidad no requieren la hos-
pitalización, ni siquiera la atención
médica, y podrían solucionarse con
la formación, el equipamiento y el

despliegue de trabajadores sanita-
rios que desarrollaran un servicio
primario para sus propias comuni-
dades.

El peligro de ser niña

Habitualmente, las niñas disfrutan
de tasas de supervivencia ligera-
mente superiores a las de los varo-
nes. Sin embargo, en India y China,
los dos países más poblados, la dis-

criminación sexual está pro-
vocando un abismo entre sus
esperanzas de vida. En la
India, las niñas tienen un 61%
de probabilidades de fallecer
ante de cumplir su quinto ani-
versario, lo que supone la
muerte de ocho muchachas
por cada cinco chicos, y
mientras que en China las
pequeñas sufren un 30% más
de posibilidades de no supe-
rar los cinco años.

Esta discriminación puede acompa-
ñarse de medidas violentas como
los abortos selectivos o el infantici-
dio femenino. Cada año se practi-
can medio millón de interrupciones
del embarazo tras conocerse el
sexo del feto en India, lo que supo-
ne la pérdida de 10 millones de
niñas. Se calcula que en China
entre 35 y 41 millones han corrido la
misma suerte.

LLAASS  CCIIFFRRAASS  DDEE  LLAA  VVEERRGGÜÜEENNZZAA

Cada día mueren 26.000 niños que no han
cumplido los cinco años y cada minuto falle-
ce una mujer embarazada o en el parto.

El 99% de estas muertes tiene lugar en los
países más pobres.

Los niños peruanos más pobres tienen 7,4
veces más probabilidades de morir que los
ricos de su país.

En Níger prácticamente no habrá madre que
no sufra la pérdida de alguno de sus hijos y
nueve de diez mujeres pierden, al menos
dos hijos a lo largo de su vida.

Una madre en el África Subsahariana tiene
83 veces más posibilidades de padecer la
muerte de un hijo en los primeros cinco
años que otra de un país industrializado.

CADA AÑO MUEREN 9,7 MILLONES DE
NIÑOS POR FALTA DE ASISTENCIA MÉDICA
Casi diez millones de niños mueren cada año, según un informe de Save the Children, y

otros doscientos millones carecen de asistencia sanitaria básica.

LA MORTALIDAD INFANTIL BAJA POR PRIMERA VEZ,
AUNQUE CADA DÍA SIGUEN MURIENDO 27.000 NIÑOS

L
a botella puede verse medio llena o medio vacía. Si
se aprecia llena es porque la propia Unicef ve moti-

vos para el «optimismo» en el descenso de un 23% de
la mortalidad infantil desde 1990 y en los avances regis-
trados incluso en los países más pobres. Pese a ello, y
ahí sigue medio vacía, cada día mueren en el mundo
27.000 pequeños menores de cinco años de hambre, de
neumonía, de diarrea... de pobreza.

LLOOSS  DDAATTOOSS

* Según los datos estadísticos dados a conocer por
la UNICEF en su informe anual 2008, la tercera parte
de los 50 países menos adelantados han reducido la
tasa de mortalidad infantil en un 40%. El que más,
Maldivas, alcanza un 75%.
Sin embargo, esta reducción no basta para alcanzar
el Objetivo del Milenio.
* La neumonía, primera causa de muerte infantil, pro-
voca cada año la muerte de dos millones de niños.
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Es el cuadro con claroscuros que pinta
la agencia de Naciones Unidas para la
infancia en su informe anual, dedicado
en 2008 a la 'Supervivencia infantil'. Los
datos de 2008 certifican un hito relevan-
te. Por primera vez el saldo anual de
defunciones bajó de los diez millones
(9,7 millones), la mitad de los 20 millo-
nes que se registraron en 1960.
La mejoría de estas décadas en alimen-
tación y salud «permiten ser optimis-
tas», recalca en el informe Ann M.
Veneman, directora ejecutiva de Unicef.
Las estadísticas también. Desde 1999
creció en un 50% la administración de al
menos una dosis de suplementos de
vitamina Aentre los niños de cinco años.
Hasta 2005 las muertes infantiles por
sarampión bajaron un 60% en el mundo
y un 75% en el África subsahariana gracias a la exten-
sión de la vacuna. A ello se suman otros datos positivos,
como la implantación de la lactancia materna, de las
terapias para evitar las transmisión del sida de madre a
hijo en el momento del parto y del uso de mosquiteras
con insecticida como freno a la malaria, entre otras estra-
tegias de éxito.
El reverso oscuro de la realidad es que África subsaha-
riana, el sur y sudeste de Asia y ciertas áreas de
Latinoamérica entierran aún a demasiados niños por
afecciones banales y evitables, más del 80% de los que
mueren en todo el mundo antes de cumplir los cinco
años. La neumonía, primera causa de muerte infantil, se
lleva a casi el 20%, unos dos millones; más que el sida,
el paludismo y las muertes por traumatismos juntos. La
diarrea mata a otro 17% aún hoy, debido a la falta de

salubridad y de redes de saneamiento del agua. El tercer
'asesino' de niños es el paludismo o malaria, causante
del 8% de las muertes, seguido del sarampión (4%) y el
sida (3%). El hambre y la desnutrición son el trasfondo
de estos males y del 50% de las muertes, según cálcu-
los de Unicef.
Entre pros y contras, el informe subraya que desde 1990,
sesenta y un países han rebajado a la mitad o incluso
más sus índices de mortalidad, incluidos algunos de los
países menos desarrollados del mundo, como Maldivas,
Timor Oriental, Bután, Nepal, Bangladesh, Eritrea, Haití,
Mozambique, Etiopía o Bolivia. En mucho de ellos, el
cuarto de los Objetivos del Milenio -reducir en dos terce-
ras partes la mortalidad infantil para 2015- está «al alcan-
ce de la mano». Los peor situados hacia esa meta son
los países de Oriente Medio, del sur de Asia y todos los
del continente africano.
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Salih Mahmud Osman es abogado y diputado en
Sudán. A sus 50 años recibió el Premio Sajarov a la
Libertad de Conciencia del Parlamento Europeo por
su labor en la defensa de los derechos humanos.
Salih Osman lleva dos décadas enfrentándose al
Gobierno de Sudán. Reclama que Europa no mire
hacia otro lado cuando se habla del genocidio de
Darfur, en el que han sido asesinadas más de

300.000 personas y otros dos millones viven en
campos de refugiados en la frontera con Chad.

- ¿Qué significó este premio para usted?
- Este reconocimiento me ha dado coraje y determina-
ción para seguir luchando por los derechos de las per-
sonas, dándoles voz e intentando que se haga justicia.
El Premio Sajarov no es sólo para mí, ni sólo para
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SALIH MAHMUD OSMAN / PREMIO SAJAROV 2007

«EUROPA TIENE EL DEBER DE PARAR EL
GENOCIDIO EN DARFUR HOY, NO MAÑANA»

Sudán, es para África en general.

- ¿Cómo está la situación en Darfur?
- La situación es mucho más que complicada. Sudán es
una realidad de sufrimiento humano, con más de cinco
millones de personas afectadas directamente por esta
crisis horrible que se arrastra desde hace cinco años y
con más de dos millones de refugiados en la frontera con
Chad que no pueden regresar a sus hogares. Las matan-
zas, los secuestros y los bombardeos continúan produ-
ciéndose.

- ¿Cómo puede contribuir la UE a resolver el conflic-
to de Darfur?
- Somos realistas, Europa no puede resolver todos nues-
tros problemas, pero al menos algunos de los grandes
crímenes que se han cometido pueden ser juzgados.
Necesitamos que Europa nos proteja, que nos traiga jus-
ticia y que nos envíe tropas y helicópteros.

- La UE presionó al presidente de Sudán, Omar al
Bashir, para que aceptara la intervención de las fuer-
zas de pacificación en Darfur.
- Los bombardeos siguen atacando a nuestras comuni-
dades y los raptos siguen produciéndose. Europa cono-
ce todos los detalles y los líderes europeos siempre son
duros con el Gobierno de Sudán, pero después no
vemos acciones concretas. Eso es muy frustrante.

- ¿Bruselas debería adoptar una actitud más activa?
- Europa está muy confundida. Unas veces dicen que no
interviene por China, otras, que es el Gobierno de Sudán.
No es una buena justificación. Si ves con tus propios ojos
un genocidio y esperas a que te invite quien perpetra los
crímenes, ¿cómo va a suceder? También dicen que
están ocupados en Afganistán y eso no lo podemos
aceptar. Europa tiene el deber de actuar hoy y no maña-
na, parar el genocidio, las matanzas y los secuestros.
Cuando se dialoga con el Gobierno de Sudán se están
menospreciando las vidas de Darfur. Los líderes europe-

os tienen una percepción muy clara de lo que son los
derechos humanos y la democracia, pero a veces los
intereses económicos comprometen estos aspectos.

- Se está refiriendo a los intereses petrolíferos.
- Los políticos europeos algunas veces prefieren no ser
tan claros con los líderes africanos para no comprometer
su entrada en los países. El continente africano siempre
estará marcado por el colonialismo y por el interés en
nuestros recursos naturales. No queremos que se repita
la historia negra de África.

- ¿Qué le pide entonces a los políticos europeos?
- Que revisen sus posturas y sean más específicos.
Durante los últimos años el Gobierno de Sudán se ha
limitado a decir a los líderes europeos que parará las
matanzas. Pero cuando se van, simplemente no se hace
nada. Es una táctica que no podemos seguir permitién-
doles.

- Se trata de lograr una paz que sea verdadera...
- Exacto. Exigimos esa paz. No sólo es China la que
apoya al Gobierno de Sudán; Europa, con este com-
portamiento pasivo, también está apoyando al
Gobierno sudanés. El Parlamento Europeo debe
tomar medidas, unificar posiciones y exigir al ejecuti-
vo de Jartum que cumpla sus compromisos.
Necesitamos la ayuda de todos, no sólo de los políti-
cos, también de los medios de comunicación, de los
activistas y de las ONG que nos envían bienes para
permitir la supervivencia de los refugiados.
Necesitamos el apoyo de todos para que el Gobierno
de Sudán ponga fin a este sufrimiento.
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El móvil se ha quedado
anticuado. Hay que

cambiarlo. El ordenador ya
no es el más rápido. Hay
que cambiarlo. Este portátil
pesa muchísimo. Hay que
cambiarlo. Todos estos apa-
ratos juntos, multiplicados
por millones, suponen una ingente cantidad de basura
electrónica -unos 50 millones de toneladas al año,
según la ONU- que acaba, en un alto porcentaje, en los
vertederos de países en desarrollo, o los llamados
emergentes.
En Asia, China y la India han sido hasta ahora los paí-
ses donde se ha vertido el 70% de estos desechos tec-
nológicos, pero en los últimos años Occidente ha encon-
trado un nuevo vertedero: Africa, y más concretamente
Ghana y Nigeria.
Así lo ha confirmado el informe hecho público el pasado
mes de agosto por la organización ecologista
Greenpeace, titulado “Envenenando la pobreza”.
Miembros de esta organización han encontrado en
Ghana contenedores llenos de estos residuos proce-
dentes de Estados Unidos, Japón y la Unión Europea,
en este último caso a pesar de que existe una directiva
dedicada exclusivamente al control de esta basura.
Los contenedores llegan a los puertos de Accra (la
capital) y Koforidua, procedentes de Alemania,
Países Bajos, Suiza o Corea, entre otros países.
Parte del material llega desde España, porque se han
encontrado teclados con la hispana ñ, según explica
Sara del Río, responsable de la campaña de
Contaminación en Greenpeace España.

Son de las marcas más conocidas del mercado
(Philips, Nokia, Microsoft, Sony, Canon, Siemens,
etcétera) y se calcula que el 75% de los aparatos lle-
gan destrozados, pese a que se camuflan bajo la eti-
queta de bienes de segunda mano. Es más, hay
quien los envía como donaciones solidarias hacia los
países con menos recursos para acabar con la lla-
mada “brecha digital”, cuando en realidad son resi-
duos electrónicos.
Pero lo cierto, según el informe de Greenpeace, es
que acaban en unas plantas de reciclaje donde el
material se quema a cielo abierto, generando conta-
minación, y que en muchos casos los encargados del
reciclaje son niños, algunos de tan sólo cinco años,
expuestos a unos niveles de contaminación por tóxi-
cos que en Europa se consideran intolerables para el
organismo.
«Muchas de las sustancias que hemos detectado
pueden afectar al desarrollo del sistema reproductor
de los críos y otras pueden alterar su desarrollo cere-
bral y el sistema nervioso», asegura Kevin Brigden,
de la Unidad Científica de la organización ecologista.
Investigadores de la Universidad de Exeter (Reino
Unido) fueron quienes tomaron muestras de los sue-
los y concluyeron que la contaminación química en
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LA BASURA ELECTRÓNICA EUROPEA 'ENVENENA'
LOS PAÍSES EN DESARROLLO

Gran parte de los 50
millones de toneladas
de aparatos desecha-
dos que se generan al
año en Europa, acaba
en África y Asia.
Expertos de Green-
peace han detectado
peligrosos niveles de
contaminación quími-
ca en Ghana.

EL DISIDENTE CHINO HU JIA, PREMIO 
SAJAROV-2008 DE DERECHOS HUMANOS

El galardón, otorgado por el Parlamento
Europeo, provoca la airada reacción del
Gobierno dictatorial chino.

No fue el Nobel de la Paz, pero sí el premio
Sajarov a la Libertad de Pensamiento. Hu Jia,

disidente chino que cumple tres años y medio de
condena, fue galardonado a principios de noviembre
de 2008 con el máximo reconocimiento a la labor en
derechos humanos que otorga el Parlamento
Europeo.
Comprometido con causas como el medio ambiente,
la situación de los enfermos de sida o el desarrollo de
la democracia en su país, Hu ha sido calificado por el
Gobierno de Pekín como un «criminal» que, según
recogió en su día su sentencia incriminatoria, promo-
vió «la subversión contra el Estado».
Al igual que ocurrió cuando el nombre de Hu se bara-
jó como aspirante al Nobel de la Paz, Pekín trató de
impedir que los rumores cristalizasen en un recono-
cimiento que le saque los colores. Con el Nobel, que
finalmente fue a parar al ex presidente finlandés
Martti Ahtisaari, el Gobierno chino había lanzado una
advertencia al señalar que deseaba que el comité
eligiese a «la persona adecuada». Esta vez, el emba-
jador de China para la UE, Song Zhe, había escrito al
presidente de la Asamblea europea señalando que la
entrega del premio a Hu «sólo conduce a una mayor
incomprensión entre ambas partes y no contribuye a la
promoción de la causa de los derechos humanos».
Un portavoz del Gobierno chino volvía a arremeter
contra el disidente, afirmando que «todos sabemos
qué clase de persona es». «Darle un premio a un cri-
minal como él es una interferencia en la soberanía judi-
cial de China y va totalmente en contra del propósito
inicial de este premio», dijo el funcionario, que horas
después recibía la contestación europea de boca del
presidente de la Eurocámara. El alemán Hans-Gert
Pöttering explicó que, premiando a Hu, «el Parlamento
europeo reconoce la lucha diaria por la libertad de
todos los defensores chinos de los derechos huma-
nos».
Para la ONG Human Rights Watch, la concesión del
Sajarov a Hu «subraya la urgente necesidad» de que
China emprenda reformas en sus derechos humanos
y envía «un mensaje muy fuerte» a las autoridades de

Pekín.
Hu, de 35 años, destacó como activista de diversas
causas a través de sus crónicas de abusos de las
autoridades. Su nombre y el de su mujer, Zeng Jinyan,
que permanece con la hija de ambos bajo arresto
domiciliario en Pekín, se hicieron famosos en la blo-
gosfera china, los círculos de activistas y la prensa
extranjera. Su detención se produjo precisamente des-
pués de una intervención de Hu por teléfono en el
Parlamento europeo, en el marco de los debates sobre
si era conveniente boicotear o no los Juegos
Olímpicos. Meses después, en abril de este año 2008,
fue condenado a tres años y medio de prisión.
La necesidad de recordar al régimen de Pekín sus pro-
mesas preolímpicas de mejorar la situación de los
derechos humanos ha sido fundamental en la elección
de Hu. El premio Sajarov va acompañado de 50.000
euros. La entrega del premio se debe celebrará en
Estrasburgo el 17 de diciembre de 2008 aunque ni Hu
ni su esposa, Zeng, podrían acudir a recibirlo, como
ocurrió en 2005 a las Damas de Blanco cubanas.

184



G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

186

estos vertederos electrónicos, donde
el material se retira a mano y se quema
para separar los plásticos de los meta-
les, es muy peligrosa: encontraron
hasta 100 veces más de plomo del
tolerable, un metal dañino para el sis-
tema nervioso; ftalatos, utilizados para
ablandar el PVC, que afectan a los tes-
tículos en formación, y también altos
niveles de dioxinas cloradas, que
pueden llegar a provocar cáncer.
Había, además, cadmio, mercurio,
antimonio y cromo.
«Es la misma situación que ya habí-
amos detectado en China y en la
India, que siguen concentrando la
mayor parte de nuestros residuos
electrónicos. Pero ahora se han
sumado países como Nigeria o
Ghana. Incluso hay materiales que
se recuperan en Africa y luego se
envían a Asia», señala Del Río.
La contaminación, según confirma-
ron los expertos, no sólo afecta al
lugar del reciclaje, sino a toda la
zona, incluyendo las viviendas de los
recicladores. De hecho, los niños chi-
nos que viven cerca de una de estas
plantas tienen niveles de plomo en
sangre muy superiores a otros meno-
res.
Las partes más buscadas de esta
chatarra son el aluminio y el cobre
(inserto en los cables), que suelen
venderse a los distribuidores locales
por precios irrisorios. Los tubos de
rayos catódicos de los monitores, sin
embargo, acaban pulverizados en el
medio ambiente.
Pero, ¿cómo llegan estos residuos hasta estos vertede-
ros descontrolados en países en desarrollo? No hay
más que buscar en internet para que aparezcan dece-
nas de empresas que se ofrecen como recicladoras
informáticas. «Son empresas que ganan dinero con
este negocio. En Europa se exige un tratamiento de
estos residuos, y por ello existen puntos blancos a los
que llevar la electrónica inservible. Pero no siempre
se utilizan y buena parte acaban siendo exportados.
En Estados Unidos, se estima que entre el 50% y el
80% de lo recogido para reciclar acaba en países
asiáticos o africanos», asegura Del Río. En Europa,
añade, los datos no deben ser muy diferentes.

Para la organización, los primeros responsables de
este desastre son las empresas fabricantes, que
deberían retirar las sustancias nocivas de sus pro-
ductos y, además, hacerse cargo de su reciclaje para
que nunca acaben en el medio ambiente. De hecho,
Greenpeace ha elaborado un ranking verde de elec-
trónica, en el que puntúan a las compañías del sector
en función de su compromiso ambiental. 
Pero también culpan a las administraciones públicas,
que deberían controlar mejor la gestión estos resi-
duos peligrosos, sobre todo porque se trata de una
montaña que no deja de crecer, y cada vez lo hace a
más velocidad: la vida media de un ordenador es hoy
de dos años (en 1995 era de seis) y un teléfono móvil
a menudo no alcanza los 12 meses.
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La exclusión social, la desnu-
trición, la violencia y la droga-
dicción son las principales
secuelas en los niños y ado-
lescentes en situación de ries-
go en la Argentina de hoy.

Como contrapartida de un
panorama desolador -y

equilibrando la balanza de un
Estado ausente- un sin fin de
voluntades y ONGs dan lugar a
la esperanza. Surgidas de la
más profunda de las crisis, más
de 50.000 organizaciones dedi-
cadas al trabajo comunitario con
niños son capaces de generar
experiencias únicas que permiten
paliar -aunque sólo en parte- los
duros efectos de un mal que afec-
ta a toda Latinoamérica. Su traba-
jo se convierte además, en testi-
monio y reclamo que advierte
sobre la necesidad de un cambio
de fondo con políticas activas que
modifiquen el rumbo actual de tal
manera que se pueda prestar la

debida atención a los más despro-
tegidos.
Tras las experiencias neoliberales
de los años 90, que causaron el
debilitamiento del Estado y la des-
trucción de la industria nacional,
en 2001 el 38% de la población
argentina (36 millones) vivía en la
pobreza). La severa crisis de 2002
profundizó la gravedad que evi-

denciaban esos números. El por-
centaje de personas pobres llegó
por aquel entonces al 57,5%,
según el Ministerio de Desarrollo
Humano de Argentina, y el sector
de la infancia ha sido uno de los
que más se ha resentido con el
agravamiento de la crisis. Si bien
el crecimiento sostenido de la eco-
nomía en los últimos años ha
logrado reducir un poco esos
datos, la situación social sigue
siendo extremadamente delica-
da. 
Según la Encuesta Permanente
de hogares el promedio de habi-
tantes que viven en la pobreza es
actualmente del 40,5%. Pero en
niños y adolescentes menores de
18 años esa cifra se eleva al
56%.

El 70% de la población menor
de 14 años es pobre

El Instituto Nacional de estadísti-
ca y Censos (INDEC), en un
informe del  segundo semestre
de 2005, señalaba que la mitad

Acosados por la exclusión y la violencia.

LA MITAD DE LOS NIÑOS Y ADOLESCENTES
ARGENTINOS VIVE EN LA POBREZA
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de la población menor de 14 años argentina es
pobre. Y situó en el castigado noroeste del país al
pico más alto, 7 de cada 10 niños vivía en la
pobreza.
El Colectivo de Derechos de la Infancia y la
Adolescencia sostiene que hoy la situación es
mucho peor; de los 12 millones y medio de meno-
res de 18 años, el 70%, unos 8.600.000, son
pobres. Y de éstos, más de la mitad, indigentes.
La situación en Argentina está en línea con lo que
ocurre en el resto de Latinoamérica. Uno de cada
tres niños latinoamericano está experimentando
las más severas de las carencias, es decir, pade-
ce desnutrición. “El principal medicamento que
falta es la comida” -aseguran desde la Federación
Nacional de Salud- “la primera amenaza a la salud
de nuestros niños es el hambre, no existen pobres
saludables”.
Las estadísticas también reflejan un importante
aumento del consumo de alcohol entre la franja de
los más vulnerables. “Tenemos muchos recién
nacidos afectados por el consumo de alcohol
durante el embarazo” -señala Ana Giradelli, médi-
ca del Hospital de Niños de La Plata-. “También se
está incrementando los casos de niños que con-
sumen inhalantes, tales como pegamentos o
disolventes”.
Como expresión última del desamparo, crece en
la región el número de niños viviendo en las

calles, en la mayor desprotección y sujeto a los más
graves peligros, entre ellos el asesinato con alta
impunidad por grupos de exterminio parapoliciales
según las evidencias de ideología sólo equiparables
al nacismo.
El impacto que provoca las estadísticas es poco com-
parable con el efecto que ocasiona en el presente y
su capacidad para hipotecar el futuro de gran parte
de la sociedad argentina. La vulnerabilidad del sector
donde la crisis ha estallado con mayor intensidad -
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niños y adolescentes- promete un escenario
venidero poco esperanzador. Basta un ejem-
plo: sólo el 61,2% de los adolescentes entre
15 y 18 años asiste al sistema educativo. Es
decir, cuatro de cada diez adolescentes que-
dan fuera de esta posibilidad. 

20.000 menores están privados de su 
libertad en Argentina

Y las situaciones de riesgo se acrecientan. Un
informe realizado por UNICEF denuncia que
cerca de 20.000 menores están privados de
su libertad en Argentina. De ellos, el 87% está
internado por situaciones socioeconómicas y
no por hechos delictivos.
Argentina ocupa el séptimo lugar de
Iberoamérica en el índice de jóvenes de entre
15 y 24 años muertos por arma de fuego y el décimo
cuarto en muertes juveniles violentas en general (7,3
muertes violentas cada 100.000 jóvenes), según el
Mapa de la Violencia, realizado en 65 países por la
Organización de los Estados Iberoamericanos.
Sin embargo, y como contraparte de los efectos del
capital salvaje de los últimos años, fue surgiendo otro
capital. El denominado capital social, es decir, las
miles de ONGs que han ido ocupando el espacio que
las instituciones gubernamentales -por ineficiencia o
por negligencia- dejaron de lado. El esfuerzo y creati-
vidad que sus mentores y ejecutantes pusieron, y
siguen poniendo, al servicio de la infancia desprotegi-
da tiene pocos antecedentes. Como modernos alqui-
mistas transformaron las durísimas secuelas de la
marginalidad en energía transformadora. Uno de
ellos es el “Movimiento Nacional de los Chicos del

Pueblo”, que agrupa a 400 organizaciones no guber-
namentales de todo el país, que trabaja con niños y
jóvenes que, se encuentran “más cerca de la muerte
que de la vida”, como ellos mismos afirman. 
El coordinador general del Movimiento y responsable
del Hogar “Pelota de Trapo”, Alberto Morlachetti, sos-
tiene que “al país no le faltan ni alimentos, ni platos,
ni madres, ni médicos, ni maestros. Faltan en cambio
la voluntad política, la imaginación institucional, la
comprensión cultural y las ganas de construir una
sociedad de semejantes que asegure a cada niño
argentino las oportunidades vitales para que se desa-
rrolle saludable y pueda crecer con dignidad”.

“Con ternura triunfaremos”

Bajo el lema “con ternura triunfaremos”, una vez al
año realizan una marcha que atraviesa gran parte del

país y finaliza en Buenos Aires. En la última
30 niños y un centenar de educadores reco-
rrieron 4.500 kilómetros para denunciar que
“el hambre es un crimen en Argentina”.
Un reciente informe de la Defensoría del
Pueblo estima que en los últimos cinco años
se consolidaron 24 nuevos asentamientos
de emergencia en la Capital Federal. La
Coordinadora “Cinco Villas” estima que en
ese mismo periodo la población de esos
asentamientos pasó de 110.000 a 150.000
personas, la mayoría de ellas niños.
Justamente esas villas son la cuna de los
denominados “Grupos Comunitarios”.
Nacieron con el único y básico objetivo de
alimentar a los vecinos más pobres. Y de la
mano de emprendedoras mujeres que, sin
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preparación pero con un instinto único para respon-
der a los más necesitados, comenzaron su trabajo
como improvisadas cocineras en sus precarias
viviendas. Las convirtieron en verdaderas “ollas
populares” y se transformaron luego -con la ayuda de
profesionales y basadas en su propia experiencia- en
centros que brindan además, asesoramiento en vio-
lencia familiar, apoyo escolar, medicina y drogode-
pendencia. Uno de los más emblemáticos es el
comedor llamado “Los Piletones”, que se encuentra
en la villa del mismo nombre que está en el barrio de
Soldatti, en la zona sur de la ciudad. Fue fundado en
1996 por Margarita Barrientos, madre de diez hijos, y
alma mater de la iniciativa.
Quince niños y un abuelo fueron los primeros en reci-
bir la comida de Margarita, que en la actualidad da de
comer cada día a 1.500 personas, entre ellos 960 chi-
cos, 490 madres y 70 ancianos. Una guardería,
donde cuidan a 42 chicos, un centro de salud donde
ofrecen atención odontológica, pediátrica, ginecológi-
ca y clínica médica completan la obra. 
“Yo siempre digo -asegura Margarita- que el comedor
no debería existir. Lo que la gente necesita es traba-
jo digno, ganarse el pan con el sudor de su frente.
Nuestros gobernantes están haciendo mal las cosas
desde hace muchos años. Y el peor de los errores es
que han sacado a la gente el derecho a elegir. Su
única opción es venir aquí a por un plato de comida.
Las mamás y los papás vienen porque no tienen otra
posibilidad”.
Las palabras de Margarita Barrientos señalan uno de
los mayores problemas del país, el desempleo. El
10,7% de la población activa está sin trabajo. Y la
cifra es aún mayor si se sumaran los beneficiarios de

los “Planes Trabajar”, un subsidio de menos de 80
euros al mes que reciben los desocupados, que no
tienen obligación de realizar ninguna tarea, y que son
considerados “ocupados”.
Paradójicamente, según la encuesta oficial de la
Comisión Nacional de Erradicación de Trabajo
Infantil, en Argentina tiene ocupación  laboral el 22%
de los menores de entre 6 y 14 años, esto es 1,5
millones de chicos. La mayoría se dedica a la reco-
lección de basura, otros limpian coches o venden lo
que pueden, vulnerando su derecho a educarse.
La explotación infantil se hace aún más evidente en

el cordón industrial del Gran
Buenos Aires. Uno de cada
cinco adolescentes trabaja
más de 36 horas semanales
y uno de cada cuatro lo hace
de noche. 
Miles de escuelas y comedo-
res infantiles denuncian dia-
riamente en Argentina las
marcas más desgarradoras
del sufrimiento y advierten
sobre la necesidad de un
cambio estructural capaz de
construir una sociedad más
equitativa que permita modi-
ficar el rumbo actual para
que los niños no queden
marcados para siempre.
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MILES DE NIÑOS SE VEN OBLIGADOS A TRABAJAR EN LOS VERTEDEROS DE MANILA PARA AYUDAR A SOBREVIVIR A

SUS FAMILIAS. MUCHOS DE ELLOS ESTÁN ENFERMOS Y DESNUTRIDOS Y PASAN SU INFANCIA EN UN INFIERNO DE

DESECHOS Y CENIZAS. A PESAR DE TODO SIGUEN SONRIENDO.
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LOS NIÑOS DEL BASURERO DE MANILA

 1/ CUBIERTO DE HOLLÍN

Kevin Maiso tiene dos años y se
pasa el día entero jugando entre
los montones de basura. Bajo la
suciedad que cubre su rostro se
aprecian las primeras señales de
un eccema cutáneo.

2/ ANNALYN 
SIGUE SONRIENDO

Es el cumpleaños de Annalyn
Saude. Cumple nueve  años y lo

celebra saltando sobre un destar-
talado sillón que le sirve de cama

elástica.
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3/ BUSCARSE LA VIDA

Los padres de Danica Poral son
carboneros y viven de la venta
de carbón vegetal que ellos mis-
mos hacen. Esta niña de seis
años tiene que revolver la basu-
ra en busca de madera, la mate-
ria prima para hacer el carbón
vegetal.

 6/ ENTRE VAPORES TÓXICOS

Lo peor de las montañas de basura en com-
bustión es el hedor. Esta niña tienen sólo
seis años y tiene que convivir con él. Vive
entre nubes de hollín en un lugar de Manila
llamado Aroma Smokey Mountain donde
intenta protegerse del olor con un saco roto,
como ha visto hacer a otros niños. 

7/ LA MEJOR COMPAÑÍA

Annalyn no va al colegio. Se pasa el día entre
los escombros. Desde hace algún tiempo un
perrillo, que ha adoptado como mascota, la
acompaña a buscar entre la basura restos que
puedan vender sus padres.
La tasa de mortalidad infantil en este basurero
de Manila, auténtico infierno, ronda el 25%. Las
causas de muerte más habituales son la mala-
ria, la diarrea y la tuberculosis.
Entre tanto, el mundo mira para otro lado.

5/ SUEÑOS DE FUTURO

Jasmin Buluran, de siete
años, busca por el vertedero
restos de alambre y metal que
luego vende a los chatarreros.
De mayor, si consigue sobre-
vivir, le gustaría ser maestra y
enseñar a su madre a leer y
escribir.

4/ CLAN FAMILIAR

Jonathan Malachico, de ocho años,
Doy-doy, de dos y su hermana Jovelyn,

de seis, están casi siempre solos. De
cuando en cuando , Jonathan saca un

rato para acudir al colegio.

8/ DOS ESPECIALISTAS

Estas dos hermanas están muy
bien entrenadas. Su trabajo en
el vertedero consiste en buscar

los restos de metal que hay
entre la escoria de las hogue-

ras donde otros niños queman
neumáticos. Luego los venden
a diez céntimos de euro el kilo.

Pero no todos los días tienen la
suerte de reunir esa cantidad.
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Socavan tanto el
desarrollo económico
como social de los
países del Sur. Los
tratados bilaterales
que los EEUU y la UE
mantienen con los
países en desarrollo,
los cuales conforman
hoy más del 30% del
comercio mundial, les
condenan a la pobre-
za y fomentan su fuga
de cerebros. Una rela-
ción asimétrica e
injusta que perpetúa
la pobreza. 

En Perú, se estima que unas 900.000 personas
podrían quedarse sin acceso a los medica-
mentos. En Brasil, más de 60.000 pequeños

productores de leche se han visto obligados a aban-

donar su negocio. Son apenas un par de ejemplos de
las nefastas repercusiones que provocan los tratados
de libre comercio en las economías de los países en
vías de desarrollo con las que sobre todo EEUU y la

UE mantienen acuerdos que, según ha denun-
ciado la ONG Intermón Oxfam a través de la
publicación del informe “Nuestro futuro por la
borda”, ”amenazan seriamente las economías
nacionales de estos países, entre los que se
encuentran algunos de los más pobres del
mundo, y de los que los países ricos se apro-
vechan para obtener concesiones que no
habrían podido conseguir en el contexto multi-
lateral de la Organización Mundial del
Comercio”.
Unos 25 países en desarrollo han firmado ya
tratados de libre comercio y más de cien están
embarcados en negociaciones. Cada semana
se firman una media de dos acuerdos bilatera-
les de inversiones, lo que hace que en la
actualidad prácticamente ningún país, por
pobre que sea, se haya quedado fuera.

EXPOLIOS DE GUANTE BLANCO
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¿Cuáles son entonces los motivos
que llevan a los Gobiernos de estos
países a firmar unos acuerdos de los
que obtienen, sin duda, más perjui-
cios que aspectos positivos? Según
explica el portavoz de Intermón
Oxfam, Carlos Galián “existen diver-
sas razones. Mientras que en algu-
nos casos piensan que van a salir
beneficiados -especialmente cuando
ven que las negociaciones multilate-
rales no avanzan-, en otros se ven
forzados a firmarlos porque tienen
que sustituir sistemas de acceso a
los mercados de la UE o los EEUU
-ya que se les vence un acceso pre-
ferencial y han de negociar acuerdos
recíprocos que les permitan seguir
exportando-. Por último, existen otros
tantos países que se ven obligados a
ello a consecuencia de la enorme
dependencia que tienen con respecto
a la economía de los países desarrollados”.
La agricultura, la propiedad intelectual y los servicios
son los tres aspectos que se ven más fuertemente
perjudicados. “Los países en desarrollo se ven obli-
gados a abrir sus mercados sin que los EEUU o la UE
reformen sus sistemas de subsidios lo que permite,
de facto, la competencia desleal de los productos
agrícolas subsidiados”, explica con respecto  al pri-
mero de ellos, Galián. Tal ha sido el caso de Perú,
donde el acuerdo de libre comercio propuesto por
EEUU amenaza el modo de vida de la cuarta parte de
la población que se dedica al que es el principal culti-
vo de exportación en este país, el algodón. 
“En la actualidad, lo que gano es justo lo necesario
para cuidar de su familia. Con el acuerdo de libre
comercio lo poco que ahora tenemos se quedará aún
en menos. No nos quedará nada tras pagar los cos-
tes. Cuando se introduzca el algodón subsidiado de
EEUU, simplemente no vamos a tener dinero sufi-
ciente para vivir”, se lamenta Luis Chávez Valentín,
productor de algodón de Pisco, de 30 años, uno de
los testimonios recogidos por la ONG para la elabo-
ración del informe. “El algodón ya no será el oro blan-
co”, señala.
La propiedad intelectual es el segundo de los aspec-
tos que se coloca en serio riesgo con la firma de este
tipo de tratados. Según denuncia Intermón, EEUU y
la UE están imponiendo reglas en este sentido que
reducen el acceso de las personas pobres a medici-
nas que les salvarían la vida, aumentan los precios de
las semillas y de otros elementos agrícolas -ponién-

dolos fuera del alcance de los pequeños productores-
y dificultan el acceso de las empresas de los países
en desarrollo a las nuevas tecnologías. Diáfano para-
digma de esta circunstancia lo constituye un país
como Colombia, donde el tratado comercial propues-
to con EEUU hará aumentar el coste de las medicinas
en 919 millones para el año 2020. Ello supondría la
cantidad necesaria para que 5,2 millones de perso-
nas recibieran atención sanitaria en el sistema de
salud público.
Los servicios son el tercer y último de los menciona-
dos aspectos que quedan seriamente amenazados
en los tratados de libre comercio, ya que tal y como
denuncia Galián, “en algunos casos se está llegando
a presionar a los países en desarrollo para que per-
mitan la entrada del sector privado en la prestación de
servicios en los sectores de educación y salud”. Algo
que empieza a ocurrir ya también con servicios tan
esenciales como la gestión del agua. En Bolivia la
concesión de la gestión del sistema público del agua
a un consistorio de inversores extranjeros provocó un
aumento de las tarifas hasta tal punto insostenible
que en el año 2000 las familias pobre bolivianas se
vieron obligadas a gastar una cuarta parte de sus
ingresos para pagar el recibo e este bien fundamen-
tal.

Alarmante fuga de cerebros

Además, mientras que se hace imprescindible la
necesaria regularización de un proceso migratorio

Tratados de Libre Comercio (TLC)
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que no está provocando más que una alar-
mante fuga de cerebros- sobre todo profesio-
nales de la salud y la educación- que mina
aún más el desarrollo económico y social de
estas regiones, las inversiones extranjeras no
establecen vínculo alguno con el país, ni las
empresas foráneas les transfieren tecnología
o formación. De hecho, está comprobado que
las remesas que los emigrantes envían a sus
países de origen superan en muchos casos a
la inversión directa extranjera.
Mención aparte merecería la exigible cohe-
rencia que habría de suponérsele a unos paí-
ses desarrollados firmantes de una serie de
acuerdos internacionales -como son el
Consejo Europeo sobre Desarrollo, adoptado
por el Consejo, el Parlamento Europeo y la
Comisión  el 24 de febrero de 2006, la
Política Agraria Común, o el Acuerdo de Cotonou,
por citar sólo algunos- cuya finalidad es promover el

desarrollo de los mismos países a los que, simultá-
neamente, condenan a la pobreza con sus paralelos
tratados de libre comercio.

Al mismo tiempo que un porcentaje muy
superior a la mitad del total de la población

mundial que vive en condiciones de extrema
pobreza son mujeres, también lo son más del
60% de los 550 millones de trabajadores pobres
que existen, tal y como ha denunciado Manos
Unidas, que pone de manifiesto la flagrante dis-
criminación que aún en pleno siglo XXI continua
padeciendo la mujer.
Y es que, tal y como apunta esta ONG, “es difí-
cil, por no decir imposible, encontrar un país en
el que no se den casos de discriminación hacia
la mujer, estén éstos amparados o no por la ley”.
Aunque, tal y como reconoce Cristina Benito,
miembro del grupo de género de la
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Coordinadora de ONGs para el desarrollo
(Congde) y representante de Manos Unidas en
este grupo, “si bien es cierto que resulta difícil
concretar sin error unas zonas determinadas a
nivel mundial donde se concentran sobre todo
estas bolsas de pobreza femeninas, no hay duda
de que, en términos generales, es sobre todo el
África subsahariana donde este marco adquiere
una mayor definición”. Efectivamente, es sin
duda en esta zona geográfica donde se concen-
tra más del 20% de la población más pobre del
mundo. Como apunta Intermón Oxfam, tras el
despegue de las economías asiáticas, la presen-
cia de África en el porcentaje de población mun-
dial más desfavorecida se ha doblado desde
1980, habiéndose llegado a
triplicar en los últimos 20 años
el número de emergencias
sanitarias de esta región -de
las cinco emergencias anua-
les que se contabilizaron en la
década de los 80, éstas se
han elevado a 20 en la actua-
lidad-. 
Como parte de lo que Manos
Unidas ha denominado “esta-
dísticas de la desigualdad”
-elaboradas con datos del
Banco Mundial y el Programa
para el Desarrollo (PNUD)-
destaca también la enorme
brecha salarial que separa a
hombres y mujeres y que en
algunos países llega a alcan-
zar cifras cercanas al 40%.
Continuando en el plano labo-
ral, Manos Unidas alerta de
las persistentes tasas de
desempleo que padecen las
mujeres, que son mucho más
altas que las de los hombres.
“La brecha que separa a los
sexos se agranda considera-
blemente en la mayoría de las
naciones en desarrollo y afec-
ta a todos los campos de la
vida diaria: al acceso de los servicios básicos, al con-
trol de los recursos, a las oportunidades económicas, a
la toma de decisiones en la familia o en la comunidad,
al poder o a la participación en la política. Y el precio,
producto de la discriminación, que pagan estas socie-
dades, es altísimo”, alerta esta ONG que entiende la
educación como una de las armas imprescindibles en

esta contienda.

Un arma cargada de futuro

“La lucha contra la desigual-
dad debe comenzar a una
edad temprana, en la familia y
en la escuela. Privar a las
niñas de la educación pone
en peligro las posibilidades
de desarrollo, porque el anal-
fabetismo de las mujeres y la
falta de educación perjudican
directamente a los hijos y con
ellos a la familia; a las comu-
nidades y a la sociedad en
general”. En este sentido, no
hay que olvidar que algo más
de los dos tercios de la pobla-
ción no alfabetizada son
mujeres. La mayor parte de
las cuales tienden además a
no llevar a sus hijos a la
escuela, entrando con ello en
un círculo vicioso de hurto de
un derecho tan fundamental
como es el de la educación.

Un valor que Cristina no duda en calificar de “vital para
considerarse un ser humano, razonar, desarrollarse,
tener esperanza, entender, poder transmitir, formar
parte de un país, eliminar tabúes culturales y un largo
etcétera”. En este mismo sentido se expresó ante la
Comisión de la ONU sobre la Condición Jurídica y

El 70% de los 1.200 millones de per-
sonas que viven en la actualidad en
el mundo en situación de extrema
pobreza, es decir, con menos de un
dólar al día, son mujeres.

EL 70% DE LOS 1.200 MILLONES DE POBRES EXTREMOS
QUE HAY EN EL MUNDO, SON MUJERES
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Social de la Mujer, la directora ejecutiva del Fondo de
las Naciones Unidas para la Infancia (Unicef), Ann
Veneman, quien afirmó que “pese al progreso, en el
mundo hay todavía millones de niñas que no van a la
escuela, víctimas de la explotación laboral y la trata de
mujeres, vulnerables además al VHI-Sida y a la violen-
cia sexual”.
“Eliminar las desigualdades entre los géneros en la
enseñanza” es lo que reza el tercero de los objetivos
de Desarrollo del Milenio (ODM), estipulados por la
ONU para 2015 y el cual no tiene visos de alcanzarse
para esta fecha en más de 85 países de todo el mundo
si se continúa con las tendencias actuales. Tampoco
las esperanzas con respecto al cumplimiento del pri-
mero de estos  Objetivos e Desarrollo del Milenio (erra-

dicar la pobreza extrema y el hambre) es nada hala-
güeña, especialmente ahora con la crisis mundial.
Sin embargo, y a la espera -quizás ingenua-de medi-
das a nivel mundial que vengan a corregir estas tre-
mendas desigualdades, cada vez más el sistema de
microcréditos se posiciona como una de las alternati-
vas más viables y  positivas  para alcanzar estos obje-
tivos. Así lo manifestó la presidenta del Banco Mundial
para las Mujeres -organización que concede este tipo
de préstamos a diez millones de mujeres en todo el
mundo- Nancy Barry, en el marco de la sesión de la
Comisión sobre el desarrollo Social de la ONU, donde
afirmó que, a pesar de no tratarse de ninguna “pana-
cea”, sí que es un recurso que permite a muchas fami-
lias pobres salir de la miseria.

La trata internacional de seres humanos es, en la
actualidad, el tercer negocio ilícito más lucrativo

del mundo, después el tráfico de drogas y el tráfico de
armas, y una de las mayores vulneraciones de los
derechos humanos.a nivel mundial.
Las mafias que la sustentan, captan al año a casi un
millón de personas que son explotadas, de las cuales
aproximadamente un 80% son mujeres y hasta un
50% niñas.

Este es un fenómeno que la Agencia de Naciones
Unidas para los Refugiados ha definido como “la
explotación de la prostitución ajena u otras formas de
explotación sexual, los trabajos o servicios forzados,
la servidumbre o la extracción de órganos a través de
medios tales como el rapto, fraude, engaño, abuso de
poder o situación de vulnerabilidad, violencia -o ame-
naza de ella- , cautiverio por deuda, u otras formas de
coacción”.
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Actualmente se calcula que
unas 300.000 mujeres son
introducidas en España para
ser prostituidas, la mayor
parte de ellas en edades com-
prendidas entre 18 y 25 años.
Todas ellas han sido captadas
en sus países de origen por
grupos de delincuentes o
redes criminales organizadas
que se sirven de sus expecta-
tivas de mejorar sus vidas
para sacarlas de su país por
medio de engaños, amena-
zas y otras formas de coac-
ción, con el fin de someterlas
a explotación, ya sea en la
prostitución, el servicio
doméstico, la agricultura, la
mendicidad, la venta ambu-
lante o los matrimonios servi-
les.
Así lo denunció un año más
Amnistía Internacional, con
motivo de la conmemoración,
el 25 de marzo, del Día
Europeo Contra la Trata de
Seres Humanos.
Dada la condición internacio-
nal de este problema, que
afecta a millones de personas en casi todos los paí-
ses del mundo, la Organización de Naciones Unidas,
(ONU) presentó en abril del 2007 en la Cámara britá-
nica de los Lores, un ambicioso plan para luchar con-
tra la que ha sido denominada la nueva esclavitud del
siglo XXI, y cuyo objetivo principal no es otro que
crear un “marco de acción para erradicar un delito
que no tiene sitio en el mundo moderno”.
Este  proyecto, que responde al nombre de “Iniciativa
Global para la Lucha contra el Tráfico de Personas”,
fue promovido con la colaboración de la Oficina de
Naciones Unidas sobre Drogas y Crimen (UNODC), y
con la implicación de otras agencias de la ONU y
varias ONGs y gobiernos. 
El motivo de la elección de este contexto para su pre-
sentación fue la conmemoración de los 200 años de
la abolición del comercio de esclavos en el Imperio
Británico. Sin embargo, tal y como reconoció el direc-
tor ejecutivo de la UNODC, Antonio María Costa, la
esclavitud continúa siendo a día de hoy “un comercio
internacional en auge, seguramente menos obvio que
hace dos siglos, pero que afecta a todos”. Y es que,
el fenómeno del tráfico humano elige como víctimas

principales  a los más vulnerables (esto es, mujeres y
niños), lo que constituye la incómoda verdad de nues-
tra sociedad moderna. Una embarazosa realidad que,
según valoraciones realizadas por Naciones Unidas,
se ha convertido en un lucrativo y vil negocio cuyas
cifras se estima que se elevan ya a los cerca de
32.000 millones de dólares. Quizá por eso, tal y como
señaló Costa, “son demasiados los que prefieren
cerrar los ojos ante este fenómeno”.
En cualquier caso, y a pesar de que existen estima-
ciones sobre el número de personas que se encuen-
tran en el mundo en esta indigna situación, se carece
de datos específicos que contribuyan a conocer la
magnitud real del problema. Y es que, por su propia
naturaleza clandestina e ilegal, la trata de personas
es un fenómeno difícilmente cuantificable. Una cir-
cunstancia cuya explicación atribuyen desde Amnistía
Internacional, fundamentalmente al hecho de que “las
víctimas no se atreven a denunciar, ya que para las
mujeres que están viviendo esta situación es muy difí-
cil llegar a pedir ayuda porque están sometidas a
situaciones de amenaza o de violencia física o psico-
lógica, tanto ellas como sus familias de origen”.

Cada año, cerca de
un millón de perso-
nas son víctimas de
la trata internacional
de seres humanos.
Una cifra a todas
luces vergonzosa
que muestra la alar-
mante dimensión de
la que se conoce ya
como la esclavitud
del siglo XXI.

LA NUEVA VERSIÓN DE LA ESCLAVITUD

Trata internacional de seres humanos
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Una de cada cinco mujeres en
el mundo llega a ser víctima

de violación o de intento de viola-
ción a lo largo de su vida. Y lo
que es aún más grave, son
demasiadas las ocasiones en las
que este tipo de tortura se ejecu-
ta a manos de agentes del
Estado a los que, muy al contra-
rio, se les supone el deber de
respetar, proteger y hacer reali-
dad los derechos humanos de
las personas que se encuentran
bajo su jurisdicción. Así lo ha
denunciado Amnistía
Internacional a través de su infor-
me “¡Ni abuso de poder ni impu-
nidad! Combatir la violencia
sexual contra las mujeres a
manos de los agentes el Estado”.
Un estudio que ha puesto asimis-
mo en evidencia los deplorables
márgenes de impunidad que pro-
tegen a los perpetradores de este
tipo de violencia y el enorme volu-
men de obstáculos existentes a la
hora de obtener justicia.
Y es que en estos casos, según
señala la responsable de campa-
ñas e investigación de Amnistía
Internacional, Eva Suárez-Llanos,
“la vulnerabilidad de las víctimas
es precisamente uno de los moti-
vos que hace que la inmensa
mayoría de los abusos sexuales
cometidos contra las mujeres,
tanto a manos de particulares
como por parte de agentes del
Estado, no llegue nunca a regis-
trarse”. El problema fundamental-
mente reside en que “en buena
parte de las ocasiones, las vícti-
mas no informan de ello, por ver-
güenza o porque temen que la
reacción sea de escepticismo o.
incluso, de más violencia contra
ellas”.
Es ésta la causa principal que impide conocer la magni-

tud real de la violencia sexual a manos de los agentes
del Estado en el mundo y, por extensión, también de los
márgenes de impunidad que abrigan estos casos. Unas
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cifras que, en cualquier caso, y en
opinión de Eva, “se vuelven ver-
daderamente apabullantes en
casos concretos como, por ejem-
plo, el de Darfur (Sudán) donde
las violaciones desde que comen-
zó el conflicto en 2004 se calculan
por miles”. Allí, el Comité
Internacional de Rescate constató
específicamente en el campa-
mento de refugiados de Kalma, un
aumento del número de violacio-
nes de mujeres de menos de cua-
tro hasta 200 casos al mes en
cinco semanas, entre los meses
de junio y agosto de 2006.

Las violaciones como arma de
guerra

También Colombia o la República
Democrática del Congo (RDC)
son testigos y artífices de esta vio-
lencia que se posiciona como la
violación de derechos humanos
más extendida e impune que exis-
te, retroalimentada de discrimina-
ción.
En el caso de Colombia, “los para-
militares respaldados por el ejército y las fuerzas de
seguridad, han empleado -según Amnistía
Internacional- la violación, la mutilación y la violencia
contra las mujeres y las niñas para generar miedo y para
silenciar las campañas por los derechos sociales, eco-
nómicos y políticos”. Algo similar ocurre en la República
Democrática de El Congo, donde decenas de miles de
mujeres han sido violadas por fuerzas de combatientes
desde que comenzó el conflicto, en agosto de 1998. En
este país también la violación se ha utilizado como
“arma de guerra” de forma deliberada con el objetivo
estratégico de “atacar los valores fundamentales de la
comunidad, aterrorizar y humillar a las personas sospe-
chosas de apoyar a un grupo enemigo y para imponer la
supremacía de un grupo sobre otro”, según denuncia
Amnistía Internacional.
Pero este tipo de violaciones de los derechos humanos
también tiene lugar en situaciones de paz e incluso de
aparente democracia. Tal es el caso registrado en el
informe de Amnistía y que hace referencia a las agre-
siones sexuales sufridas por una mujer en Athens
(Georgia-EEUU) de manos de un antiguo ayudante del
sheriff del condado de Gwinnett por ser lesbiana. Así lo
testificaría ella misma al declarar que el oficial la violó a

punta de pistola mientras le juraba que le “iba a enseñar
una lección” y que el mundo “necesitaba como mínimo
una bollera menos y que iba a asegurarse de que así
fuese”.
Desgraciadamente tampoco España se queda al mar-
gen en este denigrante listado. Un claro ejemplo de ello
fue el de Rita Margarete, una mujer brasileña violada en
los calabozos de la Jefatura Superior de la Policía de
Bilbao, tras ser detenida por la policía española durante
una redada de trabajadoras sexuales extranjeras indo-
cumentadas -con las que, además, jamás pudo estable-
cerse relación alguna- en agosto de 1995. “El caso de
Margarete es otra prueba más de la impunidad ya que,
a pesar de las pruebas médicas y de que el tribunal con-
sideró que efectivamente había sido golpeada y violada,
este mismo tribunal absolvió a los tres agentes inculpa-
dos porque ninguno de ellos quiso declarar contra sus
compañeros”, comenta Eva.
El papel de la comunidad internacional en esta desola-
dora realidad es, a juicio de la responsable de campa-
ñas e investigación de Amnistía internacional, como no
podía ser de otra manera, simplemente “vital”. Cuestión
diferente es que ésta adquiera un compromiso real, en
lo que al respeto universal de los derechos humanos se
refiere, que se haga definitivamente visible y efectivo.

Se les supone el deber de velar por los derechos de 
sus conciudadanos. Sin embargo, en muchos países,

la violencia sexual contra las mujeres a manos de 
agentes el Estado constituye una práctica demasiado

extendida, así como la violación de derechos humanos
más extendida e impune que existe.

VIOLENCIA SEXUAL DE LOS
AGENTES DE ESTADO

Informe-Denuncia de AI, “Ni abuso de poder ni impunidad”
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POBREZA EN EUSKADI
Pobreza grave
Definición: No disponer
de suficientes ingresos
para cubrir las necesida-
des básicas. Vivienda,
alimentación, vestido y
calzado.
En riesgo: El 4,9% de
los hogares vascos y el
3,5% de la población
(73.000 personas en
riesgo de pobreza
grave).
Principales colectivos: Familias monoparenta-
les, hogares de personas solas, mujeres
desempleadas e inmigrantes.

Pobreza de acumulación
Definición: Imposibilidad de mantener a medio

plazo un adecuado nivel de las condiciones de
vida.
Afectados: 1,8% de los hogares, un 2,2% de la
población (46.000 personas).
Principales colectivos: Inmigrantes, familias
monoparentales, mujeres inactivas menores de
65 años, mujeres desempleadas.

Cuatro de cada diez hogares encabezados por per-
sonas con origen en países ajenos a la Unión

Europea están en Euskadi en situación de riesgo de
pobreza, un fenómeno «nuevo» que apenas aparecía en
las estadísticas hasta el año 2004 y que ahora se pre-
senta de forma «rotunda». Así lo indica el último informe
sobre pobreza y exclusión elaborado por el Consejo
Económico y Social Vasco, cuyo secretario general,
Javier Muñecas, repasó el 5 de noviembre de 2008 a
petición del Grupo Socialista ante la comisión de Trabajo
y Acción Social de la Cámara de Vitoria.
El estudio, que maneja los datos de 2004 recabados por
el Gobierno Vasco, sitúa a los hogares de inmigrantes
entre las tipologías familiares donde se aprecia una
mayor tasa tanto de pobreza de mantenimiento -cuando
los ingresos no son suficientes para cubrir las necesida-
des básicas o unas adecuadas condiciones de vida-
como 'de acumulación', entendida como la situación
estructural de ausencia de bienestar a medio plazo.
Cuatro de cada diez hogares inmigrantes presentan una
u otra forma de dificultades económicas. En las estadís-

ticas del año 2000, el porcentaje era inapreciable.

Recomendaciones

Los representantes del Consejo Económico y Social
Vasco (CES) -un órgano consultivo integrado por la
patronal, sindicatos, entidades de ahorro, cámaras de
comercio y la Universidad, entre otros-, situaron a este
colectivo en el foco de la pobreza y el riesgo de exclu-
sión en Euskadi, un lugar que comparten con las fami-
lias monoparentales, los hogares de una sola persona
y las mujeres desempleadas, los grupos sociales más
frágiles en este sentido.
Javier Muñecas trasladó de nuevo al Parlamento las
recomendaciones efectuadas por el CES de cara a
reducir las desigualdades. Entre ellas, enfatizó la nece-
sidad de complementar las pensiones para que su
cuantía alcance el Salario Mínimo Interprofesional;
generalizar el diseño de itinerarios de inserción para
los perceptores de Renta Básica y abrir un debate
sobre su cuantía.

DETECTAN RIESGO DE POBREZA EN CUATRO DE
CADA DIEZ FAMILIAS DE INMIGRANTES EN EUSKADI

El Consejo Económico y Social vasco reclama complementos en las pensiones y más inserción laboral.
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La organización registra en el primer
semestre de 2008 un «notorio incre-
mento» de solicitudes de renta básica
con respecto a 2007, y ve caer un 30%
el número de aportaciones volunta-
rias. 

Los más vulnerables están empezando a
notar los primeros latigazos de la crisis».

Mikel Ruiz, director de Cáritas en Bizkaia,
maneja unos datos preocupantes, que invitan
a pensar que los efectos de la recesión eco-
nómica van a azotar con especial dureza a los
más desfavorecidos. En el primer semestre de
2008, Cáritas ha recibido sólo en Bizkaia un
50% más de solicitudes de personas necesi-
tadas de una ayuda de emergencia para
poder sobrevivir que en el mismo período del
año anterior. Hasta junio se habían recogido
2.759 peticiones, cuando en todo 2007 fueron
3.886, lo que, a juicio de Ruiz, supone un «incremen-
to notorio, que no se había dado en años anteriores,
2006, 2005...». Hasta entonces, la tendencia de la
demanda se mantenía más o menos «estable».
El perfil del demandante corresponde a una mujer de
unos 45 años sin cualificación profesional y con car-
gas familiares, que se enfrenta a grandes dificultades
para acceder a un «puesto de trabajo normalizado».

Tener que pagar todos los meses el alquiler o la letra
de la hipoteca se convierte para muchos en un impo-
sible, y es una de las principales causas que abocan
a alguien a pedir auxilio, explican desde Caritas.

Escasez de trabajo

Entre sus usuarios figuran también muchos inmigran-
tes, algunos de los cuales, «un 2 o 3%», vienen de
otras comunidades donde han perdido el trabajo,
con la idea de que en Euskadi la vida les vaya
mejor. «Hasta ahora un senegalés podía ganarse
la vida embarcándose en un pesquero en
Ondarroa o Bermeo, porque los vecinos de estos
pueblos se dedicaban a la construcción, pero al
haber perdido estos últimos el trabajo, se echan a
la mar y el senegalés se queda en la calle», ejem-
plifica Ruiz. Cuando hay trabajo, «los peores pues-
tos son para ellos», pero cuando falta, los copa «la
gente autóctona muy poco cualificada», señala
Ruiz.
Caritas les ayuda a tramitar las ayudas sociales -la
de emergencia y la renta básica-, pero como el
papeleo tarda unos «tres meses» en completarse,
si es necesario «adelanta el dinero». También dis-
ponen de un concepto de paga «a fondo perdido»

CRECEN UN 50% LOS DEMANDANTES DE AYUDA EN
CÁRITAS Y CAEN LOS DONATIVOS POR LA CRISIS
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La cumbre de urgencia convocada en Roma para
abordar la espectacular subida de los precios de

los alimentos fue el 3 de julio de 2008 de inmediato al
grano. La FAO, la Organización de Naciones Unidas

para la Agricultura y la Alimentación, con sede en la
capital italiana, pidió 30.000 millones de dólares
(19.400, de euros) para paliar las consecuencias
inmediatas del problema en al menos 36 países que

para los casos más extremos. Sólo en el mes de julio
de 2008 dedicó a estas ayudas 94.000 euros, casi el
doble que los 56.000 euros empleados en julio de
2007. El pasado agosto, la cantidad dedicada para
ayudas de emergencia ascendió a 56.000 euros, y en
el mismo mes del año pasado, fueron 33.800 euros.
En los primeros seis meses del año, el montante se
eleva ya a 780.000 euros. Si se mantuviera la misma
evolución hasta final de año (1.560.000 euros), la
cifra superaría con creces el 1.090.000 euros que se
emplearon el año pasado.
Pero, la crisis de confianza en lo económico a nivel
internacional se nota también en la entrada de ingre-
sos. «Han descendido un 30% los donativos direc-

tos», lamenta el director de la asociación. Quienes
antes entregaban su dinero para fines sociales, ahora
se retraen y prefieren guardarlo, por si acaso.
Las aportaciones voluntarias suponen un 20% (el año
pasado un millón y medio de euros) del presupuesto
total de la asociación, que ascendió en 2007 a siete
millones de euros. Afortunadamente, la psicosis no ha
afectado al número de socios de Cáritas, que se man-
tiene.
Todos los indicios apuntan a que los próximos mese
se van a recrudecer las consecuencias de la mala
coyuntura económica, por lo que los servicios socia-
les deberán prepararse para atender la posible ava-
lancha de solicitudes de ayuda.

LA ONU LANZA OTRA REVOLUCIÓN VERDE
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están al borde del hambre y estallidos sociales.
Ésta sería la respuesta para ahora mismo. Pero la
receta a largo plazo incide en cómo se organizan
las relaciones comerciales en el mundo. El secre-
tario general de la ONU, Ban Ki-Moon, exigió el fin
del proteccionismo y de las barreras comerciales y
reclamó un cambio de rumbo en las ayudas inter-
nacionales para que potencien la agricultura en
los países pobres. «El mundo necesita más comi-
da, la producción debe crecer en un 50% para el
año 2030 para cubrir la actual demanda», anun-
ció.
Lo curioso de la actual crisis es que, por primera
vez en 25 años, ha dado un argumento económi-
co sólido para volver a impulsar la agricultura en
los países pobres, que había sido totalmente rele-
gada por el mundo rico. «Es una oportunidad

única», dice la FAO. Como los alimentos están más
caros y hay pocas reservas, eso en teoría es bueno
para los campesinos. Una de las peores burlas del
hambre en el mundo es que lo sufren, de momento y
si la situación no empeora, 925 millones de personas,
pero el 50% son agricultores y el 30%, pescadores.
Es decir, producen comida. La ONU se ha agarrado a
la crisis económica mundial para lanzar una «nueva
revolución verde», como ha llegado a decir Ban Ki-
Moon, en referencia a la política impulsada entre los
años 50 y 70 que causó un espectacular crecimiento
agrícola en los países en vías de desarrollo. Aquella
revolución tuvo sus luces y sus sombras -por ejemplo
triunfó en Asia, pero no en África-, pero lo que vino
después fue un recorte drástico de la ayuda interna-
cional para agricultura. Si en 1985 era del 17% del
total, en 1995 bajó a la mitad y en 2005 era sólo del
3%. «En los últimos 25 años ha disminuido, en térmi-
nos reales, un 58% y si la FAO y los países en desa-
rrollo hubieran recibido los fondos solicitados estos
años se habría garantizado la seguridad alimentaria»,
reprochó el director general de la institución, el sene-
galés Jacques Diouf, en un discurso muy duro. Por
ejemplo, echó mano de ejemplos sangrantes: en
2006 el mundo gastó 1,2 billones de dólares en
armas, desperdició comida por valor de 100.000

Ante la crisis económica mundial, la cumbre de
Roma exige levantar las barreras comerciales y
potenciar la agricultura de los países pobres para
doblar la producción en 2030.

La FAO pide 19.400 millones de euros para poder
atajar la crisis de precios y su descontrolada subi-
da.

CLAVES DE LA CRISIS

Sube la comida: Por un auge de la demanda y
una escasez de la oferta, los precios de los ali-
mentos básicos se han disparado en tres años
tras décadas de descenso. Sólo en 2008 han
registrado subidas del 53%. Los aceites, un
97%; los cereales, un 87%; los lácteos, un 58%;
el arroz, un 46%.
Baja la oferta, sube la demanda: En la oferta
influyen los cambios climáticos, las malas cose-
chas y una reducción constante de las reservas
mundiales de alimentos desde 1995, que han lle-
gado a su nivel más bajo de los últimos 25 años.
En la demanda ha pesado el aumento de la
población, los nuevos patrones de consumo de
China e India y la irrupción de los biocombusti-
bles, ante la carestía del petróleo.
El efecto del petróleo: La subida del precio del
crudo es otro factor decisivo, pues ha disparado
productos agrícolas, como los fertilizantes. En
Estados Unidos han subido un 160% en el inicio
de este año. El índice de los precios de la ener-
gía se ha multiplicado por tres desde 2003 y las
tasas de flete de los transportes de comida se
han duplicado este año.
Países al borde del desastre: Hay 22 países
pobres que importan casi el cien por cien del
petróleo y los cereales. La crisis les ha puesto
contra las cuerdas. Otros 14 están en peligro por
guerras o catástrofes.
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millones de dólares y el
exceso de consumo de la
población obesa fue de
20.000 millones, según
datos de la FAO.

Vuelta a la agricultura

Entretanto, los países
ricos se han volcado en
proteger sus mercados y,
según denunció Diouf, los
Estados de la OCDE
(Organización para la
Cooperación y el
Desarrollo Económico, que agrupa al mundo desarro-
llado) gastaron, sólo en 2006, unos 239.400 millones
de euros en subsidios a su agricultura. «El problema
de la inseguridad alimentaria es político», concluyó.
La contraorden está lanzada y la ONU exige «poner
fin a las políticas comerciales que distorsionan el mer-
cado», como los subsidios, las restricciones a la
exportación y los incentivos a la importación.
La crisis ha destapado los problemas latentes y la
vuelta a la agricultura, que no era negocio por sus
bajos precios, es la consigna. Así lo han afirmado
varios líderes, entre ellos el presidente del Gobierno,
José Luis Rodríguez Zapatero, y ya es la postura ofi-
cial del Banco Mundial, que de este modo reconoce

que su política de los últi-
mos años quizá era erró-
nea. Su presidente,
Robert Zoellick, dice que
hace falta «un 'new deal'
(nuevo pacto) para la agri-
cultura» y subirá los crédi-
tos en este campo de
2.600 a 3.800 millones de
euros. «No son problemas
que requieran mucha dis-
cusión, sino hechos y
dinero», ha reconocido.
De hecho, su receta es
parecida a la de la FAO:

crear una red de seguridad para las franjas de pobla-
ción más vulnerable; ayudar con semillas y fertilizan-
tes a los pequeños agricultores de países pobres, y
eliminar las restricciones a la exportación en los paí-
ses que las han impuesto como reacción a la crisis.
La meta es doblar la producción agrícola en 20 años,
un objetivo más ambicioso incluso que el de la FAO.
Ahora habrá que ver qué pasa con las políticas con-
trarias que el Banco Mundial y el FMI han impuesto
estos años a países pobres como condición para la
concesión de créditos y cancelación de deuda.
Este nuevo aumento de la productividad requerirá
una apuesta «en ámbitos que se han descuidado
durante mucho tiempo», según la FAO, como la

investigación, la tecnolo-
gía, la infraestructura
agrícola y los instrumen-
tos de crédito. «Se
acabó el tiempo para dis-
cutir, ha llegado la hora
de pasar a la acción, el
mundo está en peligro»,
insistió Diouf. Idénticos
llamamientos dramáticos
hubo en las cumbres
precedentes de 1974,
1996 y 2002, también
presentadas como cru-
ciales. En 1996 se marcó
el objetivo de reducir el
hambre de 800 millones
a 400 millones en 2015.
Hoy son 925 millones.
Hasta ahora a la FAO no
le han hecho demasiado
caso.
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La segunda jornada de
la cumbre de Roma

sobre el alza de los pre-
cios de los alimentos y el
aumento del hambre en el
mundo, tras constatar el
primer día la gravedad de
la emergencia, sirvió el 4
de junio de 2008 para que
se consolidaran los prime-
ros pasos prácticos.
Mientras seguía el goteo
de anuncios de donacio-
nes desde países y orga-
nismos, pues la FAO
(Organización de Naciones
Unidas para la Agricultura y la
Alimentación) reclama 30.000
millones de dólares -20.000 millo-
nes de euros- para afrontar la
situación en los países peor para-
dos, se perfilaron dos líneas de

acción. Una, inmediata, ya está en
marcha. Es la Iniciativa sobre el
Aumento de los Precios
Alimentarios, un plan que la FAO
emprendió en diciembre, cuando
saltaron las alarmas, y ya funciona
en cinco países al borde del

desastre: Burkina Faso,
Mauritania, Haití, Senegal y
Mozambique. Otros cincuenta paí-
ses están esperando.
La segunda medida es a largo
plazo. En ella están involucrados,
no sólo la ONU y sus organizacio-
nes de alimentación -FAO,
Programa Mundial de Alimentos
(PMA) y Fondo Internacional de
Desarrollo Agrícola (FIDA)-, sino
el Banco Mundial y el Fondo
Monetario Internacional (FMI). Es
el llamado Marco Integral de
Acción que propone soluciones
profundas. 

A pequeña escala

En realidad, el trabajo que ya
hace la FAO en la primera línea
de la crisis es un modelo a peque-
ña escala. El centro de atención
son los pequeños campesinos,
base del problema y de las eco-

LA ONU PASA EL DESAFÍO DEL
HAMBRE AL G-8

El plan fijado con el
FMI y Banco Mundial
para revivir la agricul-
tura en África pide a
las potencias acuer-
dos sobre el biocom-
bustible y el fin del
proteccionismo.
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nomías locales en los países pobres. La ayuda les lle-
gará a través de semillas, fertilizantes, herramientas y
también asistencia técnica, para poder diversificar y
mejorar sus cultivos. Otro frente es la construcción de
carreteras locales, sistemas de riego y redes comer-
ciales. Por último, la FAO quiere amortiguar las pérdi-

das de las cosechas, que a veces llegan a una quin-
ta parte, mediante la mejora del almacenamiento y la
prevención de plagas y enfermedades del ganado.
Desde diciembre de 2007, la FAO ha invertido 17
millones de dólares pero tras la cumbre el programa
pretende expandirse con un presupuesto de 1.700
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millones (11.000) que llegará a
20 ó 30 países, principalmente
en África, para paliar la crisis a
finales de 2009. El 55% del
dinero irá a parar a la creación
de redes de seguridad para
ayuda humanitaria y suministro
de semillas y fertilizantes.
Es la punta de la gran opera-
ción para recomponer las reser-
vas mundiales de alimentos y
desempolvar la agricultura en
los países pobres, abandonada
durante décadas, gracias a la
paradójica oportunidad que pro-
porcionan los altos precios. «En
los países en los que la agricul-
tura ha pasado a un segundo
plano porque era más barato
importar alimentos, los campe-
sinos cuentan ahora con el ali-
ciente de producir y ganarse la vida, al tiempo que
garantizan el suministro de alimentos a nivel mun-

dial», explicó el subdirector general de la FAO, el
catalán José María Sumpsi. El plan involucra al sec-
tor privado, presente en la cumbre como un interlo-
cutor más, al igual que las ONG.

«Resultados, ya»

El plan a largo plazo, el Marco Integral de Acción,
diseñado por un grupo de trabajo de alto nivel, se
apoya en estas líneas, pero va más allá. Como seña-
ló Robert Zoellick, el director de Banco Mundial,
espera «un acuerdo internacional para eliminar los
obstáculos a la exportación de comida y las limita-
ciones que elevan los precios y golpean a los más
débiles». Uno de los puntos clave del borrador es
exigir la conclusión de las negociaciones de la
Ronda de Doha para liberalizar el comercio mundial,
abiertas desde 2001, y «reducir las distorsiones en el
mercado agrícola». En opinión de Zoellick, que com-
pareció con el secretario general de la ONU, Ban Ki-
Moon, «necesitamos resultados ya, son la diferencia
entre que millones de personas puedan comer o no».
Los otros puntos esenciales en los que se esperan
soluciones de las grandes potencias son los más
polémicos: la especulación en los mercados de cere-
ales y el biocombustible. Baan Ki-Moon no quiso opi-
nar sobre si éstos son buenos o malos y concluyó
que requieren «más investigación», pero lo que tiene
claro es que son los países ricos los que deben
ponerse de acuerdo, pues es uno de los factores de
inestabilidad de los precios de la comida. «Es clave
lograr un consenso», concluyó.

Uno de los actos centrales
de la cumbre de Roma fue

la firma de un pacto de colabo-
ración de las tres organizacio-
nes de la ONU para la alimen-
tación -la FAO, el Programa
Mundial de Alimentos (PMA),
que actúa en emergencias con
traslado de comida, y el Fondo
Internacional de Desarrollo
Agrícola (FIDA), única agencia
financiera de Naciones Unidas,
especializada en créditos- con
la Alianza por una Revolución
Verde en África (AGRA). Esta
entidad, presidida por el ex
secretario general de la ONU,
Kofi Annan, y financiada por
Bill Gates y la Fundación
Rockefeller, pretende dar un
vuelco a la agricultura en África.
El AGRA, como refleja su propio nombre, quiere
una nueva 'revolución verde', etiqueta dada entre
los años 50 y 70 a la política mundial de inversión
en agricultura que disparó la producción en los paí-
ses pobres y, por ejemplo, permitió a India ser
autosuficiente. No obstante, a pesar de sus éxitos
y de que creó una confianza general en que las
reservas de comida eran ilimitadas, idea que
acaba de quebrarse, la 'revolución verde' ha sido
luego muy criticada por sus efectos en el medio
ambiente y en las economías de los países en
desarrollo.

Precios bajos

Sin embargo, con el impacto de la actual crisis,
debida al abandono de la agricultura en muchos
países por los bajos precios de los alimentos,
hasta la ONU vuelve a hablar de 'revolución verde'. 

«Con este plan comienza la Revolución Verde de
África», anunció Kofi Annan, que prevé sacar «de
la crisis de hoy, el triunfo de mañana». El programa
comparte las nuevas líneas de la FAO y se basa en
ayudas directas a los pequeños agricultores
(como base de las economías locales); en accio-
nes respetuosas con la biodiversidad y en la cola-
boración entre los gobiernos y las agencias inter-
nacionales. Según la FAO, es un paso «sin prece-
dentes» y supone una «significativa transforma-
ción» en la forma de trabajar de las agencias inter-
nacionales.
Las inversiones se centrarán en las principales
zonas agrícolas de África, «las regiones de la cesta
del pan». Los cultivos potenciados serán el mijo, el
sorgo en el Sahel, las franjas productoras de raíces
y tubérculos del África occidental húmeda, y el
maíz de las tierras bajas del África oriental y aus-
tral. El objetivo es incrementar la producción agrí-
cola en un 6% para 2015.
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UN PASO «SIN PRECEDENTES» PARA UNA
'REVOLUCIÓN VERDE' EN ÁFRICA
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La Policía china
libera a 167 niños
que trabajaban
como esclavos en
fábricas especiali-
zadas en manufac-
turas para la expor-
tación.

En un caso que recuerda
al de los esclavos utili-

zados en los hornos de
ladrillos de la provincia de
Shanxi, la Policía china
liberó el 30 de abril de 2008
a 167 niños que trabajaban
en condiciones infrahuma-
nas en varias fábricas de
Dongguan, uno de los principales centros manufacture-
ros de la región industrial de Guangdong, al sur del país
y muy cerca de Hong Kong.
La operación fue posible gracias a la investigación reali-
zada por el periódico 'Southern Metropolis Daily', que dos
días antes, el lunes28 de abril, publicó que un millar de
niños procedentes de familias pobres, de entre 9 y 16
años, habían sido traídos desde Liangshan, en la provin-
cia agrícola de Sichuan, a las factorías de Shenzhen,
Dongguan y Huizhou ubicadas en el delta del Río de la
Perla y que producen productos para la exportación. En
concreto, el reportaje apuntaba a la ciudad de Shipai,
cerca de Dongguan, como uno de los principales campos
de acción de una organización clandestina que, por un
precio que oscilaba entre 200 y 300 yuanes por niño
(entre 18 y 27 euros), suministraba trabajadores a las
empresas.
Mientras que los cabecillas de esta trama se embolsaban
al cabo de tres meses unos 100.000 yuanes (9.190
euros), los niños apenas recibían a la hora unos tres yua-
nes (27 céntimos de euro). A pesar de estas condiciones
tan miserables, los padres no dudaban en entregarlos a
los intermediarios de la organización cuando acudían en
busca de mano de obra barata a su pueblo de
Liangshan, a más de mil kilómetros de distancia.
Y es que la miseria y la desesperación que reinan en las
áreas rurales de la región sureña de Sichuan es tal que
los padres de los niños esclavos, la mayoría de la etnia

minoritaria yi, se conformaban a cambio de recibir al mes
varios cientos de yuanes (entre 50 y 100 euros). Tal y
como relataba el periódico, una madre «lloró amarga-
mente cuando descubrió que su hijo trabajaba en tales
condiciones en las fábricas cantonesas, pero reprimió
sus lágrimas cuando se enteró de que recibía un plato de
arroz cada dos o tres días».

«Es la pobreza»

«Es la pobreza la que lleva a los progenitores a enviar a
sus hijos a trabajar cuando tienen unos 8 ó 9 años, ya
que la agricultura apenas les da para mantener a la fami-
lia», explicó al diario oficial 'China Daily' un profesor de la
Universidad Central de las Nacionalidades, Hou
Yuangao, quien aseguró que «muchos padres están
contentos de que sus niños puedan ganar varios cientos
de yuanes al mes».
Presionadas por la publicación de este reportaje, y por el
eco internacional que tiene la noticia, las autoridades de
Dongguan pusieron en marcha una operación de bús-
queda para encontrar a los mil niños que se supone tra-
bajan en la ciudad. Según el diario de Hong Kong 'Wen
Wei Po', fueron rescatados 107 niños y 60 niñas. Una de
ellas aparecía en una foto del periódico 'China Daily' llo-
rando, aunque no se sabe si de felicidad por haber recu-
perado la libertad o de pena por haber perdido los únicos
ingresos que recibía su familia.
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A50 kilómetros de Bangalore, una próspera ciudad
conocida como el 'Silicon Valley' de India por

albergar las más importantes compañías de alta tec-
nología y software, subyace otra realidad muy distin-
ta: la de aquellos que no tienen nada y se ven obli-
gados a vender lo único que poseen, los órganos de
sus cuerpos, para sobrevivir.
Eso es lo que ha ocurrido en la mísera aldea de
Baichapura, un destartalado villorio de casas de
adobe y polvorientas calles sin asfaltar por donde los
niños juegan medio desnudos entre las vacas mien-
tras sus madres se arremolinan ante el pozo público
para llenar sus bidones de agua. Es la otra cara de la
India del desarrollo y el crecimiento económico supe-
rior al 9%, pues para llegar hasta aquí hay que viajar
dos horas en coche a través de una carretera en
obras donde las mujeres, descalzas y envueltas en
sus saris de vivos colores, transportan piedras y
canastos de tierra sobre la cabeza.
Durante todo el trayecto se atraviesan multitud de
lugares tan pobres como Baichapura, un suburbio
perteneciente a la ciudad de Magadi donde la Policía
acaba de desmantelar una red que, desde hacía una
década, venía convenciendo a sus vecinos para que
donaran uno de sus riñones a cambio de dinero.
Según explica Eshwar, propietario de un puesto de
zumos en la plaza donde paran todos los autobuses
que llegan al pueblo, «200 de los 2.000 vecinos de
Baichapura han vendido un riñón, por lo que hay
casos de familias enteras donde todos sus miembros
son donantes».
Tal y como recuerdan los habitantes de la desolada
aldea, como un anciano que da de comer a un par de
vacas en el zaguán de su casa, «todo empezó cuan-
do Vijay y su marido, Raju, vendieron uno de sus riño-
nes hace ya diez años». A partir de ese momento,
ambos se convirtieron en 'dealers' (traficantes) y se
dedicaron a poner en contacto a campesinos necesi-
tados como su vecino Lingraju, de 22 años, con los

responsables de esta trama.
Entre ellos destacan los hermanos Mohan y
Ravichandran Kumar, de 29 y 26 años respectiva-
mente y residentes en la cercana localidad de
Nelamangala, y un individuo de 59 años conocido
como Mahadev. Este último fue quien trató con H.R.
Ranganolt, quien vivía en Magadi y hace un año se
tuvo que marchar a Ramanagara en busca de un
empleo. Trabajando en una pequeña fábrica textil y
haciendo de vez en cuando chapuzas eléctricas, allí

UN PLATO DE ARROZ CADA 3 DÍAS

El 10% de los 2.000 vecinos del misera-
ble pueblo indio de Baichapura ha vendi-
do un órgano a redes de tráfico ilegal.

LA POBREZA EXTREMA
OBLIGA A VENDER LOS 

PROPIOS RIÑONES

EXPLOTACIÓN LABORAL
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conoció a Mahadev,
quien, según relata,
«me prometió 100.000
rupias (1.777 euros) por
uno de mis riñones».

Toda una fortuna

Acuciado por las deu-
das, Ranganolt no se lo
pensó dos veces y
aceptó enseguida la
oferta del 'dealer'
Mahadev, una auténtica
fortuna en un país
donde 800 de sus 1.128
millones de habitantes
ganan menos de medio
euro al día. «Fui prime-
ro a hacerme el che-
queo y, tras comprobar
que mi riñón era válido,
me operé a los dos
meses», explica el hom-
bre, de 38 años y padre
de una niña de 14 y un niño de 11.
Para justificar su donación, explicó a los doctores que
el órgano era para su esposa, quien estaba al corrien-
te de todo y hasta acudió con él al hospital. «Incluso
nos habían dado certificados médicos falsificados
diciendo que mi mujer tenía insuficiencia renal y que
necesitaba mi riñón», señala el hombre, quien fue
operado en el prestigioso Hospital Manipal de
Bangalore.
De aquella intervención le queda una cicatriz que le
recorre más de veinte centímetros del costado
izquierdo, como muestra al levantarse la camisa bajo
una palmera en un secarral enclavado frente a las rui-
nas del palacio de Kempegowda, el fundador de
Bangalore. En cambio, lo que no conserva ya son los
poco más de mil euros que recibió a cambio de su
riñón, que seguramente salvó la vida a algún ricachón
indio que no podía esperar para recibir un trasplante.
«Como tenía muchas deudas, las pagué todas inme-
diatamente y apenas me quedó un poco de dinero,
que me lo gasté en bebida y jugando a las cartas», no
oculta Ranganolt, quien asegura estar bien de salud
tras haber estado medicándose durante un año. «El
único problema es que no puedo coger mucho peso»,
matiza cuando se le pregunta una vez más, lo que
puede ocasionarle más de un contratiempo en un
entorno eminentemente rural como el de India, donde
son habituales los duros trabajos físicos.

Pero eso es algo que no parece importarle mucho a
Ranganolt, quien hasta recomendó a un amigo que
siguiera su ejemplo. «Iba a vender uno de sus riño-
nes, pero no pudo hacerlo porque la Policía detuvo a
Mahadev», explica el hombre antes de justificar su
consejo porque conoce «a medio centenar de donan-
tes y todos se encuentran bien de salud».

En la cama de por vida

A pesar de sus afirmaciones, la Policía india asegura
que muchas de las personas que venden su riñón no
reciben el dinero prometido por las mafias ni las medi-
cinas para el tratamiento postoperatorio, por lo que
sufren grandes dolores, se ven impedidos para traba-
jar y acaban postrados en una cama. Otros conven-
cen a su mujer o incluso a sus hijos mayores para que
se desprendan de su órgano cuando se les acaba el
dinero. Por ese motivo, y tras ser detenido, uno de los
cabecillas de la red, Mahadev, no dudó en declarar al
periódico 'The Times of India' que «este comercio
continuará mientras haya pobres que necesiten el
dinero».
Sus palabras suenan tan demoledoras como acerta-
das a la vista de la tremenda miseria que aflora en los
pueblos que se van quedando atrás en la carretera a
Bangalore, donde en cada casa puede estar espe-
rando un riñón para ser vendido.
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Como en tantos casos (todos para ser exactos), la
diferencia entre nacer apenas unos kilómetros

más o menos al norte o al sur, la determina una del-
gada línea entre la vida o la muerte. Aterradora cues-
tión de suerte o desgracia.
Los datos del informe 2007 del Programa Común de
Naciones Unidas sobre el VIH-Sida, han vuelto a rati-
ficar el liderazgo de esta enfermedad. Y es que si
bien el informe cifra en 33,2 los millones de personas
que viven con este virus, el porcentaje de ellos loca-
lizados en África subsahariana resulta verdadera-
mente dramático, hasta el 68% de los casos se con-
centran en esta región, donde esta enfermedad con-
tinúa siendo la primera causa de muerte.

Las trabas de las farmacéuticas

La industria farmacéutica y sus patentes, que gravan
los tratamientos farmacológicos a precios imposibles
de pagar en los países pobres, constituyen una de las
principales problemáticas contra las que se manifies-
tan numerosas ONGs y otros movimientos sociales.
Ya que, aunque en la conferencia de Doha de 2003

se fijara una excepción al derecho de propiedad inte-
lectual de los fármacos, protegido desde la
Organización Mundial del Comercio (OMC), en casos
de “emergencia sanitaria”, este asunto de las paten-
tes constituye un terreno pantanoso, generador de
numerosos conflictos. “Más del 85% de los pacientes
en todo el mundo están privados de acceso a los
medicamentos que necesitan o están atendidos por
debajo de sus necesidades”, denunció la directora
general de Intermón Oxfam tras la publicación de su
informe titulado “Invertir en vida. Cómo lograr el acce-
so a medicamentos esenciales a través de prácticas
empresariales responsables”. “Los laboratorios
deben reconocer que cobrar precios altos, aplastar la
competencia de los genéricos, desarrollar medicinas
sólo para aquellos lo suficientemente ricos como para
poder comprarlas y luchar por endurecer las leyes de
patentes es una estrategia de negocio ineficaz para
los nuevos mercados, además de una atrocidad
moral”, señala. Por su parte, la autora de este infor-
me, Elena Viñes, no es menos contundente: “Son los
más pobres los que sufren el desafío de la industria
farmacéutica, quien no está abordando los cambios

Más de 33 millones de
personas en todo el
mundo están infectadas
con el virus del sida.
Pero mientras en los
países ricos, el trata-
miento con retrovirales
y la información dismi-
nuye los niveles de
prevalencia, en
África esta enfer-
medad sigue sien-
do la principal
causa de muerte.
Mientras que en los
países desarrolla-
dos menos del 1%
de las mujeres
infectadas transmite al VHI a su hijo, en
África subsahariana esta proporción alcan-

za el 40%. Ello se debe a que la industria
farmacéutica no está cumpliendo con su
responsabilidad de garantizar el acceso

universal a los medicamentos para enferme-
dades como el VIH/sida.

SIDA, EL ROSTRO DE LA DESIGUALDAD
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necesarios para atender a los mercados de los paí-
ses en desarrollo y cumplir con su responsabilidad
de garantizar el acceso universal a los medicamen-
tos para enfermedades como el VIH/sida”.

Transmisión de madres a hijos

La transmisión del virus del sida de madres a hijos
en África subsahariana en comparación con los paí-
ses desarrollados es uno de los aspectos que ponen
nuevamente de manifiesto la desigualad de condi-
ciones en la lucha contra esta enfermedad. Mientras
que en el mundo desarrollado, menos de un 1% de
las madres infectadas transmite el VIH a su hijo -una
cantidad “anecdótica”, según Médicos sin Fronteras
(MSF)-, en África subsahariana esta proporción
aumenta hasta el 40%. Hasta el 90% (2,2 millones)
de los 2,5 millones con VHI que hay en el mundo
viven en esta región del planeta. “En España y en la
mayoría de los países desarrollados, el número de
niños que nace con sida es muy escaso. Sin embar-
go, la falta de accesibilidad tanto a la atención pre-
natal como el grado de discriminación hacia la mujer
en muchos países de África subsahariana, hace que
una gran parte de ellas no acudan al hospital para
dar a luz. Si no hay atención prenatal, no podemos
saber si el niño corre riesgo de infectarse con el
virus”, explica la doctora Elena Alonso, responsable
de los programas de atención y tratamiento de
VIH/Sida de Médicos sin Fronteras. Sin tratamiento,
esta ONG alerta de que la mitad de los bebés porta-
dores de este virus mueren antes de cumplir su
segundo año de vida.
Sin duda, el impacto del sida en los niños es devas-
tador. Así lo denuncia también la organización Save
the Children, quien evidencia que, cada día, más de
un millar de niños muere víctima de esta enfermedad

y otro tanto es infectado por el virus. “La crisis del sida
está desestabilizando a las familias y a sociedades
enteras, dejando a millones de niños sin el cuidado y
apoyo que necesitan para sobrevivir, crecer y desa-
rrollarse”, declara Alberto Soteres, director de esta
ONG. Al mismo tiempo, más de 15 millones de meno-
res en el mundo -12 millones de ellos en África sub-
sahariana- han perdido a uno o a ambos padres por
este mismo motivo y los expertos prevén que este
número aumente hasta más de 25 millones en 2010.

Save the Children alerta de que, a medida
que los padres enferman y mueren de sida,
las cargas familiares pasan a los niños, espe-
cialmente a las niñas, quienes a menudo se
ven forzadas a dejar la escuela para ganar
dinero, conseguir comida, cuidar de los enfer-
mos y de otros miembros de la familia. “Sin
apoyo, estas niñas, están expuestas cada
vez más a la explotación, la pobreza y la dis-
criminación”, afirma Soteres.
Otras de las zonas geográficas más afecta-
das por esta epidemia son fundamentalmen-
te Asia -donde en la actualidad casi cinco
millones de personas viven con el virus y, de
todas ellas, hasta un total de 440.000 se
infectaron en el último año- y el Caribe.
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En términos relativos, es esta última la segunda
región más damnificada a consecuencia de la enfer-
medad, por cuanto que prácticamente el 1% de los
adultos es portador del virus del sida. De hecho, el
pasado año 2007, 11.000 personas murieron de sida
en el Caribe, además de las más de 17.000 que con-
trajeron la enfermedad. Actualmente se estima en
cerca de 230.000 los caribeños que la padecen.
Además del número de personas que viven hoy con
esta enfermedad, el informe del Programa Conjunto
de las Naciones Unidas sobre el VHI/Sida cifra en 2,5
millones de personas más que han contraído el virus
en 2007 y en algo más de dos millones las fallecidas
a consecuencia de este mal.
Todos estos datos revelan un descenso de hasta seis
millones de infectados con respecto a las informacio-
nes reveladas en el informe del año precedente. Sin
embargo, esta disminución no revela desgraciada-
mente una remisión de la enfermedad, sino una revi-
sión más exacta de las estadísticas
empleadas por este organismo
internacional. Con respecto a este
tema, el informe realiza mención
expresa explicando que tanto
Onusida como la Organización
Mundial de la Salud (OMS) están
trabajando en la actualidad con
mejor información de muchos más
países. En particular, se hace refe-
rencia a África subsahariana y a
Asia, que han ampliado y mejorado
sus sistemas de vigilancia del VIH y
han llevado a cabo nuevos estudios,
más precisos, que proporcionan
información más fidedigna sobre la
prevalencia del VIH que los estudios
anteriores. “Unos datos de salud
pública precisos constituyen los
pilares básicos para una respuesta
eficaz al VIH/sida”, reconoce el Dr. Kevin De Coock,
director de la Unidad de VHI/Sida de la OMS, quien,
con todo, ha admitido también que “a pesar de que
estas nuevas estimaciones son de mejor calidad que
las precedentes, necesitamos continuar invirtiendo
más en todos los países y en todos los aspectos de la
información estratégica relacionada con la salud”. 

Cooperación internacional

En lo que respecta a la contribución española en la
lucha contra el sida, la Agencia Española de
Cooperación Internacional (AECI) cifra en torno a los
120 millones de euros el presupuesto destinado a

programas de lucha contra esta
enfermedad, bien a través de
organismos multilaterales o bien
en acciones bilaterales y a través
de ONGs. Asimismo, el Gobierno
ha destinado 600 millones de
dólares en tres años (2008-2010)
al Fondo Global de Lucha contra
el sida, convirtiéndose así en el
quinto donante mundial de este
organismo financiero encargado
para movilizar fondos para el
VHI. Sin embargo, el movimiento

HYPERLINK "http://www.tenemossida.org/"
www.tenemossida.org, formado por importantes orga-
nizaciones tanto nacionales como internacionales,
puntualiza, en su informe “¿Qué ha hecho y qué debe
hacer España por la lucha global contra el sida?” que
a pesar de este significativo aumento, España está
aún lejos de cumplir con sus responsabilidades eco-
nómicas en la lucha contra el sida en los países de
medios y bajos ingresos, ya que en los próximos dos
años el Gobierno español tendría que destinar 840
millones de dólares anuales para contribuir a lograr
en 2010, el acceso universal a la prevención, a la
atención y al tratamiento; compromiso suscrito en
2006 en Naciones Unidas.
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Casi el 40% de los ensayos clínicos con nuevas
medicinas se hacen lejos de Europa occidental y
Estados Unidos. En los países más pobres, el
coste de los tratamientos es menor, y los pacien-
tes, así, obtienen medicinas gratis. Pero carecen
de los derechos que en otras partes del mundo
asisten a los enfermos. Dos ejemplos de esta
explotación se producen en lugares tan alejados
entre sí como San Petesburgo y Buenos Aires.

Los ensayos clínicos con nuevos medicamentos
facilitan que los remedios lleguen cuanto antes al

mercado, con un bajo coste para los laboratorios far-
macéuticos. Siempre y cuando se hagan en países
pobre o en vías de desarrollo. Allí los enfermos, espe-
ranzados en hallar una curación, se ofrecen por nada,
apenas a cambio de medicamentos gratuitos, que son
justo esos que precisan de una ratificación clínica
mediante experimentos. Un estado de cosas a propó-
sito del cual apenas se ofrece información, pues el
mayor secretismo preside todas estas actuaciones clí-
nicas.

ENFERMOS DE SAN PETESBURGO Y BUENOS AIRES SIRVEN DE CONEJILLOS DE INDIAS A LAS

EMPRESAS FARMACÉUTICAS.

ABUSAR DEL MÁS POBRE
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Significativo resulta, en este aspecto, lo que
sucede en Rusia. Los hospitales de la
Federación son pasto idóneo para las prácti-
cas clínicas a menudo arriesgadas, al carecer
los pacientes de los derechos mínimos y
verse arrojados a una suerte de atención
“caritativa”. Una situación en la que hace ya
tiempo, casi desde la caída del Muro de
Berlín, se fijaron las empresas farmacéuticas
occidentales, que vieron el campo ruso abo-
nado para sus prácticas no siempre inocuas.
El caso de San Petesburgo es paradigmático.
Su hospital clínico universitario, que lleva el
pomposo nombre de Instituto para las
Investigaciones Clínicas de
Urgencia, es desde hace años el
lugar donde mayores y más dudosos
experimentos se han hecho, muchos
de ellos, como lo denuncia el cardió-
logo Víctor Kostenko, “realmente
peligrosos”. Aquí, únicamente los
médicos se ha beneficiado, “lo que
hace muy difícil denunciar el estatus
de cosas, pues los sueldos son real-
mente bajos y las multinacionales del
medicamento pagan muy bien”. A los
enfermos sin embargo, no se les da
absolutamente nada, ni tan siquiera
se les hace un seguro. La mayor
parte acepta, aunque no se les pre-
sente documento alguno a la firma,
con la esperanza de que esos medi-
camentos que les van a suministrar
gratis sirvan para curarles. Según
Kostenko, en el Hospital Clínico de
San Petesburgo “la vida de los pacientes vale muy poco”.
Y añade: “aquí se han probado drogas de todo tipo: anti-

tumorales, contra el colesterol,
para enfermedades cardíacas...
Bien, pues muchas de ellas ni
siquiera se han comercializado
finalmente, debido a su nula efec-
tividad y el gran peligro que com-
portaban para los enfermos. Otras
han sido retiradas del mercado,
en los países occidentales, poco
después de ser puestas a la
venta... A pesar de todo, aquí,
algunos médicos seguían dando a
los enfermos dichos medicamen-
tos. Tenían que continuar ofre-
ciendo salida a esos productos,
pues ellos cobraban sus buenas

comisiones por hacerlo”.
Según Vladimir Filoy, del Instituto Oncológico de San

Petesburgo, el problema radica en la dejación de
las autoridades. “La corrupción -señala- se extien-
de por todos los estamentos de la vida pública
rusa, y los hospitales no podían ser ajenos a ello.
Todos los intentos que hemos hecho algunos
médicos, en aras de la creación de comités de
ética, se han ido al traste, entre otras cosas por la
falta de apoyo de las autoridades, precisamente,
por no hablar del cinismo interesado de muchos
médicos”.
Para los enfermos, sin embargo, el asunto es dife-
rente. Nina Rybakova, paciente con cáncer de
hígado, confía plenamente en el tratamiento al
que está siendo sometida, incardinado en un
ensayo clínico de un remedio antitumoral del que
ni siquiera el doctor Filoy sabe algo. La paciente,
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sin embargo, dice que, tras dos ope-
raciones y habiendo sido desahu-
ciada, ha visto renacer sus esperan-
zas de curarse. “¿Qué tengo que
perder, después de todo?”, señala.

Enfermas del psiquiátrico
Braulio Moyano

Obligadas a prostituirse, maltrata-
das y carentes de atención, las
pacientes del hospital psiquiá-
trico más grande de Argentina,
el Braulio Moyano, vivían
desde hace 22 años atrapa-
das en un verdadero infierno.
Era tal la trama de corrupción
que las multinacionales farma-
céuticas utilizaban a las
pacientes en sus experimen-
tos, a menudo peligrosos, con
nuevas drogas.
La corrupción había gangre-
nado todos los estamentos del
Hospital Braulio Moyano, el
mayor centro público de asis-
tencia psiquiátrica y neurológi-
ca de la República Argentina.
Así, los directivos amasaban
auténticas fortunas permitien-
do a las multinacionales del
medicamento el uso de nue-
vas drogas con las pacientes, sin que las asiladas dieran
su consentimiento y sin que les fuera pedida autorización
a sus familiares.. Además, enfermeros, conductores e
ambulancias, porteros y otros asistentes de la institución
hospitalaria, traían de la calle a hombres que pagaban
entre cinco y diez pesos por mantener relaciones sexua-
les con las internas. Nunca les faltaba clientela.
Todo eso ocurrió durante 22 años, mientras el hospital
estuvo bajo la dirección e Néstor Marchant, un hombre
que se jactaba en público de haber hecho “trabajitos
sucios” para la dictadura militar. A lo largo de todo ese
tiempo, se trató en varias ocasiones de echarle de su
cargo, pero tenía tal apoyo entre los trabajadores del hos-
pital que siempre salió victorioso. La última vez que se
intentó su relevo fue en 1991, con el resultado de que la
entonces interventora del hospital, Olga Rudy, padeció
un boicot por parte de los empleados del centro, que se
negaban a recibir mercaderías. Como consecuencia de
ello fallecieron de inanición 32 pacientes. Marchant fue
puesto en su cargo con todos los honores.
Su buena estrella, sin embargo, comenzó a palidecer en

diciembre de 2005, cuando un
programa de televisión desve-
ló a la opinión pública la trama
de abusos sexuales y nego-
cios turbios que se sucedían
en el hospital, entre los que se
incluía la experimentación con
drogas en ensayos clínicos de
los  que las autoridades sani-
tarias de la República
Argentina no tenían noticia.
Dos días después de la emi-
sión del programa, Donato
Spaccavento, secretario de
salud de la ciudad de Buenos
Aires, cesó temporalmente a
Marchant en su cargo. Según

Spaccavento, era un socio de Marchant el que recibía los
pagos de los laboratorios Pfizer por experimentar con las
pacientes del centro. “Ganaban cientos de miles de dóla-
res al año a costa de la salud de estas mujeres”, conclu-
yó Spaccavento.
Los responsables de Pfizer, sin embargo, niegan haber
estado al tanto de lo que sucedía. Los protocolos de
actuación, firmados en Helsinki, exigen que para experi-
mentar en pacientes con problemas mentales se debe
recibir la autorización de un juez. Pero en el caso argen-
tino en ningún momento fue solicitada dicha autorización
ni, como ya se ha señalado, la de las pacientes, ni la de
sus familiares. Era Marchant quien aprobaba los ensayos
clínicos, sin otras consideraciones.
Una vez destapado el asunto, gracias a la investigación
periodística, se sucedieron las denuncias, por violación,
por maltrato, por intoxicación medicamentosa... Pero, al
menos, la presión ciudadana, ya conocidos los hechos,
ha llevado a intervenir a las autoridades, que han seña-
lado que no se volverá a consentir algo semejante en nin-
gún centro hospitalario del país.
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Cada año miles
de inmigrantes,
en su mayoría
africanos, mue-
ren en las cos-
tas españolas
en un intento de
llegar a Europa. 

Huyen de la mise-
ria más absoluta, huyen para intentar aportar a sus

familias una prosperidad que les es negada por sus pro-
pios países, intentando alcanzar una vida digna. Pero las
fronteras y el blindaje de los países ricos les empuja en
una gran parte de las ocasiones a una muerte segura.
Es un genocidio silencioso y legal basado en la desigual-
dad que va a continuar mientras millones de personas
estén privadas de lo más básico para vivir; persistirá
mientras siga vigente el actual modelo económico basa-
do en la explotación a los países pobres.
Es cierto que no se pueden abrir de par en par las fron-
teras, pero no es menos cierto que mientras que los paí-
ses ricos no solucionen el problema del hambre, no con-
sigan llevar a cabo los objetivos del milenio, no cedan el

0,7 y mucho más si es necesario para posibilitar el desa-
rrollo real de los países pobres; mientras que los recur-
sos no sean equitativamente repartidos y no se cambie
el modelo económico basado en el enriquecimiento de
unos pocos, a costa de los más pobres, este genocidio
continuará.
Precisamente la profundísima crisis económica mundial
que está llegando, la cual va a suponer  una convulsión
social en todos los países, y muy probablemente va a
impedir alcanzar los objetivos del milenio y multiplicará
por mil el número de pobres en todos los países del
mundo, ha estallado, porque el modelo capitalista al que
hemos llegado está basado en un egoísmo sin límites por
parte de las personas y los países que más tienen.
El mundo se hunde en una etapa de incertidumbre y
depresión. Una vez más serán los más desfavorecidos
quienes sufran las más duras consecuencias de la crisis. 
Ante este negro panorama se pretende reformar el sis-
tema financiero mundial y poner límite a la especulación
sin límites y a la usura. Sin embargo, muy probable-
mente será un parche para seguir con el mismo modelo
basado en la explotación del fuerte  hacia el débil, del
rico hacia el pobre.
La crisis pasará llevándose por delante miles de almas
inocentes, pero la desigualdad seguirá reinando en el
mundo. El derecho a la alimentación, y por ende a la
vida, el derecho a llevar una vida digna, seguirán siendo
una bella declaración de intenciones, cuya conmemo-
ración se seguirá realizando una vez al año. Nada más.

UN GENOCIDIO SILENCIOSO 
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Miles de jóvenes
subsaharianos han
perdido la vida al
pretender llegar a
las islas Canarias. 
Según los datos ofi-
ciales, sólo en el
estrecho se han
contabilizado 18.000
muertos desde 1988.
Las ONGs aseguran
que una de cada tres
embarcaciones que
sale de África fraca-
sa en el intento.

Sabemos los que llegan, pero no conocemos
los que mueren en el intento. Las aguas del

Océano Atlántico se están convirtiendo en un
reguero de cadáveres. Las travesías son cada
vez más largas y difíciles y el viaje se transfor-
ma en un auténtico infierno. En ocasiones,
durante el camino, los subsaharianos contem-
plan desde el cayuco los cuerpos ahogados de
aquellos que les precedieron en el empeño de
alcanzar El Dorado europeo.
A 1.167 inmigrantes se los tragó el mar duran-
te el 2006. Su sueño de llegar a las costas
españolas naufragó, como la embarcación en
la que viajaban. La avalancha de cayucos ha
sembrado de muertes las aguas del Océano
Atlántico. Un escalofriante informe del Centro
Nacional de Inteligencia (CNI), alertaba de que
a finales de 2005 entre 1.200 y 1.700 inmigran-
tes, procedentes de Mauritania, habían perdido
la vida en el océano.
La Asociación pro Derechos Humanos de
Andalucía eleva los muertos de 2006 a 7.000 y
estima que de cada tres cayucos al menos uno
no logra su objetivo de arribar a las islas
Canarias.
La sangría parece imparable, ya que la cultura

LOS 'CAYUCOS DE LA MUERTE'
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de la emigración se ha extendido
entre una capa de jóvenes africa-
nos que no se resigna a vivir sin
expectativas en sus países, con 50
euros al mes, y busca un futuro
mejor. Además, la inmigración clan-
destina se ha socializado. «Es más

peligrosa y larga, pero es más
barata, depende menos de las
mafias y es más fácil de gestio-
nar», indica un informe de esta
ONG.
Las nuevas tecnologías, como
el teléfono móvil y el navegador

GPS, han dado un
impulso importante al
éxodo y han reducido el
papel de las mafias. «El
tráfico de seres humanos
existe, pero es un fenóme-
no insignificante. El grue-
so de los candidatos sub-
saharianos a la emigra-
ción se mueve de forma
autogestionada. En el
desierto del Sáhara, en
Nigeria y en Mali, son los
comerciantes tuareg -en
connivencia con los gobier-
nos- quienes organizan a
los interesados», asegura
el profesor Ali Bensaad en
el informe.
Los cayucos salen cada
vez más al sur de África,
desde Mauritania o
Senegal. Para sobrevivir
durante el trayecto, se ven
obligados a realizar varias
paradas, con el fin de
repostar o de recoger a
más pasajeros. Cuando el
cayuco sufre una fuerte
avería intenta recalar en la
costa más cercana. En

ocasiones, las Fuerzas de
Seguridad africanas extorsionan a
los inmigrantes y les piden fuertes
sumas de dinero a cambio de per-
mitirles el desembarco.
Según cuentan los supervivientes,
lo más duro de la travesía es
aguantar sentado durante 10 días -
ya que si se levantan la barca se
desestabiliza- y luchar contra el
sueño. Permanecer tantas jorna-
das sin dormir provoca delirios
entre los pasajeros. Más de uno ha
sufrido alucinaciones y se ha tirado
al mar pensando que llegaba a su
casa, encontrando la muerte en el
camino.
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Una decena de cuerpos inertes, amontonados en
el fondo del cayuco. Cuerpos negros con ropas

de abrigo que se entrelazan. Sin rastro de
vida. Cadáveres vagando por el Océano
Atlántico hasta su desaparición anónima y
solitaria. Hace ya más de un año, una barca
llena de muerte desapareció de las cercaní-
as de la isla caboverdiana de Santiago, a
miles de kilómetros de su lugar de partida,
en la costa de Mauritania. Ahora, las autori-
dades de Cabo Verde han recurrido a un
investigador español para que ayude a
difundir las macabras imágenes y, así, inten-
tar localizar a sus familias que aún son aje-
nas al trágico fin de sus hijos, padres o
esposos.
Es uno de tantos dramas que nunca habrían
llegado a conocerse si no hubiera sido por la
casualidad, que hizo que unos pescadores
de esta isla africana, picados por la curiosi-
dad de ver un cayuco a la deriva, aparente-

mente vacío, se acercaran para curiosear. Allí, de
popa a proa, en el fondo de la barca, invisibles en el

LAS AUTORIDADES DE CABO VERDE RECURREN A UN BIÓLOGO ESPAÑOL PARA BUSCAR A

FAMILIARES DE 10 INMIGRANTES A LOS QUE SE TRAGÓ EL MAR.

NÁUFRAGOS ANÓNIMOS, CADÁVERES A LA DERIVA
EN EL ATLÁNTICO
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horizonte oceánico, cadáveres
sobre cadáveres.
Los pescadores caboverdianos
tomaron unas fotos espeluz-
nantes. No se atrevieron a
más. Para evitar problemas,
prefirieron avisar de inmediato
a la Capitanía General del
puerto de Santiago para que
fueran a recogerlos. Cuando la
Policía naval fue en su busca,
el cayuco y su carga humana
habían desaparecido en un
viaje sin retorno. Nadie se lo
volvió a encontrar. Era el 10 de
marzo de 2006.
Durante un año largo, las fotos
han permanecido en la
Capitanía del puerto de
Santiago, en un cajón, sin que
sus efectivos hayan tenido
posibilidad ni medios para encontrar a los parientes
de estos náufragos muertos y anónimos. Madres,
esposas, hijos que aún esperarán noticias de aqué-
llos que un día partieron de casa en busca de una
vida mejor en un mundo con más futuro: Europa.
Un biólogo español, Luis Felipe López Jurado, presi-
dente de la Asociación para el Desarrollo Sostenible y

la Conservación de la Biodiversidad, recibió copia de
las imágenes con una petición: ayudar a localizarles y
dar a conocer lo sucedido. «Llegué allí y me las die-
ron en un CD. Son imágenes tremendas, y lo peor es
que nadie sabe que han muerto. Y nadie sabe cuán-
tos cayucos como éste andan a la deriva por mitad
del océano», señala el biólogo, que tiene en la isla

vecina de Boavista un programa de conservación
de las tortugas bobas desde hace ya más de 10
años.
Una de las imágenes captadas por los pescadores
sitúa el origen del viaje cerca de Nuadibú, en
Mauritania. Así lo indica la matrícula del cayuco.
«Parece claro que son inmigrantes que iban con
destino a Canarias. Nunca van tantos pescadores
en un barco tan pequeño y con tanta ropa. Les
debió fallar el motor fuera borda que se ve en la
patera. Hay una corriente que, si un barco va a la
deriva, lo dirige hacia el sur y así fue como acaba-
ron en Cabo Verde. Los pescadores se toparon
con la patera en una zona cercana a Santiago. Y
es muy probable que, desde allí, otras corrientes
los llevaran hacia dentro del Atlántico, donde ter-
minaría hundiéndose o aún están vagando con su
tremenda carga de sueños y vidas desechas»,
relata López Jurado.

Escasa vigilancia

«Cabo Verde no tiene recursos para controlar sus
aguas. De hecho, son esquilmadas por los pesca-
dores europeos y asiáticos sin que puedan hacer
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nada. El Gobierno español
debería ayudarles en estas tare-
as de vigilancia porque se evita-
rían casos como éste. Se les
podría localizar antes de que
fallecieran o, al menos, se res-
catarían los cuerpos para poder
identificarlos y reenviarlos a su
tierra. No es sólo que mueran,
sino que nadie llega a enterarse.
Pueden pasarse años esperan-
do sus noticias», argumenta el
investigador español.
Teresa González, presidenta de
Médicos del Mundo, no cree que
las gestiones lleguen a tener
éxito. González recuerda que
«hay cientos de inmigrantes
desconocidos en los cemente-
rios españoles». Sus placas no
tienen nombre.
«Se van los mejores y los más
fuertes de cada aldea y de cada
pueblo. Si el viaje sale mal y hay
supervivientes, antes o después
la familia se entera de lo que
ocurrió, pero cuando se hunde
un barco entero no hay forma de
identificarles. Incluso aunque
les encontraran ya muertos, es
prácticamente imposible locali-
zar a sus parientes, saber de
qué país y qué región partieron.
Sólo cuando les va bien las fami-
lias se enteran», explica Teresa
González.
Como responsable de una ONG
que vive de cerca la situación de
los inmigrantes, Teresa se indigna
porque «en el mundo de la infor-
mación global, en la inmigración
se siga con el mismo sistema de
las guerras napoleónicas: si en
unos años no hay noticias, será
que ha muerto». Aunque también
puede estar incomunicado en
mitad del Sáhara, como los inmi-
grantes expulsados de la valla de
Ceuta hace tres años y deporta-
dos por Marruecos al desierto.
Ella se los encontró en su último
viaje a Argelia y ninguno había
podido hablar con sus familias.

El tráfico de personas debe
ser considerado como delito

de  lesa humanidad

Por todo ello, desde Médicos del
Mundo aboga porque el tráfico
de personas sea considerado
«un delito de lesa humanidad,
como el genocidio». «Es un fenó-
meno global y los culpables son
los negreros que les convencen
de que el viaje es fácil; ahora por
problemas de jurisdicción y terri-
torialidad, no se hace práctica-
mente nada para impedirlo y es
algo que tiene que cambiar»,
argumenta.
El cayuco mortuorio de Cabo
Verde recuerda otros naufragios
y otros muertos llevados al vai-
vén de las corrientes a muchos
miles de kilómetros: en mayo de

2006 llegó hasta la costa del
Caribe, en las islas Barbados, un
barco fantasma a bordo del cual
se encontraron momificados los
cuerpos de 11 senegaleses. La
embarcación, según se averiguó
después, había partido cinco
meses antes de Cabo Verde con
47 inmigrantes, pero el motor se
averió y el traficante, español
según sus familiares, acabó
abandonándoles en mitad del
Atlántico. No quiso acudir a
socorrerles cuando éstos le avi-
saron a través del teléfono móvil
de su situación. Era más sencillo,
más barato e impune, dejarlos
morir lentamente en el mar.
Sólo cuando aparecieron sus
momias, las familias conocieron
su triste final.
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Las desgracias del mar nunca
vienen solas. El pasado mes

de agosto llegó a La Gomera un
cayuco con cinco inmigrantes
muertos que engrosan la maca-
bra estadística y que puede ser
aún mayor según el relato de
algunos supervivientes, quienes
aseguraron haber tirado por la
borda «varios cadáveres». La
embarcación, que llevaba 59
pasajeros, arribó en la playa
Santiago, en el municipio de
Alajeró. Además de cuatro cuer-
pos sin vida, 11 inmigrantes lle-
garon en un estado de salud pre-

cario, y los tres más graves fueron trasladados
en helicóptero a un centro hospitalario, donde
uno de ellos falleció poco después.
El cayuco, procedente de Guinea Bissau, llegó
a la costa sur de la isla canaria sobre la una de
la tarde. La barca ya había sido avistada cuan-
do se encontraba a unos mil metros de la
playa, lo que posibilitó que los servicios sani-
tarios se desplazaran al lugar para recibir a los
inmigrantes.
La embarcación se perdió durante el viaje
desde la costa africana y sus ocupantes se
quedaron sin agua durante varios días.
Además de los tres heridos graves traslada-
dos en helicóptero al hospital, otros dos fueron
llevados al mismo centro en ambulancia. Los
seis restantes fueron atendidos en la playa por
la Cruz Roja antes de ser trasladados a cen-
tros asistenciales.
Entretanto, en Almería continuaron las labores
de búsqueda en el mar de los 14 cadáveres,
nueve de ellos bebés, que fueron arrojados al
agua desde la patera en la que viajaban desde

GOTEO DE CADÁVERES
La Gomera fue escenario  de la llegada de un cayuco con 59 inmigrantes, cinco de ellos 

muertos, a los que hay que sumar «varios» a los que tiraron al mar. 
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Alhucemas a suelo español. Un helicóptero
rastreó una zona de 140 millas cuadradas
alrededor del punto en que fue descubierta
la embarcación, 25 millas al sur de la loca-
lidad almeriense de Roquetas de Mar. En la
operación también participaron una embar-
cación de Salvamento Marítimo y dos
patrulleras de la Guardia Civil.
De los inmigrantes rescatados, cuatro
mujeres y el único bebé que se salvó fueron
ingresados en centros hospitalarios, mien-
tras que los 28 restantes fueron lle-
vados a módulos de acogida tempo-
ral del puerto de Almería, donde
agentes de Extranjería comenzaron
les tomaron declaración para recons-
truir los hechos y determinar los paí-
ses de procedencia, entre ellos
Gambia, Costa de Marfil, Senegal o
Kenia. Según sus testimonios, paga-
ron 1.200 euros a las mafias que se
lucran con la inmigración ilegal y via-
jaron sin patrón en la embarcación, lo
que, según los expertos, podría expli-
car también, unido a las malas condi-
ciones climatológicas  y la avería del
único motor, la «mala trayectoria»
que siguió la patera, de seis metros
de eslora y dos metros de manga.
El Gobierno, en una reunión del

Consejo de Ministros, aprobó
un real decreto para reestruc-
turar la Dirección General de
la Policía y la Guardia Civil,
que incluye la separación de
las competencias de
Extranjería y Documentación.
Con este cambio se pretende
dar un impulso nuevo a la
lucha contra la inmigración
ilegal por considerar Interior
que es uno de los grandes
retos del presente y los próxi-
mos años.
Lo que en realidad debería
aprobarse y concederse es el
0,7 tantas veces prometido
para la ayuda al desarrollo y
realizarse una política de
ayuda en vez de “saqueo” a
estos países. 
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En España se cometieron en
2007 presuntas violaciones de

los derechos de los emigrantes.
Así lo asegura Amnistía
Internacional en su informe anual
sobre derechos humanos, hecho
público el 28 de mayo de 2008.
Según Amnistía Internacional, el
protocolo de repatriación y trasla-

do de detenidos "no refleja
las normas europeas de
derechos humanos".
La organización también
destaca los malos tratos a
mujeres. Según AI, un año
después de la entrada en
vigor de la ley contra la vio-
lencia de género "las mujeres
seguían encontrando obstá-
culos para obtener protec-
ción, justicia y reparación".
Amnistía Internacional
denuncia además, el regreso
de ETA y los atentados que
siguieron al alto el fuego.
También critica los vuelos de
la CIA y la ley de las víctimas
del franquismo que, pese a
tener cosas "positivas, dista
mucho de ajustarse a las nor-
mas internacionales sobre el
derecho a las víctimas".

En su informe 2007 tam-
bién censura que las
mujeres maltratadas
encuentran dificultades
para obtener protección.

AMNISTÍA INTERNACIONAL DENUNCIA QUE ESPAÑA
VULNERA DERECHOS DE LOS EMIGRANTES
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menor que será deportado, y ni siquiera
éstas llegan a ser avisadas  del regreso
de su hijo una vez se encuentra en su
país de origen. “De los 29 expedientes
que la Coordinadora de Barrios lleva recu-
rridos ante los juzgados de familia, ningu-
no de ellos venía acompañado de un
informe social de la familia de origen que
garantizara que esa reagrupación familiar
fuera a realizarse de manera idónea”,
atestigua Patricia.
Con estas acciones se vulnera el artículo
92.4 del Reglamento de la Ley Orgánica
4/2000 (Real Decreto 2393/204 de 30 de
diciembre) que contempla el hecho de
que esta reagrupación familiar debe
hacerse siempre previo informe de los
servicios de protección de menores. De la
misma forma es vulnerado también el artí-
culo 92 del Reglamento de la Ley de
Extranjería 14/2003 que recoge el dere-
cho del menor a ser oído y tenido en
cuenta.
Porque en ningún momento el chaval es preguntado si
quiere o no volver a su país y en caso negativo, cuáles
son las razones de ello. Muy al contrario, ni esto ocu-
rre ni se les facilita ningún tipo de defensa letrada.
“Salvo en Huesca”, señala Paricia , “no nos consta que
el resto de colegios de abogados estén designando
abogados de oficio que defiendan a estos menores”.

Un ejemplo más de la vulneración de derechos que se
lleva a cabo en este tema que adjudica a la adminis-
tración un doble y contradictorio papel de protector y
represor, puesto que es quien se encarga simultánea-
mente de su tutela y su eventual expulsión. Una cir-
cunstancia que, según declara Brigitte Espuche, repre-
sentante de la Asociación Pro Derechos Humanos de

Andalucía, “constituye un claro conflic-
to de intereses, además de una vulne-
ración del principio de separación de
poderes”.
Mientras, el proceso de tramitación de
la reagrupación familiar del menor con-
tinúa activo. Como la protección de
menores está delegada en sus compe-
tencias a cada comunidad autónoma,
cada una de ellas ejerce su papel
como quiere. En Madrid, por ejemplo,
se ha constatado que en no pocas oca-
siones, el Instituto Madrileño del Menor
y la Familia (IMMF), ha archivado la
resolución final sin avisar al menor y
dejado así pasar el plazo para cual-
quier posible recurso. Con esta senten-

Con su padre preso y su
madre y hermana emigra-

das también de manera irregu-
lar a Alemania, Hamsa fue
retornado a Marruecos en con-
tra e su voluntad por parte de
unas autoridades españolas que tuvieron el descaro
de esgrimir la necesaria “reagrupación familiar” como
principal causa justificante de su deportación.

Como Hamsa, son cientos los menores inmigrantes
que son expulsados cada año de nuestro país median-
te procedimientos teóricamente legales que vulneran a
cada paso los derechos más fundamentales de estas
personas menores de edad.
Las irregularidades no se hacen esperar y, recién llega-
dos a territorio español -acompañaos del natural estado
de ansiedad, producto de la situación de riesgo sufrida
a bordo de la patera o bajo los ejes del camión que les
ha ofrecido la posibilidad de cruzar el Estrecho-, los
menores entran de inmediato en un proceso automáti-
co por el que se inician los trámites para emprender su
reagrupación familiar. “A nuestro juicio esto ya es un
error”, denuncia Patricia Fernández, abogada de la
agrupación Coordinadora de Barrios. “Entendemos
que no en todos los casos esta decisión tiene porqué
ser la más beneficiosa para el menor, sino que ésta
dependerá de su circunstancia personal. Cada caso es
absolutamente distinto y emprender por sistema todos

los trámites de la reagrupación familiar muestra un
automatismo en la aplicación de este instrumento que
deja en clara evidencia su criterio de arbitrariedad”.
Según los datos del Ministerio del Interior, se han incre-
mentado en un 228% las reagrupaciones familiares
durante el último año. Reagrupaciones que, en caso
de que fueran efectivas se llevarían a cabo con unas
familias que, según detalla el estudio “Menores en las
Fronteras”, elaborado por SOS Racismo, viven cuanto
menos en el umbral de la pobreza. Por no hablar de las
frecuentes  y difíciles situaciones en las que se
encuentran la inmensa mayoría de ellas. En este sen-
tido, el estudio alude a la violencia intrafamiliar, emi-
gración del padre o la madre, desamparo del menor,
alcoholismo, menores huérfanos, hijos de madres sol-
teras que sufren el rechazo social, precariedad laboral,
etc. Con todo, el argumento de la reagrupación pudie-
ra llegar a aceptarse como válido si verdaderamente
se llevara a cabo.
Sin embargo, lo cierto es que en prácticamente ningún
caso, la administración realiza una investigación de las
condiciones en las que se encuentra la familia del

Camuflado bajo el
argumento de un
supuesto “interés
superior del menor”
que insta a su reagru-
pación familiar, multi-
tud de menores inmi-
grantes son expulsa-
dos de España tras un
procedimiento “legal”
sembrado de irregula-
ridades y que pone en
serio riesgo su integri-
dad física.

DEPORTACIONES ILEGALES

Emigración/ Menores inmigrantes
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cia de deportación en la
mano, la policía se pre-
senta en el centro de
menores -por lo general
“con nocturnidad y alevo-
sía”, ya que suele ser
entre las cinco y las seis
de la mañana cuando se
efectúa esta acción poli-
cial-, detiene y esposa al
menor y se le conduce
inmediatamente al aero-
puerto de Barajas. “Esto
tiene dos implicaciones
sumamente graves”,
denuncia la abogada de la
Coordinadora de barrios.
“Por un lado, se genera
una enorme inseguridad
en el resto de chavales
que temen ser los próxi-
mos, por lo cual hemos tenido enormes desbandadas
de los centros de protección, con el consiguiente ries-
go  para su integridad que esto conlleva. Y, por otro, se
está incurriendo en un delito contra la inviolabilidad del
domicilio”. Un derecho que les es negado de facto a
estos menores por cuanto que en realidad la policía no
requiere de ningún tipo de orden judicial que le autori-
ce a introducirse de madrugada en  los centros de pro-
tección de menores, ya que son los propios educado-
res quienes les abren la puerta tras recibir órdenes del
propio Instituto Madrileño del Menor y la Familia. 
Los educadores son responsables de la seguridad y
de la integridad física de sus niños y no tienen derecho
a consentir estas barbaridades. Desde la
Coordinadora de Barrios  afirman que “el problema
fundamental de toda esta situación es que los servicios
de protección de menores se han puesto al servicio del
blindaje de fronteras de la política migratoria y del con-
trol de fronteras, traicionando constantemente la reali-
dad y los derechos de la infancia y supeditándolos a
los intereses el Estado”.
Como estrategia general de actuación de esta organi-
zación, una vez que ha sido informada -por parte de
algún compañero del centro o cualquier otra persona-
de que el menor ha sido detenido y conducido al aero-
puerto de Barajas, “lo primero que hacemos es inter-

poner un recurso ante los juzgaos de lo contencioso-
administrativo solicitando una medida cautelar que
paralice la repatriación del menor”, explica Patricia. El
problema es el escaso margen de tiempo con el que
cuentan; “en ocasiones apenas disponemos de una o
dos horas”. En la mayoría de las ocasiones la medida
es concedida, sin embargo su autoridad no siempre se
hace valer ya que no son pocas las veces en las que,
ya sobre la mesa de la comisaría del aeropuerto madri-
leño, la policía comunica a los abogados que no lega-
ron a tiempo porque el avión ya despegó. “Cuando
posteriormente miramos la hoja de ruta -que es públi-
ca, ya que se encuentra colgada en internet-, compro-
bamos que esto no era cierto y que el avión aún no
había despegado cuando llegamos con la medida cau-
telar en la mano, de manera que el menor podía haber
bajado del avión sin ningún problema. ¿Qué ocurre
entonces entre el juzgado y la comisaría de barajas?
Lo desconocemos. Pero lo cierto es que muchas reso-
luciones no han podido ser cumplidas por culpa de
este tipo de mentiras”, denuncia Patricia.
Una vez en Marruecos, los chavales son conducidos
bien a la comisaría de Tánger o a la de Casablanca.
Allí son encarcelados junto con otros presos adultos,
ya que en este país la “emigración ilegal” es un delito
-según el artículo 50 de la Ley de Extranjería- y toda
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persona “culpable de que-
rer dejar su país” puede ser
castigada mediante pena
de multa o cárcel. Algo que
contraviene un Convenio
Europeo de Derechos
Humanos que establece
que emigrar es un derecho.
Los malos tratos en las
dependencias policiales de
Marruecos es algo habi-
tual. Según constata un
informe de la Asociación
pro Derechos de la Infancia
(PRO-DEIN), allí “los
menores son introducidos
en calabozos donde se
hacinan hasta 20 personas
de todas las edades y
sexos, permaneciendo durante horas sin recibir ni
agua ni comida. No disponen de aseos ni, por supues-
to, de lugar alguno donde poder sentarse. Han de per-
manecer de pie y si solicitan alguna atención son res-
pondidos, la mayoría de las veces, con insultos, ame-
nazas o golpes. La mayor parte de los menores decla-
ran que durante el interrogatorio se producen inevita-
blemente malos tratos, como tortazos, patadas y gol-
pes con correas y cables eléctricos que se utilizan a
modo de porras.

El informe SOS racismo confirma esta misma circuns-
tancia afirmando que “el 100% de los testimonios reco-
gidos hablan de malos tratos, vejaciones, insultos y
todo tipo de acciones en contra de estos menores
durante el tiempo que pasan en dependencias policia-
les”.
Otro de los aspectos más sangrantes de esta situación
es el hecho de que, con la reagrupación familiar por
bandera, una vez que los menores llegan a su país de
origen las familias no son, en la inmensa mayoría de
las ocasiones, avisadas de ello. Por no hablar de los

casos en los que las autoridades dejan
a los chavales a cientos de kilómetros
de su ciudad sin ningún tipo de recurso.
Simplemente, en medio de la nada.
Invalidado con estas toneladas de evi-
dencia el argumento de la repatriación
familiar, el discurso de las distintas
comunidades autónomas se reconduce
entonces hacia la evitación de un posi-
ble “efecto llamada”. “Un discurso pura-
mente de política interior y extranjería
empleado indistintamente para adultos
y menores cuando, lo que deberíamos
plantearnos”, critican desde la
Coordinadora de Barrios, “es coger a
estos chavales de forma incondicional
brindándoles los mismos recursos que a



un menor español. Porque
ser menor es una categoría
universal que no debe dis-
tinguir entre nacionalida-
des”. El problema nuclear
es que los menores inmi-
grantes son tratados como
inmigrantes irregulares y no
como menores en desam-
paro. 
En cualquier caso, este
planteamiento de evitar
posibles “efectos llamada”
puede ser igualmente reba-
tido, a juicio de la letrada de a Coordinadora de Barrios,
por cuanto que la realidad de estos chavales que se
juegan la vida -y no pocos la pierden- es lo suficiente-
mente desmoralizadora como para que ella por sí
misma constituyera un motivo más que suficiente para
que estos menores optaran por no arriesgarse si las
condiciones de vida en su país les ofrecieran una míni-
ma oportunidad. “Si verdaderamente existiera tal efec-
to llamada -explica Patricia- lo que provocaría, bien al
contrario, es que los chicos no intentaran emigrar por-
que cada día están siendo testigos de la muerte de
compañeros suyos”. Muchos dejan sus vidas en las

aguas del Estrecho en el intento fallido de cruzarlo en
patera, pero éste no es el único modo de hacerlo. En
el puerto de Tánger, donde gran cantidad de ellos
pasan días “esperando su momento”, los perros que
lleva la seguridad privada de la zona están sin vacunar,
y se han dado numerosos casos de menores que han
muerto como consecuencia de morderuras de estos
animales. Por otra parte, mientras que demasiados
mueren aplastados entre los ejes de camiones dis-
puestos a cruzar la frontera, otros tantos mueren des-
trozados por las hélices de los barcos en un infructuo-
so intento de subirse a ellos como polizones.
A pesar de esta terrible realidad, el informe SOS
Racismo resalta que “el 100% de los casos consulta-
dos de menores retornados sin garantías y en contra
de su voluntad están intentando volver a emigrar”.
Más allá del altruismo, algunos miembros de la
Coordinadora de Barrios, testigos a diario de este tipo
de situaciones de manifiesta injusticia, han optado por
mantener acogidos en sus propios domicilios a chicos
inmigrantes. Con todo, declara Patricia, “hemos tenido
casos de compañeros que han solicitado un permiso
para acoger a estos chicos en sus casas y se les ha
denegado alegando que son extranjeros. Una res-
puesta que no es sino una brutal discriminación por
razón de origen”.
Los Estados europeos, que tanto proclaman su fer-
viente defensa de los derechos humanos como una de
las manifestaciones más relevantes de su elevado
nivel de desarrollo y progreso, muchas veces olvidan
los convenios firmados a la hora de aplicarlos, enten-
diendo la inmigración tan sólo como una amenaza y un
problema, lo que supone una visión extremadamente
reduccionista de este fenómeno.
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Llantos, nervios, insomnio, falta
de concentración, estrés y

ansiedad son los principales sínto-
mas del síndrome de Ulises, o sín-
drome del emigrante con estrés
crónico y múltiple.
"Lo padecen hasta el 50% de los
que se encuentran en situación
administrativa irregular en España.
El choque con una realidad distin-
ta, la falta de papeles y de vivien-
da y el no ver colmadas las expec-
tativas que han motivado el viaje lo provocan", seña-
la el director del servicio de Atención Psicopatológica
y Psicosocial a Inmigrantes y Refugiados del Hospital
Sant Pere Claver de Barcelona y descubridor de la
patología, Joseba Achotegui.

"Y es que Ulises, de la Odisea, podría haber sido hoy
uno de esos emigrantes", añade Joseba, quien tam-
bién es profesor de Psiquiatría de la Universidad de
Barcelona.

Integración social

Los expertos hacen incapié en que el síndrome
de Ulises no es una afección mental, sino un
tipo de estrés provocado por causas externas
que desaparece al desaparecer éstas. No obs-
tante, en los casos más agudos puede derivar
en psicosis y "provocar incluso alucinaciones",
señala el coordinador  de grupo de Atención a
la Inmigración de la Sociedad española de
Medicina Familiar y Comunitaria, José
Vázquez. "Entonces, el tratamiento bascularía
entre la toma de fármacos y un seguimiento psi-
coterapéutico del paciente hasta su recupera-
ción", apunta.
Pero sin duda, el mejor remedio es la preven-
ción. Para ello, el sociólogo experto en inmigra-
ción, Francisco Meana, apuesta por el papel de
los ayuntamientos y asociaciones locales. "Hay
que crear espacios de encuentro entre la pobla-
ción local y la extranjera para ver y solucionar
los problemas que se originan y para dar a
conocer otras culturas y otras realidades".
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Insomnio, estrés y ansie-
dad, son algunos de los
síntomas que provoca
esta patología.

SÍNDROME DE ULISES, EL 50% DE LOS 
"SIN PAPELES" LO PADECE
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Juristas y colectivos
sociales piden que se
cambie el Código
Penal para que no
sean encerrados.

Después de pasar mil y un
vivisitudes, a los pobres

emigrantes que logran llegar a
nuestro país e intentan sobre-
vivir vendiendo copias piratas
de CD o videos, les cae todo
el peso de la ley y son conde-
nados a nada menos de dos
años de prisión, lo mismo que
si se dedicasen a robar coches. Todo un despropósito y
una mayúscula inusticia, típica de un sistema penal de un
régimen absolutamente dictatorial, que sóloprotege al
más fuerte y aplasta al más débil.
Un vendedor ambulante tiene más condena en España
que una persona que robe 15 CD en un centro comercial,
venda hachís a pequeña escala o conduzca borracho.
Según datos de la Dirección General de Instituciones
Penitenciarias, en las prisiones hay en noviembre de
2008, 51 personas presas por delitos contra la propiedad

intelectual, la inmensa mayoría de ellos subsaharianos
manteros. Mor, el chico de la imagen, podría haber sido
el número 52.
Actualmente, el artículo 270 del Código Penal recoge
condenas de entre seis meses y dos años de cárcel y
multas severas para quienes reproduzcan, plagien o dis-
tribuyan cualquier tipo de obra sin permiso.
La modificación que esta semana ha planteado un grupo
de juristas ante altas instancias jurídicas y administrativas
consiste en varias alternativas técnicas que eviten el
ingreso en prisión: 1) sanción administrativa, 2) transfor-
mar el delito actual en falta si la cuantía de lo requisado
es inferior a 400 euros, y 3) que sólo haya penas de
multa.
«Los días de juicios rápidos siempre suelo tener uno o
dos casos de manteros. Y como juez de instrucción me
cuesta mucho ir contra alguien que está haciendo un
acto de subsistencia, lo más antiguo de la humanidad:
ofrecer algo para sobrevivir», señala el juez Santiago
Torres, titular del Juzgado de Instrucción número 32 de
Madrid, para quien «esta reforma es posible».
Más contundente es aún el magistrado Ramón Sáez
Valcárcel, del Juzgado de lo Penal número 20 de Madrid.
«Los delitos rimbombantemente llamados contra la pro-
piedad intelectual se aplican casi siempre a pobres ven-
dedores ambulantes cuyos clientes son gente modesta,
con lo que estamos ante una manifestación de tipo penal
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que criminaliza la pobreza».
«Se pueden proteger los derechos de autor y la
propiedad intelectual de otra manera», añade
Sáez Valcárcel. «La evidencia de que el sistema
no funciona es que los propios perjudicados no se
personan en las causas porque les consta que el
acusado es pobre y de ahí nada va a sacar».
Ana Belén Moratilla es abogada del mantero Mor
Ndiaye en un asunto anterior al que hace poco
(léase texto adjunto) movilizó su indulto. En aquel
caso logró un auto de sobreseimiento, actual-
mente recurrido. «No tiene sentido tratar de igual
manera y con la misma pena a todos los que intervienen
en el pirateo», señala. «Hay juzgados que están más
sensibilizados que otros con el chaval que viene en la
patera a vender CD y dictan resoluciones de archivo. En
cualquier caso, de nada sirve, porque la Fiscalía recurre
siempre y el proceso continúa».
Para Helena Echeverri, letrada en ejercicio, «el mantero
es el último eslabón de la cadena y su actividad se debe-

ría despenalizar». Habla de la hipocresía que le han des-
crito sus clientes: en los juzgados, jueces, fiscales y abo-
gados compran música pirata a sus subsaharianos impu-
tados.
Para el magistrado Miguel Angel Encinar, «urge refor-
mar» el Código Penal. «Vender una copia en un top
manta es hoy más grave que robar la película original,
sustraer un coche o conducir borracho. Insólito».

EL DRAMA DE LA INMIGRACION / LA DIFÍCIL LUCHA POR LA SUPERVIVENCIA

YA HAY 51 'MANTEROS' EN PRISIÓN POR UN 
DELITO MÁS PENADO QUE SUSTRAER UN COCHE

Por desproporcionado e injusto que parezca, así es.
Si usted percibe temor en los ojos o temblor en la

piel de quien intenta sobrevivir vendiendo CD, no es
porque esté ante una persona miedosa, sino ante
alguien que sabe que acabará siendo detenida, juzga-
da y, muy posiblemente, condenada a cumplir en la
cárcel una pena de hasta dos años. Y, junto a ello, lo
más triste: el sistema legal no le deja otra salida más
digna para satisfacer el derecho universal a un trozo
de pan y a un techo; legalmente no existen, pero vital-
mente, sí.
No se trata de discutir sobre la legitimidad de la propie-
dad intelectual e industrial y la necesidad de su protec-
ción jurídica. Tampoco sobre el régimen administrativo y
fiscal de la venta ambulante. Ni siquiera sobre los pape-
les o no papeles de algunas personas extranjeras. La
cuestión ahora es si la mera exhibición y venta al menu-
deo de CD o DVD a cargo de un mantero debe tener
como respuesta social la cárcel.
Con la excusa de perseguir a las grandes mafias que se
aprovechan del trabajo ajeno, acaba siendo castigado el
último eslabón de la cadena. Como siempre, la pobreza
acaba encarcelada. Sorprendentemente, el llamado
Código Penal de la democracia, endurecido brutal y
sucesivamente desde su aprobación, considera con
mayor benevolencia y flexibilidad otros delitos contra la
propiedad (incluso el tráfico de drogas o las lesiones, en

algunos supuestos), bien considerándolos falta (si el per-
juicio es inferior a 400 euros), bien añadiendo subtipos
atenuados (en el caso del robo con intimidación) o colo-
cando fuera de su ámbito algunos supuestos irrelevan-
tes.
Sin embargo, un mantero puede ser condenado hasta a
dos años de prisión y multa. Y ello mientras pasamos de
puntillas sobre toda la carga de sufrimiento y de nobilísi-
ma lucha por la dignidad de personas que llevan recorri-
dos larguísimos y fatigosos itinerarios de exclusión social.
Urge una reforma legal que haga más sensata, propor-
cionada y justa la respuesta legal a estas situaciones.
Olvidar estos aspectos y acudir para todo al sistema
penal nos empequeñece como personas, esclerotiza
nuestra democracia, nos hace olvidar la hipoteca social
que pende sobre cualquier forma de propiedad, se colap-
san inútilmente las instituciones y acabamos todos salpi-
cados de indignidad.

LA POBREZA ENCARCELADA
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